


DISTRIBUCION DE ''VIDA ESCOLAR'' 


·Por parte del servic:üo encargado de hacer la distribución de la revista 
se pone el máximo esmero en que las remesas se hagan con la mayor pun­
tualidad. No obstante,: debido a lo numeroso de la tirada, a la múltiple 
casuística que se produce en una organización tan an1plia como es la de la 
Enseñanza Primaria Yj a las variadas incidencias que el régimen normal de 
creación y provisión de Escuelas motiva, se originan anomalías que oca.... 
sionan dificultades en la distribución y, lo que sentimos más, la irregula­
ridad en la llegadé:i de la publicación a los centros destinatarios. 

Con el deseo de normalizar, en cuanto dependa del Departamento de 
Publicaciones de 'este Centro, la salida de la revista, se formulan las 
siguientes recomendaciones: 

l.a Todas las alteraciónés ·c¡u~e ·se produzcan en cuanto al número de 
Escuelas de una localidad, aumento de secciones graduadas, cambios de 
d~nominación y de emplazamiento, etc., deben ser directamente comunica~ 
das al Departamento de Publicaciones de este Centro. 

z.n Con motivo de cese o de ausencia justificada, debe siempre el 
Maestro dejar advertido al servicio de Correos de la observancia de lo in­
dicado en la nota que se incluye en los sobres de remisión, para que, de no 
estar presente el titular de la Escuela a la llegada de la revista, se haga la 
entrega en el Ayuntamiento o Junta Municipal. 

3.a Siendo limitado el n-G.'TI'le.:~ de ejertiplares que se editan, las repo­
siciones no pueden ser posibles siempre· que se desea. Por tanto, al solici ­
tar números nQ recibidos debe tenerse la seguridad de que éstos no han 
llegado al punto de destino, ya que, en ocasiones, la falta de recepción se 
debe a defectos o errores en la entrega. 

4.a Cuando se reciba algún ejemplar de más debe comunicarse igual­
mente, a fin de que la tirada pueda ajustarse lo más exactamente posible 
a ·las necesidades. 



• DJA.ECCION GENERAL DE ENSEÑANZA PRJMAik 

CENTRO OE DOCUMENTACION Y ORilNTACION DIDACTICA 

MINISTERIO Of f.OUCACJOIII NACIONAl 

A!\10 IV MADRID, septiembre 1961 NÚM. 31• 

.----SUMARIO____, 


' 

Págs. 

Editorial. 

Un nuet•o curso ... •. . • . . . . . . . . . . . 1 


Metodología. y orga.nizaclón. 

- Lecciones 11 ejercicios, por 
ADoLFO MAíLLO • •• ••. ••• .•• 2 

- La. preparación del trabajo 
del curso, por Gi>Nz.u.o GoN-
ZALvo ••• ••• ••• ••• ••• ••• ••• 3 

- Le utilización de las e.mpe­
riencias de cursos anterio­
res, por JUAN NAVABBO HI­
GUERA ••• ••• ••• ••• ••• ••• ••• 16 

- Sepamos lo q u e aprenden 
nuestros alumn.os, por ÜBEN-
Oio SÁNOHEZ MANZANo • • • • • • 8 

- Aspectos de la didáctica ma­
temática, por LUIS RODBÍ· 

GUEZ PJ!:REZ •• • • • • • •• • • • • • • 9 
- Representaci6n mental de lo& 

números, por F. ()oROUERA. 12 
- La iniciación matemática M 

la :Escuela de párti'Ulos, por 
M.• DEL 0AJWEN RooA CA­
RRASCO 13 

- Org~ación del trabajo en 
Za .Escuela unitaria, por MI­
GUEL !BORRA MABTfNEZ 14 

:Erlsayos y experieuclas. 
- La .Escuela comf.lnitaria 11ft 

los .Estwdos Unidos. por 
FRANCO LU.W.OHI ••• ••• ••• 20 

Horizonte. 
- Bl f)rimer r e Zo i at6mico, 

por FRAY JUAN ZARioo DE 

GEA, O, F M. • •. .. . .• • • . . 24 
- Is6topo8 radiactivos, por el 

Dr. PÉREZ MoDREGO ••• ••• 26 
De par en par ••• .. . .. . ••• ••. .• • 29 

Noticiario. 

- Jilsp 11/ña • • • • • • • • • •• • • • • •.. 30 
- Bll!tranjero . • . •• . . . . . • . ••• 83 

Legislación • • • • • . • • . •. • • . • . • . . . . M 

Libros y revistas. 

- Diario, por A.BsENio MUÑoz 
DE u PEÑA • • • • • • • •• • • • • • • as 

- Juega 11 aprende, por Jost 
CALDERÓN GAROÍA •• • . • • •• • (16 

- La eaucaci6t~- en la sociedaid 
de nuestro tiempo, por ADoL-
Fo MAÍLLO GABOÍA • • • • • • • • • 36 

Depósito legal: K 8.'2'12-1158 

UN NUEVO CURSO 


Otra vez ante el umbral de un Curso para Iniciar una nueva sin­
gladura en nuestra navegación. En la estructura rftmica de la vida 
humana, impuesta por nuestra incapacidad para el esfuerzo continuo. 
las actividades se organizan en tramos que reciben distintos nombres, 
según el tipo de esfuerzo de que se trate. En el trabajo escolar el Cur­
so es la unidad mayor, que comprende otras ~uchas, en las cuales 
encuentra apoyo y sostén la condición «de5f~lleclente» de la humana 
criatura. ~ · 

" ..·-'' 
Pero al comienzo de un nuevo Cui"So, como ante todo umbral, 

igual que ante todo comienzo un poco solemne (y no hay duda de 
que la trascendencia social del empeño rodea los comienzos del · 
nuevo año escolar de una inevitable, bien que callada, solemnidad) 
sentimos cierta emoción, tanto más intensa cuanto más hondamente 
nos lleguen los llamamientos que nuestra tarea habitual dirige a. 
nuestro sentido de la responsabilidad. 

Aunque los tiempos son poco dados a regustos afectivos, no con­
sideremos Indebida esta emoción. Por el contrario, cuando no apa­
rezca de un modo espontáneo hagamos lo posible por suscitarla. 
Pensemos para ello, porque no podremos por menos, en las dificul­
tades que rodean a nuestro trabajo. Unas, procedentes de su propia 
fndole, compleja, sutil, dificultosa en extremo; otras, originariCIS de 
un contorno que no siempre comprende el sentido, el alcance, la 
Importancia de nuestra misión. Probablemente a estos obstáculos In• 
ternos, externos, estructurales y ecológicos se suman otros que re­
cargan de amarguras, problematismo, turbación y perplejidad los 
primeros pasos por la senda del nuevo Curso, que se contempla larga 
y fatigosa, horra de incentivos y de promesas. 

Todo esto es cierto, y no heinos de ser nosotros quienes Intentemos 
colocarnos las gafas color de rosa para deformar una realidad que 
reclama cambios urgentes, tanto en orden a los estfmulos extrfnsecos 
como en relación con la atmósfera de pública estimación (no sólo 
«literaria» y «Oratoria») que pide una misión tan alta como la que 
más en el plano de las humanas tareas. 

Con todo, se Impone acudir a estratos de la realidad más hondos 
y decisivos que los mencionados para encontrar las profundas razo­
nes que nos han de mover a entrar en el nuevo Curso con ánimo ale­
gre y ritmo joven y ambicioso, de romero ilusionado. Al entrar por 
vez primera en la escuela, el primer dfa de Curso, los brazos de Cris­
to y su dulce mirada nos hablan de lejanfas situadas más allá de todo 
regateo mezquino y de toda incomprensión aldeana. Esa mirada nos 
manda darlo todo por aquellos pequeñuelos, tan queridos por El, 
que hizo condición sine qua non el parecerse a ellos para entrar en 
el Reino de los Cielos. Y esos brazos nos prometen acogimientos que 
han de compensar con creces tanta dificultad, tanta dureza, tanta 
renuncia. 
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LECCIONES Y EJERCICIOS

Por Adolfo MAILLO

1

Sí se nos obligax a coadensar en una defini-
clón br+eve, pero acaso suficieate, nuestro concep-
ta dt lecciba, diriamos quc es la cantidad de es-
fstazo (trabajo dtdáctico) necesario para desarro-
llar la unidad de materia (contenido temático) en
la uaidad de tiempo.

La síntesis a que obliga tal definición se des-
pliega en tres ideas paralelas, pero difezcntes; tres
iieltas relacionadas con las tres unidades capitales
de la Didáctica: la u^nidad de !rabajo, la anidad
de contenido y la anidad de tiempo. Estas unida-
de,s, que podríamas denomiaar esenciales, varían
dt una maaera comcomitante de acuerdo con los
postuiados pedagógicos que animen nuestro con-
ccpto dt la actividad escolar.

Juan Bautista de la Salle ) había de necesitar mu-
cho tiempo para triunfar definitivamente.

Una victoria indirecGa consistió en flanquear
mediante "actividades personales del alumnó ' la
vieja estructura cminentemcnte pasiva de la "lec-
ción". Las natas o apuntes que antes citamos fue-
ron los primeros resultados de esta onda antiver-
balista, algo así como las tímidas y lejanas estre-
llas que anunciaban lo que un día sería el llamado,
bien que impropiamente, "método activo".

Se operó así ua ensanchamiento del concepto
de "lección" que había de desembocar, andando
el tiem^po, en lo que a principios del siglo xx co-
m e n z a r ian a]lamarse "ejercicios", actividades
com.plementarias sIn ,las cuales los contenidos so-
bre que aquélla versa no son asimilados efectiva-
mente por el niño.

2

De hecha, han variado ampliamente en la his-
^oria de las actividades didácticas. Primitivamente
1a^ lección fue el trozo de texto que el Maestro leía
y comentaba en una explicaci^dn concisa, atenida
s3empre al criterio de "autoridades" en la materia;
txplicación de la qúe tomaban notas literales los
alumnos en sus cuadernos. Este procedimiento, vi-
genie durante toda la Fdad Media, remozado con
bs "apuntes" en los "cartapacios" en el Renaci-
miento (ncuérdese la innovación que supuso su
iatroduccián en la LIniversidad de Salamanca, a
cx^mienzos del siglo xvt, por ia^flujo de Francisco
dt Vltoria, el fundador del Derecho internacional )
!ua cantinuado rigiendo los modos didácticos prác-
ticos hasta ei sIglo paeado.

La lccción (de leg^ere, leer; lo que explica la lar-
ga vigencia del verbalismo y la cantinuada tradi-
+^lbn de la enseñanza libreaca ) ha sido, a través
de quince siglos, el trozo de texta leído y comen-
t^do, a^pnndido dtspués de memoria, de confor-
snided con el aforiamo didáctico medieval: "Sólo
ssibemon lo que tenemos en la memoria".

3

Desde el Renacimiento el principio de la intui-
ción comenzó a pugnar contra el verbalismo y el
snemorismo tradiclonales. Pero la sustitución de
las palabras (verba) por las cosas (res, de donde
el "realismo" pedagógico, que inicia sus desarro-
Ilos primeros en el siglo xv►i con Comenio y con

4

Con fases progresivas, cuyo análisis no es de
este lugar, durante los últimos sesenta años, y de
modo especial a partir de 1920, la "lección" em-
pezó a ser concebida no como una porcilán de tex-
to que se memoriza, sino como un cosmos cuyo
centro está constituido por las nociones (definicio-
nes y clasificaciones ) a aprender, pero en torno
al cual se sitúan diversos y bien dispuestos "ejer-
cicios", destinados a poner en acción las posibili-
dades asimilativas, activas y organizadoras del es-
colar, gracias a las cuales el contenido es "incor-
poradó ' plenamente al entendimiento, y no sólo
al entendimiento, ya que entn los citados ejerci-
cios, junto a los de carácter intelectual puro (dic-
tados, problemas, redacciones, etc. ) habrían de
figurar otros de indole activa (dibujo, manualiza-
ciouaes, construccíones, dramatízacíones ) que po-
nían en juego la total ^personalidad del niño.

Podemos afirmar que en la actualidad toda lec-
ción que no vaya flanqueada y seguida de ejer-
cicios múltiples no es tal lección, sino una cari-
catura de ella, que obliga a los escolares a un tra-
bajo excesivo sin las frutos didácticos que tienea
derecho a esperar y que les escamotean la pereza,
la ignorancia o la holgazanería del Maestro.

5

A medida que la "acción" va remplazando en
las reflexiones didácticas a la "palabra '' como me-
dio docente, la estructura de la leccióa se flexibí-

^



ysa y cambia, cn un grada mnclsaa vtccs rtvola-
cianarics. Asi, tn los sistemas dt trab+ajo eacolsr
más pz+ogresívos na exiatta lecc^one.s al viejo mo-

; eio, a^ino "centros de iat^ris.", "coaipiejas", "pro^-
'; ycctoá . o•.asignaciones de traba jo". de varía ea-
' #ructura.

Todas ellas tíeaen de común la preponderancia
' absoluta de las "actividades" sobre la memoriza-
' dán de los "contenidas", es decir, el predotninio
neto de los "ejerdcios" sobre las "lecciones". Con
ello puede asegurarse que se ha verificado una
mutación espectacular en la organización de las
unidades didécticas y, por consiguiente, en la con-
cepción y ejecución del trabajo escolar.

No somos partidarios de que las escuelas todas
eomiencen a ensayar estas nuevas estructuras del
programa y del trabajo, entre otras razones por-
que se trata de innovaciones necesitadas de una
etapa larga de ensayo y experimentación en es-
cuelas-piloto. Esperamos que dentro de algún
tiempo podamos ofrecer conclusiones concretas en
orden al posible desarrollo de modalidades didác-
tícas ágiles, nuevas y eficaces, producto de una
meditada experimentación.

. Pero lo que propugnamos desde ahora mismo

cs la ntcesidad de emandpar proatamirntc d tr^w,
bajo didó^ctico de lae lasarvibka clfdt^s +d^+l rl^ir=
bal^mo, e.l memotismo y la enseásazs ^,
vldos l^oy más difundídas que ntwc^ par tl ettt^t
de las encíclopedias y au uso mecáaico, íintpa^al
y rutlnaria

Dos postulados prácticos, de aplicación sendllí-
sima, debea inspirar a tal fin la labor de lae es-
cuelas, cualesquiera que sean su condición y ca-
racterísticas: multiplicaz las apelaciones a Ias co-
sas reales en la fase inicial de las lecciones (ín-
tuición ) y multiplicar los ejercicios intelectuaks
y activos en la fase de aplicaci^óa o complemea-
tación de las mismas. Y otra, que es coasecuen-
cia y supuesto de ellas: no memorizar aino la in-
dispensable y, en cambio, mediante preguntas y
realizaciones, apelar constantemente a Ia inteligen-
cia de los niños desarrollando en ellas el juício
personal, la capacidad crítica, la aptitud para re-
solver cuestiones reales que ]a vida plantea.

En una fórmula breve podríamos condensar así
nuestra posición, que es la del "derecho de los ni-
ños" : menos lecciones ^ormates, muy pocas lec-
ciones de memoria y muchos ejercicios, antes, du-
rante y después de tods lección.

LA PREPARACfON DEL TRABAJO DEL CURSC)
Por Gonxalo GONZALV!O

l. EL PROGRAMA

El Cursa escolar, camino de la educación y ense-
ñanzas que han de impartirse durante el tiempo del
año previamente determinado, entendido de una ma-
nera dinámica y progresiva, svpone un esfuerzo de
rernrrido, de viaje consciente. Esto exige-para evi-
tar el extravío y las retrasos-cuidado y previsión,
servidores del propósito de alcanzar el objetiva al fi-
nal de la ruta : el éxito de la labor en la formacíón
de los alumnos que, promocionando, habrán de pa-
sar al Curso siguiente.

* * *

^1 Maestro sabe, antes del comienzo del Curso,
que ha de enseñar cierto número de materias a sus
alummos y que ha de procurarles una. serie de expe-
riencias para perfeccionar su formación; pero no
siempre los conocerá, por lo menos a todos. Pueden
serle desconocidos los de nuevo ingreso en las escue-
las de un solo Maestro (unitarias y mixtas) o los
Procédentes del grado anterior em las de varios
Maestros. )~1 estudio de los niños que ha de dirigir,
orientar e instniir durante el Curso debe hacerse en
los primeros días de clase, con objeto de proceder a
su clasificación y agrupación, adquiriendo al mismo
tiempo un conocimiento inicial de los alumnos.

* * *

Cuando el Maestro comiemce el Curso en un nue..
vo destino es conveniente que realice uri examen del
aula, material, libros, etc., ordenanda metódicamente
el conjunto de medios de que va a disponer y p1a-
neando su mejor utilización posible. También le será
útil hacer un estudio del medio y am^biente de la
nueva localidad, en los aspectos más significa,tivos.

* * *

Siempre conviene preparar los libros y registros
o.bligatorios, la documentación pedagógica y didácti-
ca (fichas de lecciones, etc.) que se ha logrado reunir
hasta aquel momento, clasificándola en sus fieheros
correspondientes para que su empleo sea económico
y preciso.

Se dispone así de un elememto receptivo (escuela
y su ambiente) apto para acoger al contenido huma^
no (alumnos) que durante et tiempo del curso ha de
recibir del 141aestro educación y enseñanza, especi-
ficada en los Cuestionarios vigentes, según los pe-
ríodos de graduación.

* * *

Ia preparación de las actividades a realizar du-
rante el Curso, para que al final del mismo se con-
sigan los objetivos propuestos, ha de ser cuiáadasa
y racional, buscando con ella seguridad, eficiencia y

3
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e^doopdxia; ^ta ck tŝe^o cbmo de e:ftsermt, Es^
=+e^+e qpt d^ de tsociooes y adividades sa►
d^in md^icaloaamarlte, s^dadsánŭae a an pian
'tk d^rtn^ t^c asrigs^tt^-^-pp^r trimestres, tnesea
^r ^noa^nu--^r espe^cefiar'á p^rrriae^ntE la 13Mñ q1x
ias tk baasse (leeaanra, n^uudades dzdácttcas, ttc.)
en an maaaeato deteim^nad0. COn la suilnente f1eX1-
biiidad para dar cabida a revisiones, control, exáme-
nes y enseñanzas ocasionales o de actualidad.

E1 plan de distribución ha de ser unitario y ade-
cnado a cada tipo de escuela, ooatinuo, aa cierto
modo, a bese de las relaciones que puedan estabie-
cerse eatre sus distintas partes, objetivo, realista,
p^i.o, dar^ y a^rual.

El prograsna cs la columna vertebral del trabajo
dd Curao y se concreta en ]at lecciones que, de
actterdo oon el horario elegidq serán la actividad
--+leata y sedimentada---dirigida a los objetivos
subarditsados, pero neasarios, del objetivo prin^ci-
potl: qae los aluitsnoe se encuentren al final dcl cur-
so rst aondiciones de promocionar o, si procede, de
s^erar las pruebas del C. E. P.

* s t

Eludir la redacción del programa adecuado y per-
tinente gara cada realidad escolar y rendirse incon-
dicionalmente ante una enciclopedia implica una de-
ehracibn tácita de derrota antes de combatir y un
caminar inválido con muletas no sicmpre bien cons-
truidas. En las escuelas de un solo Maestro, de modo
especial, la capitulación sin condicianes a^nte el libro
de texto puede derivar hacia una multiplicación del
trabajo del Maestro aparentemente "inexplicable",
causada por la diversificación y por la destrucción
de la unidad de la eacuela y de la enseñanza, al pre-
tender "dar" y"tosnar" todas las tecciones del libro
(a veces sumamente "grueso" para la consistencia del
aíño). Esto en los primeros días del Curso puede
parecer muy "fácil", aunque r+ealmente es la inicia-
c'tón de un proceder que conduce inevitablemente a
1a situación de laberinto o a la de madeja enredada,
y a que termine el Curso "sin haber podido acabar
ttozr el libm".

s * *

Se debe procurar intentar, pues, la redacción del
programa, comenzando por realizar una selección de
1as syoc:iones fundamentales, estructurando con ellas
uno de tipo »tfnimo, de modo que puedan ser tratadas
toaias durante el curso, con holgura y suavidad, con
calma; programa que, además, permite la flexibili-
dad necesaria para disponer de los suficientes "hue-
cos", puertas abiertas a la faceta educativa, a las ne-
cesidades afectivas, sociales, humanas y personales,
a la verdadera. formacidn profunda de los alumnos,
cimentada en los valores debidamente jerarquizados,

que debe de irefor^mar el acervo de vooocimientos que
b esasels protaoe+cia^s.

• t t

QuC no Sea un prograrria agobiantt, taat amplio
o^xno imposible de cumplir, y, por tanto, sin el ca-
rácter propio que ha de tener-^ue es básico--de
meta alcanzaWe, de objetivo a conseguir y lograr. Es
coazveniente 1a elección de un sistema o método de
trabajo para Ilevarlo a cabo, que cada uno puede
hacer de acuerdo con sus preferencias y con su fas-
mación y experiemcia pedagogicocíidáctica, combi-
nando el trabajo en común con el autónomo, dirigi-
do o libre, y con la enseñanza individualizada.

s * •

Ha de buscarse, a lo largo del Curso, el control de
las actividades y del aprendizaje, procurando--en el
tiempo previsto para elb-rellenar las "lagu^naŝ ' o
fallos de los alumnos, para lo cual pueden ser muy
útiles las anotaciones hechas en las fichas de lección,
los ejercicios y aplicaciones de tipo revisián y la
enseiáanza correetiva.

II. LECCIONE5 Y FICHERC3

I,a preparación de lecciones y del trabajo diario
de clase han recibido una valiosa ayuda por medio
de la revista Vznn Escor,nzz. 1~n fichas de tamaño
15 por 10 cm., o reducibles al mismo cuando se trata
de guiones en págima entera o media, doblándolas
cuidadosamente, puede disponerse ya del material ne-
cesario para iniciar de modo sistemático el fichero
de leccianes, Este, unido al cuaderno reglamentario
(obligatorio por Orden ministerial de 20 de enero
de 1939 y Circular de 23 de febrero de 1939), ser-
virá para controlar efectivamente el trabaja diaria
en el aula. El fichero contendrá el material proce-
deate de la revista Vzna Escoz,nx perteneciente a la
escuela, más los esquemas o guiones que cada Ma,es-
tro redacte de acuerdo con sus conocimientos didác-
ticos y con las normas reciiridas de su Inspector.

PQEPAQACfON
INMEQIATA
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lltste tíltimo t^naterYal, producto dd tsfuer=o e iaicia-
tiva personales de cada uno, ea de su exclusiva pro-
piedad Y Fodrá lkvarb onlrsigo cuaado se trasiadc
a otra escueia. EI cna^derno áe prepasaciáa de lec-
exottes se hará de este modo con mucho menos es-
#nerao, bastando que en cada fecha determittada fi-
guren los temas objeto del trabajo del día, los ejer-
cicios y el número o cifra identificadora de las fichas
eorrespondientes, ya sean procedentes de la revista
o del trabajo del propio Maestro. Estos temas y ejer-
cicios han de corresponderse en el euaderno diario
del niño, también fechado.

I,as fichas de cada tnateria (Aritmética, Geagrafía,
etcétera) irán tras de una fic}ta del mismo tamaño,
pero en la que sobresalga una pestaña para escri-
bir ^ ella el nombre de la asignatura. Para los dis-
tintos modos de clasificación puede consultarse la
revista VtDA Escor,AR, número 21.

I.as fichas complementarias pueden prepararse pre-
viamente media.nte cuartillas gruesas, que se cortarán
a guillotina, preferiblemente, en la medida citada (15
por 10 cm.), Cualquier imprenta dispone de este ser-
vicio, que no es caro.

El fichero de preparación de lecciones puede ser
de tipo mixto, ampliándose a fichero documental. Una
ppstal, un recorte curioso, un cromo artístico, todo

--•---__=^
^cña documeirto!

ilcha ás
^dv^cdar n

fic'^io co^ecio^cda
ftoi- e/ i1lc.sfro

aquello que pueda servir de material para ilustrar
una explicación cabe en el lugar apropiado, donde

gar^i,a, de cientos de fueat+^ (aeibs !íe aat^teŭe, cta-
tmts, hojas prev3amente disec'a^das y PrrtP^tr^tdaas. 1i-
broa sclniinservibles, etc.) ptteden obteattse lmtern^
lea para lograr un aoervo de mcdios útile^s a1 el tra,--
bajo escolar. Esta puede llegar a ser, haciéaxio^lo aas
cariño y cuidado, incluso un medio de diversión y tn-
tretenimiento, puesto que en la sección que podl-ía-
mos Ilatnar "privada" de1 f ichero (todo aquelto que

iíc^tas tu^rfas ccvr
ĉaada d. oo^n^

frcir.cv or,9an^tado eq
uRa ca^v ro^^iwisl`s•.

no sea procedente de \'m:^ I?SCOI,AR) cabe la gartta
más insospechada de posibilidades. Todo el mundo de
la cultura, del arte, etc.

En la revista VinA Escot,^R, ní:mero 21, septiem-
bre de 1960, se hallarán atras sugerencias que pue-
den rnmpletar las aquí expuestas.

E1 fichero, comb^nado con el euaderno de prepar^a-
ción de leccianes simplificado, permite la máxima
ftexibilidad adaptativa de iniciativas y orieattacio-
ncs. También supondría la unificación, en cierto
modo, de los criterias profesionales a e^te respecto.
Ia forma externa de fichero no pugna con uno u
otro esquema genérico de preparación. Es preciso
aclvertir que éste no es algo exactamente uniforme,
sino que ha de ajustars_• a la estructura lógiq de la
matcria de clue se tr;tte.

I.as fichas pucden conservarse y ordenarse en una
cajita de cartón apropiada al tamaño, en un cajón
idóneo o, esto ya es más caro, en un fichero de los
que ofrece el cotnercio del ramo. Estos fichervs, de
cartón grueso, pueden construirse por quien tenga
habilidad para los trabajos maatuales, puesto que
realmente na es mucho más que una caja de un #ipo
especial (1).

puede localizarse ooal rapidez y grecisión. (1) Puede consultarse al número 17 de Vms Eseot,Alt

De las revistas ilustradas, de folletos de propa- en relación al fichero de I.enguaje.

"El niño pequeño en el kindergarlen o en e! primer grado, ae intereaa por au ambiente lnntediator

caaa, eacuela, vacindad r eomunidad. En el aegundo y tercer gradoa, niñoa Y niiiaa extiend^ au atnbiente

lwda aapectoa máa amplios de la vida ^ relaciones de Id comunidad. Loa alumnoa de loa srodoa medioa

l+acert mayor esta expanaión, que abarca el F.atado, la nación r el mundo. Presuntan oonttarttentente a^xrca

de laa hombrea r aus actividadea, r sobre loa cambioa técnicoa y cientfjicoa. Loa adoleacentea ae intetbaan

por laa relacionea de tipo social y ae ide►ttifccan máa con el mundo. Se intereaan por otras culewas r

por !a contribución que éataa han hecho al mundn de lua aúoleacentea. Son aptoa para comprender sua

reaponaabilidadea como ciudadanoa y para valorar au propia conducta reapecto a ioa f inea de una duda-

danfa ef ectiva.

Una gradual aecuencia de aprendisajea no aálo responde a laa neceaidadea de loa veiños, aino que

también asegura la continuidad de au jormación para que !oa conceptoa y generalizaciones ae integren

progreaivamente a travéa de loa añoa de la eacolaridad."

(MEItRIT, Ediths Wiorking soith CAildren in Socia! Studiea. Wadsworth Publiahing Company, Iat.

San Flrancisco, 1961, p. 63.)
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►CIC^N DE LAS E^fPERIENCIAS DE CURSC)S
ANTERII^RES

Por JUAN NAYARAO HIQUBRA

Is evideute que todo acto del proceso educativo-
instructivo, puesto en situación de actualidad, tiene
unos antecedentes y unos consecuentes que se hallan
ínti:mameute vinculados con et presente que tenemos
a3t^te nosotms. L^a trarna de la escolaridad forma un
cp^hjunta cronotógico ea el que, lágicamente, es ne-
cesario que todos sus momentos se hallen encadena-
dos fortnando un complejo orgánico. I;1 hoy es en
gran parte con^ecuencia del ayer, como será origen
dt buena dosis del mañana. Y esto tanto si conside-
tmmos el asunto de parte del alumno como si lo en-
facamos desde (a vertiente del hsaestro.

1^1 ccrntinuum que fonna la etapa de una genera-
eión escolar es algo en lo que no pueden existir so-
luciones de oontinuidad que escindan sus periodiza-
ciones temporales haciendo de ellas entes inconexos
e independientes. I.,os cursos, los trimestres, las sema-
nas, las lecciones... deben guardar entre sí una re-
lación en la que todo posee esa ambivalencia de ser
efexto de experiencias anteriores y causa de otras
posterior+es.

"I,a actividad escolar transcurre en un periodo definido
del tiempo vital del alumno (infancia) y ocupa determina-
dos períodoe del esfuerzo del hfaestro (cursos). Pero no
eA una aetividad irreflexiva, falta de precisión y prepara-
ción, sit^o, por el contrario, una actividad pautada, re-

C^^" (1)•

I,,as anteriores reflexiones son premisa indispen-
sable 'al tratar dc estudiar un aspecto parcial de la
preparacíón del trábajo escolar como es el del apro-
vechamiento de las experiencias obtenidas en los cur-
sos anteriores. Ante todo queremos destacar esa unr
dad interna del proceso docente, pues de la entrada
en juego de esta idea depende el que la cuestión al-
cance o no un sentido de verdadera trascendencia.

5i todo en la vida está sujeto a la ley de causa-
lidad, no debe parecer extraño el que algo tan vital
como 1a acción escolar se halle sujeto a estas mismas
condiciones.

La »t.irada hacia airás.

El Maestro, que tiene ante sí la función de pro-
yección más futurista que puede haber, porque ac-
ttía sobre algo que es más realidad del mañana que
del presente, no puede tampoco dejar de mirar hacia
atrás constantemente. Y si esto es obligado en cual-
quier instante, mucho más lo es en el comienzo de
curso. f;sta es ocasión muy propicia para construir
edificando sobre el cimiento del pasado y a llamar la
atención acerca de ello tienden estas líneas.

Viejas y reiteradas observaciones nos hacen llegar
a la conclusión de que todo principio de curso es

(1) M^fr,to, A.: La ^sn^ela Unitaria Completa.-Pu-

blicaciones del C. 1~. D. 0. D. l;. P. 1960, pág. 449.

una apertura de actividad que se hace demasiado fre-
cuentemente bajo el signo de las primeras ¢iedras,
haciendo pvco o ningtín casa de la parte de obra ya
construída.

Podemos considerar varios casos :

- El Maestro es nuevo en la escuela. Niños, am-
biente, organización del centro... suponcn para él un
mundo profesional eamplc^tamente inéclito.

- El Maestro sigue en la misma escuela y con-
tinúa con la mayor parte de sus alumnos.

- EI Maestro sigue en la misma escuela, pero
por cambío de sección, renovación grande de matrí-
cula, arreglo escolar, etc., se halla ante un gran nú-
mero de alumnos nuevos.

En cualquiera de estas circunstancias-claro es que
con dístínto grado de intensidad-el educador ha de
tratar de emprender su nueva etapa de trabajo fir-
memente apoyado en la obra precedente, que le será
fá,cil actualizar en el último de los supuestos ; pero
que le costará tnucho encontrar en el primero, sin
que por e;lo deba hallar excusa para descuidar la
importante faceta organizativa que aquí apuntamos.

La continuidad del hacer escolar que antes se in-
dica. exige este enlace con las realizaciones prece-
dentes que han de dar carácter orr;ánico y estructu-
rado a nuestra obra. Porque sin él la acción educa-
tiva pierde ese supremo vator de empresa coherente
y unificada que defiende Lombardo Ka.díce y que tan
bien expresa al hablar de la lección.

"Las lecciones de un Maestro determinado so^n también

una multitud de actos educativos que deMn organizarse.^

Cada uno debe ayudar, esclarecer a otro. )~1 Maestro es

distinto de un año a otro, de un día a otro, de una hora

a otra, aunque continúe siendo el mismo; porque la vida

no se repite nunca en la misma forma."

"Pero diverso no quiere decir incoherente. ]~l verdadero
Maestro intrnta enseñar vna lección con toda aquella fres-
cura de ideas que le da la alegría de crear, aun cuando
comunique a los alumnos la más fácil verdad, y en los
alumnos suscita el trabajo menta] espontáneo del qu,e tiene,
cuando aprende, la impresión de que se enseña a sí mismo.
Pero, no obstante, el Maestro se renueva a cada ^paso Y
puede decirse que no ense8a ^la misma cosa, aun cuanda
^uelva sobre los mismos temas. Pero en cada nueva oca-
sión Uiene conciencia del resultado anteriormente ale.anza'
do; no puede trabajar en ei vacío. Y cada vez abarca cal
la mirada todo el organismo de la verdad que enseñará a
continuacibn."

"F,1 piensa en toda su obra espiritual ; aquella que está
produciendo, y la que lleva' interiormente impacíente por
exteriorizarse. La lección es el punto de contacto entre 10
que ha creado ya y su futura creación. No es, por tanto,
una muerm parte del curso, quc haya de añadirse a las
otras como se ^hacinan unas gavillas, sino palpitación vital."

"Si adguna vez este ardor educativo ^e interrumpe, to-
das aquellas lecciones que se suceden unidas por un neXo
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qpterior o sin aexo algwtio, snfrirba cl ric^v de tanr^er-
tir+e an ^ pao nwerto p^arat el espá^itu de bs alcrmnas,

po^ap atgo iatsdic'tAl pott7► dlos' (^.

Este mirar haeia atrás, esta consideración de la
obraa realirada le es necesaria al Maestro con una
triple perspectiva.

aJ Como base previa para soldar a ella las nue-
vas adquisiciones de sus alumnos, tanto desde el pun-
to de vista psicológico-aspecto aperceptivo-^omo
desde ei ángulo del aprendizaje--conocimientos que
presuponen la posesión de otros de los que depcn-
den-, consideraciones ambas igualmente i m p o r-
tantes.

Para dar idea de la forma de la Tierra hemos de
apelar a la comparación con objetos que ya conoce
el niño (apercepción). Ia división presupone la po-
sesión de las otras tres operaciones.

b) Como noticia de contenidos ya desarrollados,
para evitar repeticiones innecesarias u omisiones.

Es muy frecuente el caso de partes de los pro-
gramas que se dan varias veces, mientras atras no
se tratan ninguna.

c) Como repaso de saberes o hábitos adquiridos
que deben mantenerse vivos en la conciencia o en
ia aptitud.

Harto conocido es el hecho de la facilidad con
que los niños pierden los contenidos cíe aprendizajc
que ha costado notables esfuerzos el instalar.

De aquí la observación, tan bien razonada, de I,om-
bardo Radice, cuanda manifiesta que al hablar el
Maestro a una clase no debe tener en cuenta lo que
se explicó un día, sino lo que cada alumno captó de
aquello. Y expone la necesidad del tanteo sobrc los
precedentes cuando se enfrenta con un nuevo mo-
tivo de trabajo.

Concate^nación del proceso docente.

Ya hemos hecho referencia a la unidad y cohe-
sión interna. que debe tener toda la acción del pe-
riodo escolar. Y se han expuesto algunas razones de
tipo funcional que justifican nuestro aserto. Pero
tenemos, además, otros motivos más fundamentales
que refuerzan la tesis expuesta.

Estos motivos vienen determinados por la existen-
cia de diversos cambios que se operan en los elemen-
tos con que el Maestro ha de actuar, cambios que
imponen unas ciertas exigencias.

1° Cambios en las materias de enseñanza, tanto
por la introducción de nuevas disciplinas como por
la variación estructural de las rnismas, según los ci-
cIos escolares. En cualquier caso es necesario el en-
lace eon los elementos antecedentes.

2.p Cambian las capacidades y el grado de ma-
durez de los alumnos. No es posible actuar sobre la
realidad de un momento sin tener en cuenta los mo-
mentos anteriores. I,.o que hoy es capaz cle hacer
el escolar ha de ser vivamente relacionado con lo que
ayer podía realizar.

3" Cambian las situaciones, de modo que cada
acto del enseñar no es nunca igual que el que se
vivió cuando las veces anteriores se impartió a pro-
mociones de otras épocas el mismo contenido de

(Zi I,uMnnrtno Renres, G.: Leccio„es de didáctica, pá-
8+na 114.

aprc^sdisaje. Factores imponderabks cxcsan distintoa
cas^s, en loet que, precisamente gar eaa tiiv^elrsídad,
hay que revivir 1as experiencias auterk^res para po-
der afrontar con el debido conocimieato de cauaa
las incógnitas que surjan en cualquier situacián in-
édita.

Aprovecharr^ieato de las ezperi^eKCŜa^r.

1^s de esperar que las anteriores líneas hayan ser-
vido para aclarar debidamente la idea que trata de
exponer este trabajo. Creemos que es evidente la ne-
cesidad de que el 1^Iaestro no piense en ningún mo-
mento que cada porción de su labor es un algo in-
dependiente que ptrede constituirse sin afianzar sus
raíces en el pasado y proyectar sus ramas en el fu-
turo.

De una parte, obligados por ese carácter unitario
y coherente que debe tener el proceso escolar, y de
otra, para beneficiarnos de la ínfluencia perfeetiva
que tiene todo hecho vivido anteriormente. Si la ex-
¢erieyzcia enseña, no debe despreciar el Maestro este
medio de alcanzar cada vez mejores resultados en
sus actuaciones cantemplando el desarrollo de las
anteriores.

No siendo posible en la extensión de un artículo
hacer un repertorio de casos prácticos, nos vamos
a limitar a mencionar aquellos aspectos que creernos
pueden of recer una mayor aportación a la idea que
se expone :

1" I,a preparación de las lecciones-que debe ser
siempre algo vital y no una literatura descriptiva de
la técnica operativa del Maestro-habrá de recoger
en sus elementos de transcripción (fichas o cuader-
nos) las observaciones experienciales del edut:ador,
siendo estas notas a posteriori de mucho más valor
que los propcísitos previos que taritas veces consti-
tuyen el objeto casi exclusivo de numerosos cuader-
nos de preparación de lecciones.

2" En el plan de trabajo que cada Maestro debe
formular al comenzar el curso ha de reflejarse de
modo concreto la experiencia anterior. Esto se ma-
terializa en el momento de elegir aquellos contenidos
dcl programa que han de ser atendidos en la etapa
que se aproxima. Una recta elección no ha de estar
determinada solamente por las exigencias cronológi-
cas del programa, sino por la visíón palpitante de
las fases anteriores, tanto la que respecta a los pun-
tos desarrollados como a la situación de los alurn-
nos respecto al dominio de ellos. No pueden seña-
larse objetivas que no estén clararnente justificados
por las posibilidades de aquellos niños.

3" Finalmente, creemos que sería una sencilla
retrla de carácter prá.ctico el que, en todas aquellas
actividades que a ello se presten, se siguiese una al-
ternancía regular y convenida de los cursos señala-
dos en los Cuestionarios nacionales. Siendo así que
éstos se hallan estructurados en ciclos bianuales, de-
berían darse invariablemente el primer curso de cada
ciclo en los años impares y et segundo curso en los
años pares. No pretendemos con esto brindar una
idea para un ajuste perfecto, pero sí confiamos en
que una tan simple medida nos podía evitar muchas
reiteraciones inútiles y ese fenómeno tan conocido de
la insistencia sobre ]a unidad primera de las asig-
naturas con el olvido de la segunda parte de las
mismas.
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^PAIvIG1S i.CJ QUE APR,ENDEN NUESTROS A^I.UMNOS
Por^ Oreaeio SANCH$Z 1[ANZANO

Somos muthos la^t :naestros que coa motivo de los
acáa^es para el certificado de estudios primarios,
de ingreso en Centros de Enseñanza Media o dt
cualquier otra prueba a la que son sometidos nues-
tros alumnos quedamos sorprendidos de los resulta-
das. Cs'nos superan las esperanzas puestas en ellos ha-
ciencio exáxnenes mejores de lo que esperábamos ;
otros, por el oontrario, nos decepcionan al no reali-
aa,r el brillante examen que en nuestra opinión po-
dian haber rGalizado. Las materias que nos parecían
mtjor dominadas resultan a veces con las más pobres
eatificaciones y, en eambio, cosas que ni siquiera re-
oordamos haber tratado en clase, san sabidas por al-
gunos mucliachos y expuestas con uaa gran segu-
ridad.

Mas Comoti en general, los resultados finales no
difieren grandemente-salvo contados casos-de los
que esperáb^amos y los muchachos mejor preparados
obtienen casi siempre las más altas calificaciones, so-
lettros olvidar pronto los detalles que nos sorprendie-
rpn y achacamos a la índole misma de los exámenes
]as resultados anómalos y las faltas de coincidencia
entre la opinión que tenernos de nuestros alumnos y
los resultados dc las pruebas.

^ Catvendría, sin embargo, tomar en consideracióm
estos hechos y tratar de sacar algunas consecuencias
prá^cticas para mejorar el oonocimiento que tenemos
de nuestros alumnos.

Muchas faltas de coincidencia entre los resultados
de los exámenes y la opiaiión del Maestro son impu-
tables, ciertamente, a las especiales circunstancias en
que los exámenes se verifican y que suelen ser bas-
tante diferentes de las habituales en el medio esco-
iar. Otras son atribuibles a la inadecuación que tan-
tas vt^ces se da entre los exámenes y la edad y ma-
duración de los exarninandos. Pero en el mayor nú-
rnero de los casas obedecen, en mi opinión, al cono-
cimiento insufieiente o equivocado que tenemos de
stuestros alumnos. De un lado están los factores afec-
tivos, siempre difíciles de eliminar y que pueden
ariastrarnos a valorar equivocadamente a algunos de
ellos. Ik otro está la dificultad de separar nuestra
habitual condicián de Maestros (didactas y educado-
res) de nuestra eventual coaidición de examinadores
(t^jtávos comprobadores de conocimientos). Pero la
principal fuente de error en la valoración subjetiva
de nuestros discípulos está, seguramente, en nuestra
propensión a confundir ía enseñanza com el aprendi-
zaje, o, mejor, lo que nosotros enseñamos con lo que
nuestros muchachos aprenden. Se cree que basta con
haber desarrollado correctamente un determinado
tana y haber realizado los ejercicios previstos-lo
que no es poco-para que los alumnos lo tengan do-

^ minado y lo asimilen. Y, a veces, no es así.
Para establecer con cierta precisión la diferencia

entre lo que hemos enseñado y la que nuestros es-
colares han aprendido, de forma que nos permita co-
not^er en todo momento lo que realmente saben, con-

viene realizar frocuentes comprobaciones, lo más al^
jetivas que sea posible.

Perseguiremos con ellas un triple objetivo:

a) Aligerar los exámenes, haciéndolos f recuentes
y en 1a forma debida, de la carga emocional que aho-
ra llevan y que los hace tan desagradables. I.os mu-
chaehos van a un examen coma quien va al suplicio;
tienen que realizar un esfuerzo tan grande para do-
minarse, que les inhibe impidiéndoles comportarse
con naturalidad y rendir como debieran. I;os Maes-
tros no solemos estar menos afectados.

b) Acostumbrar a los escolares a valerse por sí
mismos, a servir5e de sus conocimientos, a presciaidir
de las indicaciones del Maestro, de esas palabras su-
geridoras ("1 Cuidado con la coma !", "i Atiende a la
ortografía!", "1Por qué no lees otra vez ei enuncia-
do?", "^ Pero si lo hemos explicado el jueves!") a
las que no damos importancia, pero que tienen un
efecto casi telepático y de las que debemos pres^cin-
dir en Ias comprobaciones.

c) Obtener un conocimiento más exacto y obje-
tivamente adquirido de nuestros alumnos. Esto nos
permitirá insistir en aquellos puntos insuficientemen-
te fijados, aclarar los aspectos que no hayan sido co-
rrectamente entendidos o interpretados y descubrir
los alumnos más necesitados de ayuda. En resumen,
adquirir un mayor dominio de la clase y mejorar la
enseñanza. .

Algo semejante a lo que se oanoce con el no^mbre
de "enseñanza correctiva", cuyo objeto es descubrir
los posibles fallos que impides^ progresar a un deter-
minado escolar y ponerles remedio. El objetivo de
estas oomprobaciones que prapongo, y que muchos
Maestros y directores de escuelas graduadas vienen
realizando desde hace tiempo, es más bien preventi-
vo. De realizarse con cuidado reducen la necesidad
de la enseñanza correctiva a muy contados casos.

Dos cuestiones principales surgen inmediatamen-
te :^r Con qué periodicidad deben realizarse estoa
e^cámenes para que sean útiles y no perturben la mar-
cha norn^al de las clases ?^ Qué técnica emplear para
llevarlos a cai,o de manera práctica y económica?

En cuanto a la periodicidad, 1o más aconsejabae es
que se hagan al final de cada semana, aurt^que puedert
realizarse también quincenalmente. Cada Maestro
debe decidir lo que sea rnás conveniente en vista d^
las circunstancias particulares de su escuela; pero,
una vez decidido, debe mantenerlo con cierto rigor
para que sea eficaz.

I,a duración de estos exámenes semanales no debe
exceder los treinta minutos.

Trimestralmente deben realizarse otros exárnenes .
más completos, oon una duración que puede oscilar
entre una y tres horas, según la edad de los alumnos•

En cuanto a la técnica y contenido, los exám^
semanales comprenderán los siguientes apartados :

1) Una prueba objetiva de diez preguntaa, bita
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degidaa, aobre 1as ^ trafadas ea clase durau-
stie la semana.

^ Un p^t+ablmna adecuado a la edad y coaoci-
mientos de be examinandos, que eaija la aplicacián
de las técnicas de cálculo que supotiemos conocidas
por aquéllos.

3) Un breve ejercício de redacción sobre un tema
` dado o el resumen de ttna sencilla narración cantada
o Ieída por el hlaéstro.

4) Dibujo. 5e le dará un tema sencillo: dibuja
una mesa, una casa, un barco, un árbol, un automó-
vil, un hombre, etc.

Debe realizarse en el orden expresado, dejando a
1os alumnos cierta libertad en cuanto a los tiempos

P^ tm^ ^ ^?, P^ F^► ^ae
bodos hayan tern►itmda en tmos treinffi ta^tqtios, áe
apravechará este examea periódico gara edt>rcar z yoat
niños acostumbráadoles a"respetar las r^glas d^d
juego" (no copiar, t4a interrumpir, no eotntm%tar-
se, etc.).

Se les debe informar objetivamente de l+o^ resul-
tados, sial hacerles reprochea por los que seaa d^efi-
cientes o equrvocados y procurando destacar las
aciertos sin crear rivalidades.

Los resultados deben puntuarse y arcbivar tqs
ejercicios en tma carpeta para cada alumno.

I.os exámenes tríme.strales convienc l^acerlos tq
tmos cuadernos ad hoc. Pero de ellos trataremas
otro día.

ASPECTOS DE LA DIDACTICA MATEMATICA
Por Luis RODRIQrUBZ P^&Z

A) OBS6AVACIÓTwf Y VOCABUI,ARIQ

$asado en la forma, el tamaño y la posición de los
cnerpos así naturales como geométricos.

I:orcna: Redonda, cuadrada, rectangular, esférica, cilin-
drica, cónica, etcti enseñando a distinguirlas, citando 0
señalando objetos que las contengan.

Tamaño: Pueato que nace de una comparación, efectúer
se en muchoa objetos hasta lograr conceptos claros de
igual, mayor, doble, triple, cuádrupla.., mitad, tercio, gor-
dura, largura, anchura, altura, grosor, espesor...

Fosición: Vertical (no confundir con perpendicular), hw
rizontal, incli^ada. I,ejos, derecha, anterior, consecutivo,
alternos, correlativos, anterior, último, debajo, y sus con-
trarios correspondientes.

B) F,r.r':Mr^xros Ds t.^► IroAacA.

Fstudio del punto, líneas y superficies, Clases de líneas
y auperficies estudiadas sobre objetos y cuerpos geomé-
tricos. Manera de designar los elementoa de la forma. Di-
mrnsiones de los mismos. (F.1 punto carcec de dimensión,
sólo tiene posición.)

Ideas concretas sobre recta, semirrecta, segmento, ari-
gen y extremo de segmentos.

C) I,A I^ACatIrtlD^.

Rechazar la conceptuación defectupsa dti que son mag-
nitudes todo cuanto puede aumentar o disminuir ($1 doaor,
aun aiendo mayor unas veces que otras, no es magnitud.)
Las magnitudes deben considerarse como entes abstractos
que puedan acrmeterse a medida y pueda aplicárseles crite-
rios de igualdad y criterio de suma. (Del dolor no podemos
síirmar que sea iguol a otro o que sea tan grande como
1a suma de otros dolores.)

rlplicar estos criterios a las magnitudes : longitud, super-
ficie, peso, capacidad, voluanen, #uerza, velocidad, espacio,
tiempo,,,

Hacer notar la relación existente entre la eapatcidasl, el
peao y el volumen. Fntre el volumen y la superficíc d^i
cueTpo... (Idea de la existencia conjunta de rarias nura•
nitudes en el mismo objeto o cuerpo.)

D) I,A CANiIDAD.

I.a cantidad es una porción de la magnitud, limitada o
contenida en los cuerpos natulralcs o geométricos o en 1os
f enómenos.

Dos cantidades de la misma magnitud serán homogb-
neas y serán heterogéneas si las cantidades se considera.z
tomadas de diferentes magnitudes. Hacer notar que hay
cantidades continuas y discontinuas, como la longitud de
una carretera o las peras de un árbol. I,as cantidades cosl-
tinuas se nt.iden y las discontinuar se ounttan. (No cu^to
los centímetros, ni mido Ios nitios de una aección, sino al
revés.)

Comparar diversas cantidades de diferentea cuerpos, re-
marcando que, a veces, aon comparables los cuerpos ea
diversos aspectos (longitud, peso, volumen), aunque se tra-
te de cuerpos de diferente especie, como una moneda. un
libro y una regla.

Explicar, por comparación directa de objetos, Is< difw
rencia esencial cntre los conceptos: igualdad, identidad.
aemejanza y equivalencia, hasta saber diatinguir, con ^re-
cisión de lenguaje, las relaciones que a través de las ntstg4
nitudes pueden establecerse entre los cuerpos iguales, idEtn-
ticos, amejantes y equivalentes. Observar que unos cuer-
pas puden ser ig^tales o equivalente a otros en unos a$pec»
tos y en otros no. (Una moneda espaRola y otra franoesa
pueden ser equivalentes en valor kgal y no serlo en ta.
maño y peso.)

k,) I,A CAN7IIND 7OMADA COMO LJNIDAD,

I.a unidad es una cantidad que ha sido convenida entre
los hoanbres para que sirva como tbrmino de comparacióa
al m^edir y al contar,

0



L^ir^R frrt dive^s aara ci^ tp^iiswi'sr, tmto t',omn^i.
. ^ Hsieer eceapra^der qne h aatidad ea

^eette de 1tt ssardasl sda^d ►da► Dara la ao^a^araci6n.
(^ +ppttidad de dittero se pu^ede oosstar rrspecto s la pe-
s^ o e^xo al biUtte d4 cinoo paetaaJ

)!i7 t^altada^ de la mmpuatióa es el uN.nno, que tea-
drf taatas unidades cuautas vcces la ttnidad estE contenida
m lat cantidad qqc se mide o curnta. Aquí se pueden intuir
los námeraa fraccionariw como resultado de una medición
ca cantidadea contiauas.

Ptro antes de efectuar la comparación de cantidades
cro sp taridad rcspediva, es prepso conocer la serie de
bt núasera nattttralas. Para medir o para contar las canti-
didp s^c aeasita teaer incarporadaa al intelecto una serie
de idtu atatelaáticas carrespondieata a las conjuntos o
plnralidades de cosas, entes en general, que aon los que
componen la serie natural de loa números, llamada natural
por ser la propia aaturaleza quien nos proporciona idea
imuitiva de los números entcros.

^ CONCT'iP10 DR NÚ)[ág0 $N EI, NIÑo.

I,a captación de esta idea maternática es el nudo gor-
diatto de laa posibilidades aritaséticas del niHo.

Así como dtspu^éa de ver muchos gatos, negros, grandes...
lltg^omos a abstraer la idea de gato, asf hemos de proceder
a molrtrar al niiío diferentes conjuntos de cosas hasta que
llegue a abstraer una idea matemática de número natural,
preaeindiendo de otras caracterfsticas que acompañan a los
elementos de esos conjuntos. Cuando al niño se le sugiere
verbalmente un número, debe tener in mcnte una represen-
taeión del conjunto, no la palabra ni la cifra, (I,a cifra es
un jeroglífico totalmente arbitrario y en desconexión„ apar-
te de su valor interpretativo, can la realidad de la canti-
dad del conjunto.) I,a cifra, como la palabra que expresa
el conjunto, son la utilidad en función de una interpreta-
ción, que corllo tal siempre será posterior a la elaboración
de la idea de número.

Una gran conquista del parvulario seria ésta : I,legar
a conseguir que el niño capte las ideas de los números na-
turalea a fuerza de abstraer conjuntos en observaciones
reiteradas y contrastadas .por la Dfaestra, que no debe
dejar a sua pequeños con las ideas que al res^pecto pueda
traer elaboradas en sus vivencias domésticas y del medio
ambiarlte, que serán, si no erróneas, puramente intulitivas,
y ao rnmo fruto de unas prácticas dirigidas por tma sabia
metodobgía, que aistematiza y fecundiza con el ciento
por uno.

T.a incorporación del concepto de número .por los niños
no presupone un conocimiento de las cifras, sino tan sólo
el nombre que para fijar ideas, no para crearlas, atribui-
mos a los conjuntos, abservados total y sintéticamente
y no por vfa de análisis, I,uego vendrá la valoración del
canjunto por comparación con la unidad, ya sea por exten-
lión o por comprensióvi. Por extensión, enumerando los ele-
mentas del conjunto de upno en uno, y por comprensión,
eomparando el conjunto de cosas con la "coleccióa de los
aúmeros »aturalea" que el niño posee como fruto de an-
teriores abstraccionés, En esto es el párvulo como el sal-
vaje, que sólo dispone de una ^pequeña colección de con-
juntos y. por tanto, os incapaz de expresar grandes canti-
dades.

Hay, ^pues, que ayudar al párvulo en la elaboración del
concepto de núvntro, enseflándole a coordinar los elemen-
tos del canjunto con laa ullidades que se contieaen en cada
uno d.e los números naturatea. (No es conveniente haccrle

li0

t^r. em e^u croordiaaciaaes, loa deda de 1as mattas„
sfsto objeta para él mmot asaqtribles, y más variados ers
cnanto a eaf►eeiS para qtse ao sc ricie y propeada a sumar
si+mspro rnkccioaes de dedos y a usar la ley del mlitimo
afuerzo, hnyendo áe la abrtracción por vía de lo con-
creto.

Si los ejercicios de coordinarión de conjuntos para obtc-
ner las aúmeros se gradúan y reitaran suficiente y pla-
centeramente, el niŭo dejará de .contar con los dedos ^por
sf mismo. Qucrer ganar tiempo en cste proceso de la in-
corporación dc las ideos primarios y abstractas correspon-
dirntes a los conjuntos más elementales es sacrificar los
subsiguirntes perfodw de ia enseñanza, pues lo contrario
aería como enseAar a beber por la nariz, i Qué lástima me
dan los niños que aprendieron a contar y a sumar ton los
dedos, y qué pena da enrnntrárselos en la enseñanza media!
Esta faceta debicra ser objeto de minuciosa comprobación
por parte de la Inspeccióll.

Se trata de ua proceso mental con categoría de ope-
raeión aritmética de prímera necesidad, que podríamos nu-
merar.

Hacer "ver" que el resultado de la coordinación es in-

dependiente del orden en que establezca ]a correlación, ape-

rando prácticamente con cantidades discontinuas que, como

los niños, las piedrecitas, se prestan admirablemente al

experimento, que no es, en cuanto a consecuencias psico-

lógicas, tan ingenuo cosno a primera vista nos parece.

Si, pues, el número es el resultado de una comparación,
que puede variar según se trate de una u atra unidad adop-
tada, la cantidad es id ĉntica en sí misma y ajena al pro»
ceso ordenatriz de ]a coordinación.

I,a obtención del número operando sobre cantidades con»

tinuas es más compleja y será pospuesta a las ejercicios

sobre discontinuas.

G) EL ORDINAL Y EL CARDSNAL.

I.a determinación del número del conjunto a de la plu-

ralidad por coordinación mental con ]os números de la

serie naturai Ileva de la mano al establecimiento del nú-

mero cardinal y simultáneamente al número ordinal en

cuanto nos establece el orden que cada elemento ocupa en

el conjunto. Pero que no confunda el niño una idea con

la otra, habida cvienta que el proceso de coordinación por

extensión no discrimina entre la cardinalidad y]a ordina»

ción de una manera clara tratándose de mentes infantiles.

Por eso es preciso hacerle "caer" en la cuenta de que al

contar los elententos de un conjunto y decir tres, por ejem-

plo, no queremos significar que el tercero es tres, sina que

el que acabamos de contar es el que ^hemos contado des-

pués de otros dos y que el tres se refiere a los tres conta»

dos en conjunto.

Así comprenderá que el cardinal viene a ser el ordinal
del tlltimo elemento contado, y que así como el ocdinal
shlo representa al últirno, el cardinml representa .a todos.

En una fila de niños no es lo mismo decir que venga tI
tercero o decir que vengan tres. A1 contar peras: una, dos,
tres..., la pera tercera no son tres, sino que tres son desde
la primera hasta la tercera, ambas inclusive„ etc.

EI niño debe saber razonar que el cardinal es inde.pen-
diente de la posición, forma y tamaño, peso... de las ele.
mentos del conjunto. (Practicar la obtención de cardina-
les y ordinales actuando sobre conjuntos homogéneos y he-
terogéneos.)

EI cardinal abstracto es representación de abstracciones,
no de particularidades, a pesar de que ellas sean también
objeto de artedida... Así, una clase de treinta niáos eon



,tw dc^ntal y^lra,ta carra^msdia+tea da► iqgsr sti un nfi.
snrra atutracto-=3Q--ti qae sirve para deatgtiar al mismo
3itatpo Sc» »ifsDS, Sos delantalta y Sas corb+st7tsJ Para casw
tsr (obtención dcl número trt cauttidades diacantinuas) da
>aiéramos decir. 1`, 2', 3'.., m vea de una. dos, trei...
Y para medir (obtmción de1 número en tas cantidades con-

tinuas yodrlamos seguir eon ia forma clisica. Aai no des-
orientarfamos la aplastante lógica wncepturtl de laa nittos.

H} I.oe ,ucoxr2aaas.

Partiendo de conjvntos materiales el nifio eatablecerá
conceptos de igualdad, desigualdad, suma, diferencia... Así,
entrarra cn juega la ídea por vía de sensación vísual, tá^
til...

lÁi niFiv no aprendct3 a surnar dicicndo qvt trea m^s dw
son cinco, :ino viendo, mejor dirfamoa quc mírando, qut
tres coaas y dos coaas son ánco tosas, 23ótese que lo pri-
mcro aería absurdo, por enigmático y par frera rxurrta,
mientras gue lo segundo es visto y natural. L.oa adultos
hemos connaturalizado ya las ideas dt rnnjuntoa y cifraa
y no nos damos cuevta de la dificultad de Soa ní6os, lle•
vándoles a veces por rías cognoscitivaa improccdentes y
a^bsurdaa.

Quíere decirse que eI nifto no sólo puede aprendtr las
c>peraciones aritméticaa sin utilizar las cifras o guarismos,
sino que debe hacerlo, y lo hará mucho mejor, sin usar-
laa. I,o contraría sería echarle un lastre altarnente compro-
rnetedor de la comprmsíón de la operacíbn y de ios resul-
tados operatorios. Una vez me decla un ni6o: "Si en Ia
fabb ditt aquí : 3 más 2= 5, 2 cómo es que Iuego dice
que 4 más 1 aon también S? Aquel niño aumaba aignos,
gara6atos, ain más sígnificación que el puramente convrn^
cionat, que él `todavía ígnoraba, en vez de sumar conjun-
ioa, I,a preguntita encierra un graa inceativo metodolb
gico para h Maeatra parvuliata.

Máa tardt daremos paso a la tnsefianza de las cifras
como aubstrato jeroglífieo o signos convencionales que
por asociación de ideas (las cnateraáticaa} y ia imagen dei
guariamo produzcan urta reciproca evocacíón reaptcto a
pda co>ajunto determinado, Pero ŭterepre pensaada qut
1a evoeación prtsupont una alaboración anterior de laa
idtas sobre aquellos conjuntos.

1) F.,^ c,tr,ctnn u^xrAt, GI][r^ASIA Y ASIiY1F1'IG !N I,A rdUr,-

YrCOaQat,ncrórr at rAS coxlvtv^cos.

I.a operación tnental sobrt coordinación de 1os conjun-
toa ya itmoa dicho 9ue debe preceder a toda utilixación
de loa signoa extcríorea o guariamos, en la primera fase
de ta educación, y err 1a instrucciórr matemática, aaf como
at una aegunda #ase debe simultanearse la idea con tl
úBn0. pasando de aquélla a éste y de éste a aquélla median-
te ua pr^ceao mental de aperación aritmética primaria que
compenetre, coautomatízándoles, ambos sentidos o signi-
ficxtdoa,

I,ogra^o cI deaeable e imprescindible grado de madu
tes y ya en e1 campo de las operaciones de agre$ación y
segregación de conjuntas sc volverá a utilízar e! signo,
pensando qule el eálculo mental secá a tos algoritmos ar{t-
méticos to que e2 ladrillo al rascacielos. P^ero en estt caso
tambidn «ladri]1os" resiatentea cn la precisión y en la ra.
pidez.

F.1 niAo traducirá en forma de cifraa anter^imes elabora_
cionea mçntaje9, Pero traducir stipone conocer, tener una
idea tnatriz que pueda adaptarge a las diversas manifea.
hcione.s +k la lingirlstica. I,o contrario srria como cotelar,

^^te (ain 1t► d^ mtián iatiadat `idtt< ^ie
tc" r "s#gnoa arítnséti,caos"). s ciegsrs, un diecionstria bilits•
gŭe dtaconocido aniiateraimtnte y por consiguitnte i^
pacítar al sujeto para podcr tntender Ja traducreión hec6t ►
por éi mismo. Esto le pasarta a quicn aumase con !aa
tablaa de cálculo a la vista. 1 No aperan muchas vecea bs
nítSos, a vuelo rasante, sin el vigor dt ta comprensióai'

Zn una segunda etapa naa dedicaren=os al cátento de
agregaciorres y diferencias con nGnarros grandts, Esbt
serán propuestas a expresión y cáttulo en virtud del eaua
cínzíento de las ]cyes del sistema de numeracibn, p da
cir, tras Ia cagtacíón de prirtcipios gentralea dt reprtacu-
tacián ( ?}, que por otra parte exige tt dominio dei rett ►d-
visrno dc las xnidodes a términos de comparación cots la►
rantidad a medír o cantar, t~t relativi:rno de !a unidad ixt-
diea que la unidad puede aer conjunto, Asl, docena d^-
junto respecto a uKO, peto es unidad respecto a trwweai.
Como sucede can batalíón y regimírnto o dtctna y oett-
teaa.

J% IN17toDUCCIÓN A r,A,^i OPEYACIQrittB oDN GRAT^nltta 1PÓiLŜf01S.

Dosificar la íntrodurción en las optracionta con grratt.
dcs caniidadcs, pensando quc así como los cardinatp ae^•
queF^os son intuibles en abaoluto, porque existe una i>^ii
coordinación entre sua elcmentos y 1os ntimeros nataralta,
no aucede asf con loa grandea conjuntoa, )~tj&monoa qnt
hay ideas representables y también ideas simbolizabta. I,a
Patria o la Justicía no ae pueden representar, sino simbo•
Iizar, (I,a bandera o la balansa no wn ta Patria ni la jas-
ticia, sino simbolos.) Sin embargo, ae puede repreaeatar
la idea de triángulo o superficie de revolución, a pesar de
que ni el triángudo ni la superficie existen en el tnundo
fiaico por carecer de grosor. Se dan para la experítntia,
pero no en ta exprrientia.

Cuando digo ocha, tengo i» s»s»fs un eonjunto enaCtw^-
mente igual al que er! el mundo real me sugiMe la proaoo-
ciación de la palabra ocko, Ptro no rne sucedt lo tnisma
ai digo vcho miiloxss, Por eao dcciamos qut lu citrss de-
ben usarse al princípio para repreaentar ptqUetfos conju»»
tos, porque en ellos cabe la dettrminación del conjtutto
por exttnsión, mientras que a los grandea conĵnnioa sók►
le cuadra la determinacióa por co►nprentióK. Dt otra itta-
nera: Qule las cifras aplicablea a pequeRoa conjuntoa pue-
den ser con máa justeza una repreaentación del canjtutto
mientras que en loa grandea conjuntos tas cifraa soa m^^t
bien una simbolización del conjunto de que ae trata,

l Quĉ leccibn dt mttodología me dio un yequeño qus
para sumar marcaba en los vbrticea del lrarado de latl d-
fas pmpuestas, en el 1 un puntita, ea el 2 dos puutitos,
en el 3, tres ,puntitos, etc.l

Sí la adacstra medita estas ^humíldea considcraciortca,
fruto de vtinte años de brega entrc alumnoa de Primera
enseñanza y de tencr que "cetnendar° ea nv pocaa leccio-
nes particulares el acervo matemático mal adquirido. el
caótico revuelto conceptua! de no pocoa alumnos de cnae-
fianza media... es casi seguro quc los CuRStionarios inaca-
bables de nuestras escuelas y las im^pacienCias pragmatís-
ticas de mucbas padres de familia, que quieren que sus
hijos ^hagan pronto tareas reservadas a mayores, ser3^n
honestamente pospucstas a las cxigencias dt la u^etoda-
logía, que aqul sbto ^hemos esbozado, #uera dc cuyos ca.
minos todo atajo ea una transíción al labtrinto y a la acr
gustia tn ]os que el niiío no podrit sino deletrear cuando
bien pudíera gustax dt la armoniosa tatición dt los ss^
mtroa.

>^



^aES^vt^^ror^ ^^^rr^. o^ ^os r^uM^ROs
Par F. CO>6tCU1^RA

I'ostulada. Admitimos como un postulado que t! niño

po^tee uaa idea ínnata del mfia y de! menoa, asf aomo de

1Y ttutidad, pera no de la magnitud o cantidad.

L^arnas a establecer este poatulado deapués de cono-

eer las respuestas dcl nifio a las pregurttas que se le ha-

Ctn. Att%, preguntamas cuá! dt dos montoncitos de carame-

los a pesctas prefiere. I,a respuesta es siempre aeertada

inrlínásxdosc por el mayor. Interpretamoa esto como una

erteroorisación del poder cogc►escitivo de la inteligencia

hsemans y camo la scparación rntre lo ^ormal y lo anar-

msel, Lrn cambio, al preguntar: ^Cuál ca mayor; tres o cin-

co, dos o cuatro?. la4 rtsptleataS JOD a menudo falsas, lo

que indica que la idea de cantidad es adquirida y se en-

gendra pnr la distinc^ón, recanocimiento y asociación de

las sensaciottes viaualea (de los objetoa), auditivas (sonido

de los nGmeroa) y gráficas. La idea de unidad creemos

s^► tambiíti+ innata, por la clara distincián que la inteli-

gmcia def niño establece entre una cosa y lo que na lo

ea, F,l corttorno de la unidad yueda perfectaRnente delirai..

tado. Cuando preguntamos qué es un abjcto, que ae le

mucstra, responde individualizándolo, diciendo, por ejem-

pla: u+ia piuma, un curaderno.

Coatviene antea de proscguir ,precisar biea^ el sentido
exacto quc se da al postulado enunciado, pucs podría ar-
gfiirse que los números tambiEn representan el más y el
menoa. Qniéreae indicar qve el niño posee, en potencia,
la capacidad de distinguir entre lo grande y lo pequeño,

cntre lo mayor y lo menor en cantidad, entre lo mucá^o y
lo paco, pero que no posee dicha capacidad en acto, pues
eareca de la experiencia de laa agrupaciones y de los sig-
Ros para representarlas. 5u vista cstá acostumbrada a la
utúdad material y sólo a una visíún superinr intelectiva sc
k puede ocurrir cotxsider^ar a una agrupación como un
todo (o unidad de orden superior) y distinguida con un
n6nsera cifra o gttariamo. )~sta es, precisamente, 1a finali-
dad que se ^peraigue y que vamos a intentar para los cinca
psimeroa ntímeras. k:n el proceso farmativo intervienen

trea eiementos :

1. I?istinción del número de tmidades que forman el

conjunto.

2. Noutbre eon que según eso se le designa.

3. l2epresentación gráfica.

I,as dos primeros apartadoa eonstitu^y^en un caso particu-

1ar del aprendizaje del lenguaje o de recta aplicaciún de

la palabra al objeto. Sin embargo, hemos de admitir que

el caao que no^s ocupa supone y requiere un grado más de

abstraceión, en cuanto que el reconocimiento dei objeto

al que se le ha de aplicar el número no se basa en cara^

teres externos o d^e f orma, sino de cantídad.

Es, por tanto, fundamentál que el niño llegue a distin-
guir las diversas agrupaciones por las tmidades que las
constituyen ^° para cllo .son mtryy variadas los artificios a
qne se puedc acudir, no pudiéndose prejuzgar de su bon-

dad, sina por el reaultado que se alcance. Todos ellos ten-

drán como base la observación. Se ,preguntará al niño, por
ejemgla, cuántas cabezas, lenguas, narices y cuellos tiene;
cuántas orejas, ojos, manos, brazos y piernas. $xtendere-
mos la observación fuera de sf miamo. é Cuántos picos tie-
ne una paloma, cuántas patas, cttlátttas alas? tCuántas son

laa orejaa y ta boca de un perroi' jCusíntas patas tiene?
tCudirito^s dedos tierse una mana?

Igualmente podremoa dibujar en la pizarra objetos que
por su eonstitución, es decir, por earecer de partes, pucdan
representar la unidad o que por el contrario por poseer-
laa pudieran rcperesentar el 2„ 3, 4 y 5.

Aaá, pueden representar la unidad:

lima formbn cuchara clavo

..+^o^Oĉ ^
Representan el dos :

^tenazas alicates tijeras bicicleta

De la misma manera representan el 3: trébol, trimotor,
triángudo, trébede, tridente.

Representan cl •}; mesa (cuatro patas), gato, silla, auto
(ruedas).

Representan cl $; man^> (dc•dos), pei^tágoña (lados), bi-
ilete de cinco pesetas.

Ahora bicn : lo mís^no que estos abjetos únicos pueden
representar a los números par las díferentes partes que los
integran, así éstos puedcn re.presentar a las agrupaciones,
scgún las unidades de que consten. Asi, al escribir tm 3 in-
dicaremos que hay tres niños, tres mesas, etc.

Una vez adquirida noción de los cinca primeros núme-
ras, los escribiremas en una sucesión y formu!aremos los
siguientes principios:

1'. Todo número que en ta sucesión esté a la derecha
es mayor que cada uno de Jos que están a su izqtrierda.

2. Tocio número que en la sucesión esté a la izquierda
es menor que cualquiera otro que esté a su derecha.

D1e parece que para que el nifio forme una idea clara
de los cinco prímeras números, después de lo dicho, será
sudiciente que haga los ejercícios que sean precisos y que
por modo de ejemplo síntetizo así:

l. Hacer grupos de varies elementos ^poniendo el niño
el númcro convenicnte.

2. bíbujar Icu objetos a que antes se ha hecho referen-
cia, y hacer que el níño ponga debajo el número qu^e ca-
rresponda.

3. Aprendizaje simultáneo de las cinco vocales y de los
cinco primcros números. Asf :

1 2 3 4 5

a e i o u

Se preguntará qué letra. corresponde a los números, o
qué nbmero se encuentra encima de cada lckra.
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titraalas d aátaera 3, ^qc^ letra d^crsT (^

can aaás ejempbs. ZCuántoa bolaa q^slae de piet ^Ctcin-
coa teadsdosP

a e V

4. Juego de bolos:
Preguntamos: Si rcal o imaginaríamente con una bolita

S. Parecido ejercicio eon los dedas de la trtatto. Si

uno, dos o tres decios de la mano astná abiertos, f cuán-

tvs ha} cerradas?

b. En la aeric de los números, ^ctc51 se enet^entra an

tes, el 2 o el 5?

Camo se ve, los pruccdimientos que preconizames son

aquéllos qtse desde el primer motnrnLo se tncaratt c,cm urt

ser pensante, cuya actividad intelectttal lhay que aetivar y

canalizar, Por otra parte, no creemos que los ejercicios

apuntados sean excluaivos, pero sf re^resentativos de los

que el Maestro puede encontrar por si mistno, ha^ciendo que

^u trabajo, humilde y un poco monótono, pueda rozar las.

fronteras de la creación y del arte.

LA INICIACION MATEMATiCA EN LA ESCUELA
DE PARVUL4S

Por Marfa dcl Carmen ROCA CARRASCU

I,a realización matemática cs muy árida, por esu ►a
maestra parvulista ticne que embelleccrla. ^Cómo? Con
faiitasía (el párvulo tiene bastante; tanta, quc no le deja
ver la calidad y aqui hay que atacar). ^Cómo? Haciéndose
como él,

Ama con loeura lo bello en todo; lo que sucede es que

cl ambiente en que vive es ingrato con él, y, claro, se tiene

que coníormar, sin que ello quicra decir que esté satis-

feoho (aunque pequeño, tiene su; critcrio de universitario

y no es paradoja).

Así, que entremos de lleno en la realízación parvulista:
Empeceinos por un curnto sensorval (el párvulo apren-

de por la visia y el tacto). Veamos: Diez hermanitos, to-
dos iguales de altos (educando la vista), pero unos más
delgaditos y otros más gruesos. Escribimos en el encerado
nueve cifras y el cero,

Al prímero le llamaban Bastoncito (1); al otro, Herma-

nito Patito (2); al otro, P6jaro Bobo (3); al otro, Silli-

ta (4) ; al otro, Payaso (5) ; al otro, Caracol (b) ; al otro

Borrachito, veis cómo se inc]ina (7) ; al otro Solitas (8) ;

al otro Bolita de gata (9), y al últirno, PeJotita (0).

Memorizar los nombres de cada uno. Van cantancío :
1, 2, 3..., etc.

Bxplicación: t Por qué a cada uno le dimos su nom-

bre de. faattasia?

El 1 se llatna. Bastoncíto (aprende al mismo tiempo su
verdadero nambre) por lo derecho que es y tiene colgandc^

una cintita; se escribe i' ^' (

Et z, Patv. 1-^,-1

El 3. Pója+o bobo, ^ a Ĵ -^

Fl 4, Sillita, L^ t1 _ il

E1 5, Payasu, L tl - 5' S

El 5, Caroco►. (_^' Ó' fj

EI 1, Borrackito, r ^ ^-^

>;t 8, Boltras, o o g_8_8

El 9, Botita de gala, °-o_C3_C^

EI 0, Pelotita. Q- ^- ^

Ejercicios en la pizarra y memorar.

rijaas: I,as diez hermanitos dicen se cansan de estar en
pie. Se van borranda, l;t prímero se va (borrado) y se
quedan nueve hermanitos. El otro, scgundo, se va, dest
pués de ^haberles preguntado :"z Cómo se llama?" "2", Se
borra éste y se cuentan ios que quedan, Así hasta desapar
recer todos. Aíirad : ya se han rnárchado todos, pero aJtora.
les vemos tumbados en la mesa ("Como nosotros cuando
nos tiramos al suclo", dice algún parvulito),

Trabajo manuasl: Con lapiceros de color van formando
los números en la mesa. Para la representación de algunos,
tales comv el 6 se precisan bolitas estéticas (cultivar la
vista), o bien papel oharolada (uso de tijera), plastilina,
etcétera. Durante el tiemgo que se realizan estos ejercicios
las números pertnanecen tttmbados en la mesa de traba-
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,^s. C^ás' ati bdo elb bipa ao^didw attda da>^y,
cnn qant ct^itmt tmera dt dooe platwatr„ lata colaca m^
aaeesM. 't.aa^o ^a: "Yn ham dcscstnttsdo uu goca: aiaora, s
^• -

Ĉ^bi 1 y tsnta: "Pasi ml#[, paac tniai. por la Ptitrta dc
^ lyt de addaate earre aracho, lae dt atrSa x qnrda-
i^#`. Y ctioa laa,pinturaa vaa ejecutando el ĵnego tan coaa
rido ItCrr tUas„ guard3^ndolas tn an eajita. Meten uaa y
entntan :"Quedan 11" (rnseña ►rits el orden), y asf haata
qate gtmrden todas.

Cuando esta la dominan emptzamos el cólcwlo mtnta[.
Altorat bien, siempre cada una con sus lapictroa de color
en is mano. L,ea digo; "k;n ta mano izquierda, tal oolor",
„lr raa exrcioráadose bien dt los colores. 'é Cuántos ama-
Tlilasi'" Dieen: "Uno, dos..." "éCuántos verdes?" "Dot".
^[.uegay 1, 2, 3, y asf muchos, pero muchos ejercicios, cuan.
ssas n>stia mejor y todos los dfas.

,F^isttn también otros muchos jwegos sensoriaJet ade.
,aá! de ba txputstos, qut se prestan admirablemente a la
renlizaeiáa matemática ta la escuela . de párvulos.

Sa^yaablsaa, pape! cdarolado (Por si a^ba pdtrtnla +e
áecide. hacer las tiraa: asf ae le educa la viata y e! tacto},
a^lambrta„ ababrioa muy sekccionadoa (k^s hsy Preclowti.
aatiares, diadtasas. Con pĵaa dc corcl►a ^e puedta haatr
toatadorea de ntaao, poniendo en ia portada nna muóeca.
Ua gabinete de bolaa de arcilia (i^rro de la plk), yo k
tengo, rtsulta un trabajo de artesanía mny bello e instrna
tivo, bfanejo de discoa con números, números aueltoa, ea.
lendarios, etc.

Para terminar, diré que nuestro tiempo ea ampliamen-
te renovador; de ahí la necesídad de ínvestigar las ltyea
metodológicas de las matemáticas en el párvulo ,para qui-
tar la valla dcl anarquismo que encierra eata materia taa
árida para él, y que es base de sus tonocimientos, dando
lugar, en caso contrario, a tncontrarnos en todos loa gra-
dos la rebeldía infantii, llegando, incluso, hasta en aduL
tas.

As[ que mi principal criterio pedagógico es: Uxa forvna-
rián básica ds b inteliyencia y del car6cttr, fwndada ert la
preocrpación por el arte, !a óellesa (lo bello x^odifica raaes-
ho óximo), el ordcK y t/ putto.

C?RGANlZACl4N DEL TRABAJO EN LA ESCUELA UNlTARlA*

Por ffiIGUEL IBQRRA MARTINE2,
1Laertm Nacioaat de la gscuele Uaitaria ds attiw dt

ArmnBa (Saie^t^).

T

^ Pwblicarnot a corotiwtwción cl art{cwla qrs !w ob-
tntida sl Orimer prenrio e►^ el Con<urso coxvocado
por VtnA tscot,Ax sobrs O►yoKisacióx de b^scusla
Umitaria,

En uúnuras swcesivos pwblicareneos los qae lian
abtenido los seQwndos prernioa, con lo qwe espera
arar cw►trióKir a la renovacióx de lot sistemas or-
paeisalivos en las Escwrlas Unitaricu aporiolar.

No era otra b finalidad del Coxcwrso, qwe espera-
rxos sirva dara qut cada Moestro co^tratte cow sw
psapío tipo de orpanísaeión tas Que ofrscen lot aKto-
ret Ornxiados. Ni el prensio ni la pwblieociórr de estos
trabajos i^npticax qKe VIaA ttscot,Ax swscribe cwanto
en sllos se ofir+na, ya qtse se trata de waa matcria
tntcsptible de rKnierosas solweioxes y ea la qwe sWbe
de Ownto b tnbjttividad y opirabilidod de lo didác-

tico.

AsPECTOs
t! Matrtcula y asistencia media,
2J' Secciones y número de niños ea cada una.
3' Ordtnacióa dt materiaa y su aplicación a las seo-

oianet.
4.• Trabajo autónomo y medioa para facilitarlo.
5' ^nspleo de monitorea y tareas encomendadas.
ó.• I.a joraada eecolar y s>n descripción.

1:^ MATAfCVI.A Y AS1S1ái+tCIA itóaIA.

N^imero de alumnos matricuhdos ea el mes de
abril: 31.

Por edadea :

De seis atioa ... 4
De aiete añoa ... 5 Asiatencia media: 30.
De ocho años ... 6 Puntuatidad : Muy bueaa.
De nutve años. S De nuevo ingreso: 4.
De diez años ... 4 Aspirantes a certifipdo: Z.
De once a6os .,. 3 Fxpedidos Curso ^pasado: 4.
De doce a6oa.« 2
De trece afios... 2

TorAr" ....... 31

Causas de susencia máa corrientea : F,nfermedad.

Dentro de los dies primtros minta^
tos de claae.

Pa:ar lista Modo : Un niño, en pie, mirando loa
huecoa, indica loa nombrea a1
Macstro.

Apíamlett: Acdvidadea complementariaa. Acusado interés dt los padrts.
w!'rabaja menas el que trabaja anejor. Y trabaja Causa de ^scasa ocupación de los niHoa fue-

mejor el que díspone mejor y organiza los elemea. ta buena ra de la escuela.
tar de su trabaja" asiatencia l.ista diaria y neflejo en C. de Es-

Aywst{n Serraso de Haro oolaridad.
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2.' Sacciarrss : xóaupto t^t mífae ar caan crsu.

En toda la esao:ari^ad del uibo.

$^ar' ^- Perfecdo-Pe^rfod,oe
tal 1. ° tal 2. ° namlento

Fdades 8.• a 8.• 8.• a 10.• 10.• a l2.•

Secciones 1.• S. ^.• ti. I 3.a S.

Graduación Número 10

^

11 10
ar lo^a niñós de niños

GrupoB A Ii A B

Nue^

Promo-
vo
^- 2.° S.•* 4.• 6.° 8.°

ciones a$o año año aSo año^

^ ^

Gradoa 1. • r Grado 2. ° Grado 3. • r Gradu
elemental medio auperior

Graduación
de la

ar,4e$aI1Z8

Cidos 1.° CI2.° C 1.° CI2.° C 1.° CI2.° C

Modalidad Obsetvaz Flaborar ^^a-
del trabajo lizar

Estas secciones y grupos respoaden, más que a la edad,
al grado de instrucción y a la capacidad mental de la
niños.

Distribucíún del mobiliario:

Gran encerado para las 2` y 3! Secciones.
Patcerado para la 1! Secciún.
Seis mesas-bancos bipersonales para la 3! Sección.

Seis mesas-baecor bápersaaala pus ta 2.• Sae+dw6w
Seis naxeitas harisontala biPtrsoaala itllra ia 1l! ^e►

016^0.

3^ OtDeKaccóa as >tu►mt,^ r av art,tcresóar a r,ar 8ic-
C><Ol^tá4.

1 ^8^ieInettttmentales Cúlculo
r Manualidad

Fama-
tivas

aplicación Ciardae

!

^o: GeograHa { las E.a
Instrucdó^n y Historia ( 8.•8ec^rle►-

Actaaado elar
dóat dtatc^a,

Del tnterdirnis>'t- t Rdiglón (1)

Mázima tnoral
l;ducación ao-

cial y poditíca
Da !a voluntad: Canto $a claae

Educadón y Fducacióa áai- gmarsl.
cottducta ca (2)

Comentarioa
mwtfvoa

(1) Trn grupos; Oraeioas, 1! >>° Grada de CatbMl^,
(2) Dos qn^{a•: t^. Oo9a^•r 7 7.° a^+tlyepdp a lY 4.• 7:.l^

Sctciones.

i.a distribución de rtaterias en la seinana figura ea ^rf-
fico.

Procuraremos que todas las materiaa gireq tn tonoo a
un centro de interés: la vida del pueblo y sus málripla,
relaciones ocm el mundo físico, con la sociedad y oos►
Dios.

Y en todo momento haremos srntir y vivir la Rtñgi(>^.
razonar y calcular con laa Matemáticas, hablar y tddaG•.
tar con el Irenguaje, experimentaz, practicar eon 1as Cito-

DISTRIBUCIÓN SEMANAL DE MATERIAS

SE516N APLICACIdN LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES Sd8A00

COMÚN Censiqno potri0tic° Frose hi•tOrico MOxune b E.Soc7al MEY^ma maal Rtfrdn poputor Plbximo rdi^lrep

Q

á SEĈCr6N MATEMÁTICAS LENGUAJE MATEMÁTICAS L.ENGUA.IE MATEMÁTICAS LENGVr4JE,
a
f R^CREO Jusyos diriptdes o7mnosi° Eduootiw EI°rckloswridtmicoa Ju°pa prMeportiws Wrnnosta Eduedtw Jupw lFlr^^

COMUN Es lritu
^

c er o ducoclbn nto Hig en .Ey9pp^
ac iono urnono oaa

por GEOGRAFIA HISTORIA DE GEOGRAFIA o,mn°, ° C.FISICO Tr°e^e1« ►+•+wetrw
SECCI^N DESCRIPTIVA ESPAÑA GENERAL NATURALES Pr°yados

Juegos diriçidos
W

^

OESCANSO
^

sdu. y sanm Fnrenao

^ por
oeoortes

Dlpu)e libr°

^ YJda c!e JesOs ^ Gatecismo ^+^gglrodo ; C c sm0}Q 1 oGRUPOS r„^ur: onec ao.orle

COMÚN
L°eturo dt vldos L°cturo eomentado l.°ctur° can°MOdo

Poseos
L°ctwe e°mrnt°do Uctwo can°Maóe

de saMos o morYres de hechos historkoa soDre t°ma morot rN hm° libr° de cu°nto° yl^r/endbs

is



'riat' tp^t+lrRes,ktw coauctr y amar a>~spa4fla can la i:xbgra.
:iálr e-^ y et^úvu la eerest`biliduí eon ta Pcxsia, Iwtti-
wcst, t^o^, P^atura, ete.

^,{~ ^iitAiAjO A7Ti'ÓNOR[a Y #EEAIafi lARA lACiLITAYI,O.

TraLaja aulónomo: Trabajo det niño sin intervención di-
rccta dei Maestra.

1:1 tral>ajo autdnamo, dc por sl imprrscindible en la for-
inación del niiía, es sumamrnte neccsario para una buena
.rn•ga:tizacián de la Eacucla Unitaria.

1:n tres partes hemcs dividido el ^uehacer autónomo dcl
^lumtw :

Trabajo de refieti-
cid^e = ejerdcioe
de

1

j Composición, dic-
' tado, análisis, ca-
j ligtafía, lectura si-
( lenciosa.

( escrito, problcmas,
} pesaz, medir, con-
1 tar, dibu jos geo-
1 métricos.

JF.stttdio silencioso de lecciGn.

Trabajo de ^repa-
ió^n - j iac e erc

I,eni,nxaje

-r
-doe de

Cálculo

I

^ Observación, in-
vención, lectura

^ sobre vocabuIario
con diccionario.

Repaso del sistema
métrico.

Kepaso de fórmu-
las, realas y ta-
blas.

y trabajo de apli-
cacróm = ejerd-
cIos de

Ptt^bae objetíva+t.

I,eaguaje

CantPoac^bn, d^eri
vadbn, r^dacdbm,
sut411sis, :otula-
dón, resdanenee,

escrito. probletnas,
, pesar, medir, o°n^

Cátculo tar, dibaĵo geo-
', ' métrico, construc-

ción de sólidos.

Dibujo

de planoas, mapas,
etcétera.

ilustrar leccibaea,
libre, de copia.

Subre cl trabajo autónomo est3 siempre la presencia
del bíaestro:

- al prepararlo,
- al resolver las dudas,

- al vigilar su ejecución
- y a] controlar su resultado.

Medios para facilitar e! trabajo autónomo.

Sí queremos facilitar la ^ejecución del trabajo autónomo,

y que éste sea eficaz, hemos de empezar por ajdstar los

tjercicios a la capacidad del alumno, hemos de desper-

tar interés y procurar inspirar confianza en el niño para

vencer el trabajo, Y nunca olvidemos corregir; pero con

amor, con simpatía, procurando que el niCio mismo valore

y pu^túe su ejercicio. De dos formas podemos corregir:

colectivamente (él mismo se puntúa) e individualmente

aconsejándole y cstimulándo]e, Nunca debemos comparar

su trabajo con el de loo demás.

i~l trabajo autónomo produce orden, disciplina y esta
misma disciplina facilita e] trabajo arrtónomo,

PLANTA DE ESCUELA UNITARIA

PAT 1 0

^,de^lose: 12 mesas-twncos,ó mesitas Aorizontales.2 encerados,armorb empotrado,

S. d aetivldodes diversas: Ccomedor, museo,biblíoteoo,gimnasio,salún de pr+oyeccbnes,de reunbnes,etc.l

Pora esta sala indicomos mesas unipersonales de tobteros horizontoles,
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Lo: tnedios para lograr el ord^er+ !o. podcnlc>s resu-
^tttir en:

a) Or>wació^-^Que no Quede el aifiac ocio^w. ^
b) Yiyilaucia.--I,os niños pueden moverse ^por on mo•

tivo 6tii: oonsultar dudas, tirar dcsperdicios en papdera,
ctcétera. I,oa nifios pueden hablar aiempre que pregunten,
pídan o consuiten algo necesario. Que se vea la "quietud
dc la actividad" y se oiga el "silrncio del trabajo". Pero
al itemoa la conversación ociosa.

c) óíovimientos.-ESios, que sean rápidos y precisos:
rctmirse, .ponerse en pie, distribuir y recoger material, etcé-
t^^ra. l^orma ordenada de entrar y salir de clase. I,os cam-
bios de clase y muchas órderees se hacen mejor con un
timbre que a voces. I.as Secciones una vez conacido el
plan de trabajo, van y virnen sin necesidad de llamar. Un
t.^quc de timbre basta para anunciar Iut cambio de clase.

d) Local^Na es posible el orden donde el ;víaeatro
no domina a toda clase de una mirada, dande no hay su-
ficiente luz ni espacio para moverse, Pem lo principal,
lla lim^pieza! A los niños, no hay duda, Ies agrada cl orden
^^ la ]impieza.

S.° E^liPI.$O D); MONIrOR$S Y TAREAS I:NI'OAIENUADAS.

Con cl trabajo autónomo hemos conseguido que toda
la actividad ^scolar se encuentre siempre bajo la tutela
<iel Maestro. Fste dinge la marcha de toda la escuela, y
con ello logramos usar de los monitores en grado mínimo,
yues uunca éstos sustituirán al 141aestro en aquello que
sólo a éi corresponde: ensefíar.
Número que usamos de ellos = un niño. Rotando esta

1^ 1Siguen copiando del ence-
/

3`
rado.

. jResu^elven los probktnas.

Most^vro 6.° Cnn el M. 1.• Poner muesiras de escriiw
ra en sus cuadernos.

misión entre los mayores,
Sección a que se dedícan = Can la 1.' Srcci,"^n.

ularm rimer[Jso de elios en el tiettt o = Re nte cn el

` 2 `
Solos:13.•

Resuelven el e^lculo.
Siguen resolvicndo proble-

p g r p

momento de la tarde y con carácter extraordinario en l maJ.

altr.ración de horario por causa ocasional. \ío^ir•.xro ^.° Can el M. 3.' Corregimoa y observaciones

Causas = Necesidad en la distribucicín del trabajo. sobre probicmas.

?^ecesidad de mayor dedicación a otras 5ecciones. 1' 1~scribCn ^ mueatra3 ^en 8p^
Tarcas encomendadas = Repetir lecturas, araciones, tablas,

S t
cuadernos.

algunos ejercicios de cálculo, juegos, repartir y recoger
material.

n n° •
2.• S i g u e n

cálculo.
resolviendo el

]vinguna razón pedagógica justifica al monitor; ^pero

en la Rscuela Unitaria existe la razón práctica de su em-

pleo. I,a misión del monitor se reduce a vigilar, atender

y repasar con los pequeños aquello que ya aprendieron con

cl ^Iaestro. No olvidemos que en la repetición está el

alma de la enseñanza.

Pero 1 por Dios l, no abusemas del monitor .para no caer
en el extremo de una escuela mcmorista. Ni dejestlos que
al repasar levanten la voz.

Ó,(• I.A JORNADA ESCOLAR Y SU DTrSCRIpCIóN.

No podemos empezar la jornada sin su preparación.
Esta abarcará no solamente laa leeciones del día, sino mo-
tivos ocasíonales, toda clase de detalles nccesarios y hasta,
podriamos añadir, el ambiente que se ha de dar a ese
dia.

Para esta preparación disponemos de: ,

Cuaderno de prcparación;

Fichas personales sobre centro de interés :":^ii .pueblo",

ReVista VIDA áSCOI,AR y

Colección de libros que enumero aparte.
Y antes de empezar, dejemos todas las preocupaciones

en la puerta de la escuela y, una vez en ella, hagamos el
propúaito de conseguir en este día que al final ]os niños
salgan alegres y contentos, deseosos dc volver al día si-
siguiente. Con el ánimo así, ya ipodemos empezar,

^SonivxTO 8° Con el M. 3.' Prcparamos ejercicios de
lenguaje en encerado.

1 ` Siguen eacribiendo mues-
tras.

Solos s
2.• 5iguen resolviendo e5lculo.
3.• A) Preparaa útiles de tra-

bajo.
B) Prepara iección.

hioartxro 9° Con el M. d.• A. I,ectnra y leceión eso
nuiestra mesa e indicar ejercicios de apli-
cación.

^ 1 " Siguen escribiendo tnnet^•
tr^as,

Solos: ^ Z.' Siguen resolviendo cáleulo.
^ 3' B) Reatizan cjercicios de

knguaje.

Moui;xTO I0. Con el M. 2' Corregir cálculo e indicar
dibujo o ejercicios.

DescripcidR ds b jarr,sda. ,,^.^. ` .

I.os nií^os van eatrandá. Nos sa3udan p se coiocati eart
pt^estos. N ad're ha abéerto su cartrra. F.aRím ta yiie frcnlt
a nasotros. SilenCio.

'^1aatl^:rnro I' Bn ei nombre del Padrey dtt Hijo y de3 F,t-
piritu Santo. (Rezamos la oraciim de ut^•
trada.)

iíosir:xro Z.° Estainos en pie todavía. I,tenws ta m^i-
ma. Indíeacianes ortográficas y breve eo-
mentario. Se sientan. Abren sus tarterar.
EI primer níño, en píe, nos indiea las fal•
tas de asistcncia.

\io^rr;`^ro 3" Con el M. 1` I,ectnra por dibujo y taerL
tura en encerado.

Solos :
2'. Escriben 1a fecha y tinco
3. ! vecxs ia máximot..

`,toxr:vro 4" Con el M. 2.' y 3.• Recotrer SKCCionet
para ver máx! e inditar probltmas.

Solos: 1.• Copian y dihujan dci ence-
rado.

:4iour;xro S.^ Con el M. 2.• I.ectun y kceión en nues-
tra mesa e indica.r cálculo.

1 " Sitttien escribiendo mues-
tras.

3.• A) Reatizan ejercicios
de aplicación.

3! B) Siguen con ejercic9os
de lenguaje,
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M A R A N A

OEt^1CAClON DEl MA STRO DESARROLLO DE tA SECCiON HORARIO

^IOFiENfOS • ACTIVIDADES I I ^ ^ tA
0

Prqwrw eneer^dee 0

/ . Icer MMnec y encidn .,^_ _ _ - _ _ _ 1 _ _ _ .^ ._ ._ ►

^2 M^ime y fottes ds oc+stenc:e 3

O

Vt
s

LeNuro P« el d^uje y le ncriture 7 Facr7len rn.

d
f, n ^
^ y^`^n

rhCorrpk rndcirrre e WKwr oreNfmos

^
' .

5 Lecturo y leeeiM . Mdcor racule t S Rtwehen o. %:

^ Paner rwfcenc de fcaituro

^

6 ^cer_n Cotaten n

y Cerrstp y aioerweiar»s M preolfmoc Escrit»n y 7 1

^ PrfPsrar fjeeere;ec Oe lfnquoje " e Preporee ^

^ Leetwo y lseción f inikar e aplKOCion ^ " 8 ReoGmn e.

^ [arrplr f iticor d.rovjs e ejfrcicios w 10 Apltcon c O ^

n OM«weiowes •'wW7cer aaujo
iE n rt pnDtt y^ aron ^h

tt LeaiMt y teetwo e indiccw e. a oplKecien 0'buj°" " • t2

RECREO ,^
^ C01[ole mnNOl e indiaanes c earite

e N13

^

.

Pnyorar veealulorte d. d7ctodo s^cC^ ^J^l n t^

^ Lfetura idividud e inAcer juepos

__D
15 ReeG=on d.

N Cerrpir dktods J,ay,m % O 3r h.

^ Carrtlario en flosf pfn«ol^ .i- - - - t^ _ ^ , , _ ^ J.t

^ ^ R.somisnMciti,woe;dn y satide

^

W

. . .

TARDE

OEDICACIÓN Ofl MAESTRO DESARROlLO DE LA SESIÓN HORARIO

M4MENT05 ACTIYIOADES I ^II ©A 8
a

Prepprm enurodos D ^

^- ^ Oroeldn e fndieor tottoc t ------ t ---------'

= Leeelen de eocac s indicar monitor 2 Preporor la l, %
^

^ Leccidn comdn a Y y 3r f indkar ^ l.e« eon monitor 3

^^*

O
1'^h.

<
. Hotfmoc dictado-copia ( ver-dfcir-furibir)

ReaU:oa fjerctdoc< ^

g Prcporor cotfdsmo S %
Cwreyimoc y twcemoc obsarvodonoc ------------------ _ __.._------ 2

s 0N SS e AD E !oiri03mos fl descanso _ _ _ _ _ _ _ __ _ _ _ __ _ _ __ _ _ _
7

' OrocionM y vido de .fesOs,
7 Prpaor catecismo

^

^ Pryuntamoc y expticomos catedcmo o H' Sc
Actividod libn i

2

^
Nh

9
Lfetums comentadas de temas emat^vos ^-------- e -------^

t̂

10
Reeomsndocidn,omcidn, earko y ral ida

^'---^-- 1D -------t
3
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JMtor^^t+o ll. Cotr el Y. 1.• ObrcrraGioae robrt saaa•
traa e iadicar dibnja

2.• &tatisan dibnjo a ret^
spar leoci^es o ejes+ri-

Solos : ^.
3.' A) Signm coa ejerá-

áos de stpliratión.

3.• B) Preparan la lcacióa

Moxz^rro 12. Con el M. 3.• B) I.ectvra y lección e indicar
ejercicios de aplicación.

b[at^ttprro S^ Cow sl Y, 2: y 9.' Gocrr^+tor[ts ^^ws^s
abs^vaciwna. .

Sa^ios: 1 ^ Preparsritn^

YarnDt^t+o 6.• 17escewro (diex miauta). Bte sl^rirrls rs^-
tsuiss. Comentariw librei^. •Raeltttdr^ió^t tls,<..
selbs nsados. Caatbio de Yerl^. 1^
Iefaacis. Notidas y euriwidsdq^. $ipcot+• ,
ta de periódicos para d periódico sttnral:
Fara deshacer este peque8a reYOltijq w m
toque de timbre se pondrán en pie f oou
una canción termiaaams el brtv^e deac^mso.

I.• Dibujan,
2.• Siguen realizando dibujo

Solos: o ejercicios.
3.• Siguen con ejercicioa de

?^fosts^m 7r

oxt:xro S.•

Con rl M. 1.• Oraciancs y^dt dt jdlátt.
solo:: 2.• y 3r PrepararLa c^teci.^•

mo o lección de Historia .9aerr,dt.

Cox el M. t.• y 3.• Preguntatnos y^
apGcacióa mos Catecismo o Historia S^rads,

Hasta el momento de salir al rscrto el Matatro morn
1as Secciones. A un tauque de timbre suspenden los traba- Moa^^-ro 9t

Solos : 1 ` Actividad libr7e.

1in c6ase gentral. L,ecciótt ^ eaptita.

jos y ordenadamente salen al (Lecturas aoasentttdas.j

Maocs[aro 1Q R d db ti$ ^. eoomm a a, orsc q darto ^ .
RECREO

En el recreo. el 3faestro altcrna la gi^nnasia y los jue-
gos dirigidos con iaa Secciones, seg-fia el cuadro de distri-
bupbn sananal de materias,

TTanacurrida media hora de recreo, a una se5a1, entraa
ias nióos.

Moxxarro 13.

MoxFarro 14.

Adox^rTO 15.

i410x$NTU lEl.

Con et M. 1.• Realizamos ejercicios de
cálculo mental y les dejamos cálculo es-
crita

CoK rl M. 2.• y 3.• Preparamos voeabula-
rio para dictado.

Solos: 1` Realizan cálculo escrito.

Con el M. 1' I,e^ctura cn sus libros e
indicamos dibujos o juegos,

Solos: 2.• y 3' Realizan dictado.

Con el M. 2' y 3.` Corregimos dictado.
Solos: 1.• Se entretienen en juegos edu-

cativos.

btoxa,rrTO 17. En clase grneral, hacemos un breve y ame-
no comentario del tema que correspon-
da, según cuadro de distribución se^
nal de M.

Moxrr^ro 18. Un toque de timbre es la señal de recoger.
Oración y aalida.

Sssión de la tarde.

Ma®t>sxm 1' Rezamos la oración de cntrada y anotamvs
faltas de asistencia.

I►ioxxt^tTO 2.• Con el M. i` I.ección dc cosas y prepa-
ramos monitor para lectura.

Solos: 2.• y 3' 1'reparan lección.

MoxErrm 3^ Con ef M. 2.• y 3.• Dan lección en clase
comGn.

Solos : 1' Dan Lectura-re,paso con mo-
nitor.

2loa^t^trrro 4.• Con rl M. 1.• Dictado-copia. (Ver, decir
y escribir palabras)
Solos: 2.• y 3.• Realizan ejercicios de

aplicación.

ladicacioKer ol desosrollo ds b jortirNis*,

Accidn directa dsl s»oestro = Preferateis pot 1s 1'! Wic•
ción.

Lecciones por Sscrión: Haeemos lett, tdño trttta oilip, ir
lectura que encabeta la lección, despuét pregsmtao^ ae-
fialamos ejercicios y gor ú ltin^o explicamos la >IeCdáa tsre-
va. Todo ello ante nuestra mtsa.

Lecciones rn co+nún: Hatema pregtmtp oolesti^sy p
particulares. kespucstaa siempre individuales (pot d ^esiŝo
a quien ae indique). Por último, expliruióa de 1a autra
leoción.

+PÉNDICx,

Aetividadsa eonaple+rNSntaria,r,

Santa Infancia: Trea coros. dos revistas "AwNmr".
tres áuchas.

Aliansa dd Crsdo. Se reza ea la oru^ón da aslida
de la mañana.

Psriódico muml, prrnra ixfantil y ctiadsrrsrt dt rw
tacián.

$anco dsl Selto: (Ssllas usados). Cajcrq, .lldtsiisi;sr
trador, Colectores.

Archivo: Recogida de fotos y postales.

Colaóoración parroquial: P,rimera Coanunlát, w^e^na- ;
guillos, Domund, Seminario,

C'olaburarión Frents de lawcntudes: Activida^ies d^3
Hogar.

Fiestas esrolares: "Dominf", "Sierras Vitjis'^ 'L>rja
dcl Maestro".

Eiblŝoteca: Entrelça de libroi a nifio^, "adtdtar"" q'
padres.

Exposic+ón fin de Curso: Trabajoa esoolaries 7 sa^-
lección dt cuadernos.

Clases de adultos: I<TVViembre, diciembre jr satro.
Veintitrés alubmnos.

Prtmiot.

Cambio menauat del nombre en e1 •Cuadro de lim^om"
del periódico mur•al y comunicación escrita ai 1^i^rb t!c
los m6ritos que motivan tal galardóa.



>P'ardMdóa brpnbia al ttiáa ^ae Isá^t +^a^isaá a 1r, te ►
oo>sitla de >^ ^ sl +^^oen drts'bt 5asta isfa>a3t► ^nt tmis
t'MCSIMiIIt

^ pne^a^ e^n 4 5"e^ó4 y en^egs de diPlawlas

{Cnadro qne figura m la etcuela junto al horaria)

i1qZ 1lANRAIItEIV'COS PARA 1,A UISCIPi.INA :SCO[dVi.

1.' No empiects tlingfin trabajo sin que te ]o manden.

2,^ F^ tn trabajo imdividur;l guarda d más cortnpleto

^'

^

silencio,

Pide ptrmiso pan todo 1o qne necesites.

F,nsei5a tns ejercicios a! Maettro caando te lo in-
diqne,

^` E.stando aftndieada, cruza los brazos y mira al
Maestro.

b(` Contesta solamente tuando a ti te pregunten.

7! I^o te muevas de tu sitio por vanos motivos.

8.• 2'e pondrás en pie cuando hahlcn contigo.

9l Aynda al compafiero y no le acuses jamás.

1Q 5uspende cuanto rtlaRas a] indicarlo el Macstro.

^M 11K t,t^tQ^, q111t DISI"Or^Ol, !A=A 41 lJt1^A^lYCt(tl^f

. ntt i^sas.

A1matla4+u. (1~. F.setlela F,spaóola.)
La Agenda dal Mxstro, (F;ditorial A. U. I.. A.)

Ptácticaa de Fz^señanza. (Normas de Didádica vivida,)
V. Garc{a I,lácer.

Prcparacir,ncs I~scolares, (Cesárco Herrero Salgado.)

Orientacioncs ^tares, (Dduardo Bernal.)

Mil cuatrocientos problemas para la ^scuela. (Antonio
j. Onieva.)

Catecis^no explicado. (Daniel I,lorente.)

Catequesis Bíblicas, (Uaniel I,lorente.)

Explicación dialogacía del );vangelio. (Daniel I,lorente.)

viccionario Ortográfico. (1licardo Angulo García.)

"Mis Dictados." I,ibro del \laestro, (Andrés Pascual Mar-
tínez.)

Resumen de Aritmética y Geometría. Aplicaciones y casos
prácticos. (AndrEs Yaseual llartínez.)

Manual Escolar de F.clucación I`fsica. (Dclegación Nacional
de Juventudcs.)

Cancionero Juvenil. (Dclegación 2^acional de Juventudes.)

ENSAYOS Y EXPERIENCIAS
LA ESCUELA COMUNITARIA EN LOS ESTADOS UNIDOS ^'^

Por FRANCO LUMACHI

Ea 1oa Estado^s Unidoa existen trea direccio-
nes para la solucibn de los problemas básicos
d^e la educación ^ontetslporánea. Cada una de
ellaa refleja diferentea orientacionea filosáficas,
cot^ la conaiguiante variedad de mEtodos; pero
conatituyen también etapas en el camino que va
^ck 1R educación de ayer a la de mañana. Se trata,
en {^ltimw análisis, de la educación académioa,

7^st aducación progresiva y, la últriala en cl orden
dcl tiempo, la educ.a^cián comuni^taria.

F^rte filtimo aspeeto de la educa^cibn aaierica-
m tiestde a considerar la escuela ín^ti^mamente
correlsciwnada con 1a vida de la coanunidad en
,que s,atfta y por es^to constituye el paso mda im-
portante y decisivo dado por aquella nación ha-
^cim tm pt+ogratna integral de educación papular,

^f raci+ss a la tend^encia fundamental de este
pueblo a dedicar mueho cuidado y atención a
los problemas de la escuela, se difunde cada día
^úb el concegto de que la función principal de
la eecuela a^ctual es prom^aver, por todos los me-
divs a au alcance, el mejoralmiento progreaivo
del modo de vivir entre log hombres en todos los
^niweles, deade la infancia a la madurez. Aaisti-
mos, por consiguiente, a la extensión del tradi-
ciotval concepto de educación popular bajo la

(1) Dc Lo exltura ^apolare, junio 19b1. Trad, de A. M.

intensa acción de una sociedad fuertemente en-
trelazada.

Este tipo de escuela vive para la comunidad
que la circunda y es muy aensible a los proble-
mas de los habitantea que la integran, sea de'sde
el punto de vista físico o del intelectual, afec-
tivo y mol^al: Eato origina una mayor compren-
sión de si mismos y de 1os demás, mediaal^te un
rnejoramiento de la func.ibn de los padres, pro-
fesionales, etc. Las relaciones entre los grupos
se mejoran, cesan las tensiones raciales, religio-
sas o simglemente famili^ares, mediante un
aun'ento del nivel cultural que haee aerltir a
cada uno las limi^taciones de la comprens^ión hu-
mana, reflejadas deagués en el total deaarrollo
de la comunidad.

LA ORGANIZACION DE LA COMMUNITY
SCHOOL

La Eacuela Comunitaria (Community Schoal)
utiliza la coaatlniáad como un laboratoryo para
el aprendizaje de todoa Los libros, los materia-
les audiovisuadea que una eacuela bien provista
puede poner a disposicibn de sus alumnos aon
aiuy importantes, pero no pueden co^tnpararee
con rl contacto directo de bos problemaa vivos
del ambiente en que la Escuela Comunitar•ia

^



^ttá+ y 9ue coast;4ugetn ia probt^emáitfca aoti^áia-
;»a de toda^ ls comtse^idad. La fibdaN, el tsllrr,
' hs ínsMtucíonts oficiates y bs awreo^,las dnbs

, y lar reuniones políticas y wlttttraks, mucño
^ que cuaiQuier libro o cualqrtier trseterial di-
dictico, consti^tuyen el elem^ento fundamcntal
para un conocimitnto exacto del problstima de la
vida que el javen estudiante ha de rtaolver.

Así, resulta que el edificio escotar, situado en
una zona urbana o rural, se convitrte en centro
abierbo a todoe los eiudadanos. Sus aula:, sus
]aboratorios, sus salas de reunión, sus instalacia-
nes dtportivas, su biblioteoa, su cafetería, son
elementos para uso de la comunidad. En Ifneas
generale^s, la escuela desarrolla su horario cati-
diano en las sesiones de mariana y tarde para
satisfacer las nectsidadts de Ios alu^nnos, znien-
tras por la noche se aonvierte esi centro de a^cti-
vidad para todos loa ciudadenos, comprendidos
los e^studiantes de la mañana, qut pueden parti-
cipar por la noche en las actividades más en ar-
monía con aus aspiraciones.

La escuela se convierte en un centro donde la
gente puede rtunirse para habla^r de sus progioa
pimblemas y d^e sus propias actividades, donde
lo^s padres discuten los probltznas de l^os hijos,
donde los homhres de negocios pueden dedicar
un rato a jugar a la pelota o a la nata,ción, los
agricultores reparan sus máquinas, las aqnas de
casa ee^tudian nueva^s recetas de cocina, las jóve-
nes parejas se entregan al baile, los obrerog se
dedican a trabajos de oerámica y las políticos
hablan d^e los nuevoa candidatos para las elec-
ciones. Se trata de una escuela utilizatla por los
adultos y por los jávenes, por los niños y por
los adalescentes, de noche y de día, en los días
de trabajo y en los festiv+os, en invierna y en ve-
rano. Se tra^a de una escuela para todos, planea-
da y oonstruida para satisfacer las necesidadea
de la comunidad.

Los principales aspectoa deI pragrama ae ctn-
tran sobre Procesos y probleaia^a fundansenl^ales
dcl modo de vivir dc ayer, hoy y maffana. El des-
arrollo de ta1 progra:na se inspira en las aecesi-
dadea del grupo y atiende a loa valorea dorrsi-
nantea da Ia cultura y a los pro^cesas, probleanas
y posibilidades de wlrotriores desarrollos. Estas
necesidades del hombre se organizan en torno a
los pnoceso^ y problemas esenciales del vivir hu-
mano, aqui y ahora, hoy y mañana, can la u^tili-
z^ación del ambiente natural, el int^ercambio de
ideas y la coaperac•ión de todos.

La escuela se convierte así, en el sentido real
de la palabra, en una "empresa general". La co-
munidad, en su tota^Iidad, es responsable de los
éxitos escolares. La diaoccibn y el programa de
estudios es tl resultado de la discusión popular
y coopera^tiva entre dirigtntes políticos, hom-
bres de negocios, agrícultorea, obreros y miem-
bro's ^de profesi^ones li^berales.

UN CENTRO IhTDVBTRIAL 1^QRT$^A^Yr
RICANO: FLM+TT, 1^N >l^[ICHIí3Ahi

Flint tiene 200.000 habeitaMes. B^ 1910 erso
sóbo 11.000 y en 1935 lutbfan subido ya a IS6.{IQa.,

Entonces ae inici8 tl programa dr la "Casda-
munity School". Cerca de 82.000 ptrsonas tz^#nt-
jan para la Genergl Motors Gorporation, prin-
cipalsnente en las dos fábricas de los ŝuick y
de los Chevrolet. Exis^ten más de cin^cuenta di-
ferentes grupas nacianales en la ciudad, q el
12 por 100 de la población botal son negros, ge-
neralm^ente reaidentes en lae aonas inaaediatas
a las fábricaa

'Hacia 1930, en sblo cuatro años se verifi^cb una
renovación campleta de la población. For estton-
ces el índíce medio de permantncia en FIint de
cada familia fue áe treinta y tres mesea. Iksde
entonces 1a poblacibn se ha estabilizado aaucho,
pero todavía tl año últinso la situa+ción Qetma-
necía muy flfiida, como demuestra Ia sr^ayor par-
te de las escuelas de Flint, que en 1959 vi;troa
caiabiar en sus aulas el 100 por 100 de su asa-
tricula. Este es un ejemplo tfpico da lo que
ocurre en los centros industriales, que en rnu
chos casos constituye una eta^pa necesaria ea la
evolución hacia una instalación más segura y
más tranquila.

En 1935, inmediatamente despuL^s ^de los terri-
bles arvos de la depresián econámíca, at consti-
tuyó la Fundación Mott, por la grn^erosidad d^e
Charles Steward Matt, industrial retirada, con
el propósito de poner a dis^posición de la Flint
Board of Eduoa.tion (Junta de Edura^ción de
Flint) una buena parte de los m^edivs financit-
ros necesario$ para el desarrollo de uat pr^oytcto-
piloto en el campo de la educación camplemen-
taria, recreativa y cultural para jávenes y^dul-
tos. El Programa Mott ha producido el aílo
1959-60 casi 1.200.000 dólazea, subvencionando las
aiguitntes aictividad^es:

a) Ed^ucación de adultos.
b) Sanidad y seguridad pf^blica.
c) Cansulta de Pediatría.
d) Jutgos y dep^artes.
e} Es^cuela Comunitaria.
f) Prograresa para los adolescentes.

g) Oficina de infflrmación y calooacibn de
la juventud.

h) Premias Matt.
i) Liga coa^tra el alcoholis^no.
j) C^ursos para la prepara^ción de los directo-

res y presidentes de Ia Eacueda Comunitaria, etc.

Otros f^ondos finaacieros alimentan todas eebas
m{iltipl^es actividadta, como, por ejemplo, tl
Fondo Estatal para ia Educación de Adultaa q
el Programa Federal para la Preparacibn de let
Juventud, y muchas empresas industriales y eo-
merciale^s de la prapia comun;idad. La Gtnera!

a1



^Ls^ars,f^pur^atiost da IiA00.000 de dólares al sf[o
,patta el Flint Jemi^or Colkgt y el Car^rc ► Artfs-
tibo-^ltursl de la eiudad La Asociacióa Mu-
^a xmdustsial dona 2,0.000 dólares al aPio para
i^ de estudio q l^s construido el miás impor-
timta taitro al aire libre de la ciudad. Más de
trescientos camerciantes subvencionan cada afio
a loa Centros de formación de juventud con unos
100.00^0 dólarea. Además, 1os libros y el material
didáctico para el trabaja de la Escuela Comuni-
tari: los proporcionan gratuitamentc los comer-
ciantes e industriales de la localidad.

El presupuesto anual de educación en Flint es
de 14.500.000 dólarea, administradoa directamente
por el Flint Baard of Education, elegido perió-
dicamente por los votós de los ciudadanos. En
esta cifra el Pragrama Mott re^presenta el 1,8
por 100.

LA ACTUACION DE LA ESCUELA
COMUNITARIA EN FLINT

Después de lo que llevamos dicho es fácil ima-
g3a^ar que la Escucla^ Comunitaria compendia
toda la serie de actividades que se vienen reali-
srndo en Flint, precisamente como resultado
del funcionamiento de la Community School.
La escuela se ha convertido en el Centro de to-
das ]as actuaciones edueativas y sociales de la
coanunidad y a ella se dirigen los ciudadanos jb-
venes y viejos para la programación y actuación
de sus proyectoa y sus deseos.

Rspecfficamente, el programa de la Escuela
Comunitaria se articula en una tríada sencillí-
sima de actividades :

i. Servicio de Inspección.

2. Remuneracionea del personal que presta
' servicios fuera del horario normal de la escuela,
maestros, vigilantes y personal adminiatrativo.

3. Equipo necesario para el desarrollo de los
Cursoa y de las actividades del programa.

La Board nf Eduaation sufraga los gastos de
rlunrinación, calefacción q del servicio normal
de vigilancia, en tanto el resto está a cargo de
la Fuadación Mott.

Todos los ciudadaaos pueden utilizar los lo-
^t1es e instalaciones de la Escuela Comunitaria,
tanto indivíduos como grupos o clubs y asocia-
tiones, Esta utilización es gratuita para los gru-
pos que tienen una finalidad educativa, como los
clubs masculinos y femeninos, los boy-scouts,
laar g#r7-seouts, los clubs de adolescentes, etc.
Por sl oontrario, los grupos llamadoa profesio-
nstles, que no ee identifican con el concepto ge-
ntral de educación, sino que reaponden a una
visión específica de la vida de la comunidad (por
ejemplo, los grupos religiosos, políticos, así
coa^o las as^ociacionea de los oficios y las profe-
siones), pagan una pequefia cuota para contri-
bu;ir a los gastos de sostenimieato de la escuela.

Todair las euareata y tres eseuelas de Flint
son ^p,anisadas como escuelas comunitarias. De
elias, cuarenta y una funcionan toda la semana,
e:cepto el dominga, q dos escuelas elementales
trabajan solamente tres días por semana. En los
últimos ciaco años se han construido varias es-
cuelas nuevas, cuya situación, planta y servicios
se han estudiado en función de laa actividades
de la Eacutla Comunitaria, después de interesan-
tes estudios socioeducativos sobre la comunidad
que habfa de utilizarlas.

A eatas escuelas acuden personas que habitan
hasta a 100 km. de distancia, porque en sus re-
sidencias no ae han iniciado estos programas.
Para enaeiiar en los Cursos nocturnos de la Es-
cuela Comunftaria se requiere la preparación
aormal de los docentes americanos. Para muchos
Cursoa basta un certifioado oficial expedido por
el Estado que confirme la especial aptitud para
determinado tipo de enseñanzas.

Actualmente trabajan en el programa de la
Eacuela Comunitaria en Flint ciento cincuenta
docentes oficiales de la escuela pública y trea-
cientos dos interesados por su especial prepa-
ración. 11n el otoñn de 1960 se celebraran nove-
cientos cuarenta y dos cursos. En el curso
1958-59 se dieron dos mil cien a setenta y siete
mil seiscientos cuarenta y cuatro alumnos. Un
Comité eapecial, que mgrupa repreaentantes de
tada^s las entidadea que se ocupan en la educa-
ción de adultoa, decide el programa general de
los Cursos. Basta la petición de once aluTnnoa
para que se organice el curso que ellos deaeen.

Para eaclarecimiento de lo que venimos dicien-
do añadiremos unas palabras sobre la constitu-
ción de toda escuela americana conaolidada. En
ella existen eacuelas elementales, Junior High
School y Seni^or High School. EI programa de la
Escuela Comunitaria tiende a la división de los
edificios para cada uno de los grados menciona-
dos. En lo que se refiere de modo especial a los
dos tipos de High School se articulan intenna-
mente mediante varias seccipnea e instalaciones
^comunes para laa actividades generalea de la co-
munidad en que actúan.

Por ejemplo, cada una de esta$ escuelas ae di-
vide en grandes aecciones que comprenden:

1. Sección humanístioa, con aulas, salas para
reunión de pequefios grupos, laboratorio para las
lenguas extranjeras, etc.

2. Sección cientffica, con aulas, laboratorios,
en algún caso museo, etc.

3. Sección mercantil, oon organización de ne-
gocios, oficinas, agencias, etc.

4. Sección para los empleos y direcciones ad-
ministrativas, con todas las instalaciones nece-
saria^s, máquinas de escribir, calculadoras, etc.

5. Séccibn para el trabajo industrial o agrí-
cola, con laboratorios, centro de repazación, aubo-
escuela^, etc.
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,,. -,;ó, Stcción para laa actividadea artística^r, con
ap^las dispuestaa para los trabajos artísticos.
^ala da música, discoteca, aula para el coso, aula
psra la banda, etc.

7. Sección deportiva, con inatalaciones para
'' dtportes, gimnasio dívisíble en doa secciones,
para chicoa y para chicas, además dc instalacio-
ues para el jurado y para el público, piscina cu-
bierta, etc.

8. Servicios de representaeión y sociales, con
un gran auditorio, sala-restaurante y cocína ane-
ja, biblioteca central, sala para las actividades
sociales, etc.

9. Despacho de la Direccibn y oficinas asimi-
aistrativas.

El costo aproximado de las nuevas escuelas,
construidas expresamente con el criterio de la
Comrtiunity SchooI, supera los 10.000.000 de dó-
larea, comprendidas todas laa instalacioaes adya-
centea y las actividades al aire libre.

ALGUNOS RESULTADOS EN FLINT

Sería interesante valorar los efectos del pro-
grama de comunidad de Flint. En primer lugar,
se ha observado un general mejoramiento de la
•alud pública de base, en 1a nutrición, en las
oecesidades psicológicas primarias de los niñoa
y adolescentea, un gran incremento de la parti-
cipación en los Cursos eacolares regulares del
trivel más elevado y más diferenciado y un me-
joramiento genera^l del nivel mental de la co-
munidad.

En la eacuela se ha notado especialmeate :

a) Mayor número de estudios unificados de
tipo "proyectos".

b) Mayor uao de iavestigaciones personales
y de materiales de comunidad en estos estudios.

c) Mayor actividad en el ciclo escolar pai-
mario.

d) Mayor esntidad y r^idad de atsberlsies ^
vlílidoa para la easeitanza.

AderAás, st ha incrtwentado er^ortaetnentt r!
interés de los padres hacia los programas de la
escuela, como resultado c^e la familiaridad coet
ella, su personal y por el conocimiento de sus
attividades. Los Maestros y Profeaores, a su
vez, se han dado cuenta de las enormes venboijas
de esta colaboración y ahora la desean y la bus-
ean p^or todas los medios a su aloance.

Ha aumentado considerablemente el valor de
la familia y las actividades relacionadas con la
vida fámiliar, como asociaciones familisrea para
reuniones nocturnas, para la adquiaición de ali-
mentoa, para las actividades artisticas, etc.

Desde el punto de vista de los impueatos lo-
calea para educación, de 1950 a hoy la poblaeióa
se ha obligado voluntariamente a un pago su-
plementario que puede calcularse en un 33 por
100 más.

Mucho más diffcil es determinar el taajora-
miento aocioeultural de la comuniáad. Pero tto
se han producido más ineidentea raciales y, reli-
giosos. Se ha regiatsado un altísimo número de
participantes en la P. T. A. (Farenta Teachen
Association : Asociación de P^adres y Maestroa),
desembolsando Z5.000.000 de dólares los ciudada
nos para el Junior Collcgc y otras actividadea
culturales. Se ha producido un cansiderable des-
arrollo de la organización sociohumanitaria; la
delincuencia infantil y juvenil casi ha desapara
cido por completo y ha diaminuido fuertemelitt
el alcoholismo.

Ptro el aspecto más interesante es la scgwrg-
dad con que todoa los ciudadaztoa participari ea
la vida oomunitaria en el interior de sua eseue-
las, la estrecha relación que se ha estabiecido ea-
tre la vida familiar, la socioeconómica del trabajo
y la eacuela, de tal modo qut ésta, con sus aeti-
vidades y sus ideales de cultura humana, parece
constituir el Centro hacia el que converge tods,
la vida de la ciudad.

~Podemos dejinir el proRrama conw Wdaa laa experienciaa que loa aluennos tienen bajo la dlrecclóu

de la eacuela. Así definido, indure tanto laa actioidadns de claae oomo laa de fttera de deue. Todat ellet

deberían. por tanto, aatiajacer laa neceaidadea del individuo r de Ia aociedad. Loa cursoa pueden defintrae

como una parte del programa que ba aidu or,^aniaado para el uto de daass. Suaieren loa contenidos, los

procedimíentoa, laa orudaa^ r loa materialea para eI uso r orientadón da !os maeatros, alumnoa r adrni-

nistradorea. Aaí considerado, rnntiene sólo parte del pro^rama del alumno en cuanto indioiduo. El pro-

^rama y los cursoa deberían intentar, ante todo, la orientaclón, la fnatrucción r la particlpación de b

junentud en aquellaa areaa aignijicatinas de la exiatencta en laa cuales !a educación debería obrar oottw

au^len^ento de otraa inatitucionea aocialea:'

(REDDEN ^ RYAPI: Filoaojía Católica de la Educación. Aguilar, Madrld, 1961, p. 332.)
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E^. PRtMER RELOJ ATOMICO
Por Fr8}^ J t1dA ZARCO DE GEA, O. F. M.

El tiempoy hasta para los hambres más primitivos,
se midiá siempre por días y noches ; después, por la
sucesión de las estaciones y de los cíclos de éstas.
>^l astr+bno^ra no ha hecho más que precisar hasta el
extt+emo la medida de es^os ritmos. Pero símultánea-
mente ha natado que los "días" no son del todo igua-
les: d rebj Tíerra, con el que se relaciona nuestro
tiempo, divaga... Ahora bien: he aquí que llega un
gran mo^nento de la historia del tiempo: el hombre
lo índrpendiza dt los movimientos de su ^►laueta, lo
relaciatrá con las vibraciones de b más íntimo de la
materia. Ea Neuchatel, capital científica de la relo-
jería, Iu7nas vísto hacer el reloj atómioa durante
auestra reciente estancia en Suiza.

Por mucho que Suiza se haya acantonado en sus
tradi^es, aferráadose a sus técnicas, su croaoane-
tría va a Iiberarse de la Tierra, a rechazar toda rue-
da dentada, a recurrir a las más r+ecientes técnicas
de la +t^peetroscopia, del radar, de los servomecanis-
m^oa. Este acrtiguo arte relojero--del que provino toda
la Cnecás►ica---enoontró su más alto grado de expre-
sión en los famosos autómatas "androides" del si-
glo xvtll. I,as más célebres obras de arte que nos
han 1legado intactas se conservan-y es muy justo-
an d Museo de Neuc;izatel. Como si la suerte hubiera
querido reservarnos contrastes sobrecogedores, las
vittsos animarse para noaotros unos minutos antes de
visitar el labrnratorio del reloj atómico.

Alfreda Chapuis y^drnond Droz-los historiado-
res del automatismo y de la relnjería-habían queri-
do presentarnos las obras de los Jaquet-Droz (padre
e hijo), de I,a Chaux-de-Fonds. Adeptos de la ciber-
nética, aIO estábamos exentos de cierto desdén hacia
tales juguetes, que reguiados de una vez para siem-
pre carecen en absoluto de libextad. Pero si e1 dibu-
jan^te y el es^rxitor no tienen soltura más que en la
mano, la tocadora de clavecín posee una gracia asom-
brosa. No; la leva que errLpuja a una garra unida
a una palanca na podrá nunca producir algo menios
meránica: tenemos ahí el súmmum de una técnica.

^N ^I, Y,hHORA'i'ORIO sUI20 DI; R^I,OJ^RÍA.

Trescientos metros a1 borde del lago azul, bajo los
árboles llenos de cantos de pájaros, por estas cal-
zadas helvéticas parecid3s a alfombras, nos vemos
en un sitio muy distinto: hemos pasado dei Museo
de Bellas Artes al laboratorio suizo de estudios de
relojería; de ayer a mañana. Si la relojería dio ori-
gen a la mecánica, ésta hoy mo puede seguir ya las

exigencias de la cronornetría. Por perfecto que sea,
un volante de reloj está sujeto a la temperatura, a
los roces, al sistema que le devolverá en cada eiclo
un impulsa capaz de vencer los roces. Por eso, desde
hace unos años, los relajes más exactos no tienen ya
volante ni rueda dentada. Son electrónicos.

-Este que ven ustedes-nos decía M. Queile^t, in-
geniero electrónico del laboratorió relojero-no va-
ría más que una cienmilésima de segunda al día.
Y cozno el día tiene oerca de cien mil segundos, esto
significa que, respecto de un segundo, la precisión
es del orden de la diezmilmillonésima. Hablando más
matemáticamente, una pokencia menos diez.

Nos haliamos en el subsuelo del laboratorio. El
reloj no tenía nada de convencional : un armario me-
tálico, alto y estrecho; abierto, mostraba en cuarto
piso armazones electrónicos. Unicamente la esfera,
en lo alto, era de tipo clásico.

EI corazón está encerrado eaI una raja sellada.
Es inútil aplicar el oída: i el cristal de cuarzo osci-
lante bate cien mil veces por segundo!...

^ Por qué un cuarzo remplaza al volante ?'1'oclos
hemos columpiado a un niño. Sabemos que si de-
jamos de empujarle los vaivenes n,o tardan en dis-
minuir. Huelga decir que un columpio será tanto
mejor cuanto menos de prisa dismia^uya la amplitud
del vaivén, cuanto menos necesidad tengamos de im-
primirle impulso para mantener la amplitud primi-
tiva. Pues bien : un volante de reloj tiende a detenerse
mucho antes que un cuarzo. Se dice que su "factor
de calidad"=-(^ para los físicos-es menor.

FORMA DT: DAR $L I^iPUI,SO.

Por rnnsiguiente, el cuarzo necesit^rá menores im-
pulsos pard mantenerlo. Ahora bien : como son los
impulsos de mantenimiento los más difíciles de regu-
lar, será mucho más exacto que un volante. z Cóm^o
se le da el impulso? Mediante corriente eléctrica. de
alta frecuencia. Pero ^cómo se abtiene la regula.ridad
perfecta de esa corriente? Ahí es donde se revela
para el profano uno de 1os más hermosos haliazgos
de la electrómica : i la, vibra^ción misma del cuarzo es
lo que oontrola a la corriente encargada de mante-
nerlo ! Esto parece muy abstracto, pero n^ lo es :
basta ^pensar en el niño que está en el columpio.

Sabemos que 1a dificultad para el niño consiste
en dar los impulsos precisamente en e1 instante en
que el columpio empieza a volver a bajar por su peso
muerto. I,a solución está en "coger" bíen el ritmo
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+del adustapio, «i obcda^crrk e^ur^tc. El catumg^io
6etitdrá raucha regttiattidad ; si k dart^os un lig^er^a
i^ttpuls^o txa :erlt ciado aportn^tc m3►s qne si d
enlumpio mismo la pitk. ^sa aoerpiaite que se aat^de
la co^ia es tm "sistemat autotstabilisado". Sus virtu-
des tienen mucha mayor importatMeia que la mera-

` mente técnica.

z Cómo se va a transmitir al rebj ese ritrno de
cien mil segundos ? Se puede imaginar que esos im-
pulsos los cuenta un mecanisma electrónírn análogo
al de una máquína calculadora. Pero se prefiere trans-
fornsar los cien mil per segundo en diez mii, y luego
en mil. Para ello otm osciladar da: un ritmo de diez
mil, el cual es un "subarmónirn" de «en mil ; si la
concordancia de los ritmos no es perfecta, la correc-
ción la ejecuta otra serpiente que se muerde la cola.
Y así hasta obtener una corriente de cincuenta pe-
ríodos, de ritmo sumamente riguroso, que hac,c mar-
char al más trívíal de los relojes eléctricos.

f Pero esta esfera no está ahí rnás que para cum-
piir la tradición !... No se puede apreciar en ella,
en efecto, la precisión de! mecanismo; pre«sión que
tratándose de longitudes sería de una diezmilbnésirna
de milímetro (una décima de angstr+iim) ea^ un metro.
Es preciso hacerla resaltar mediante comparadores.
Fl principio oonsiste en oponer en fase las corrien-
tes alternas que excitan a los dos relojcs que se de-
sea comparar. Si esas corrientes están en ligero des-
acuerdo se producirá cierto golpeo o latido.

-Vean este contador-nos dice el ingeniero (^1uel-
let-: tataliza los latídos ^tre este reloj de aquí
y otro similar que se halla en el Observatorio vecí-
no y que se nos ha unido eléctricamente.

z No se podrían construir de modo que concordasen
exactatnente %... No ; dos cuarzos no podrán nunca
ser tallados de la misma manera exacta... Así, toca-
mos de modo concreto la distinción de dos nocíones
fundamentales : una medida puede ser precisa y no
estar c,ontrastada. Fstos relojes de cuarzo san de pre-
cisión absoluta : no varían. Pero cada uno tiene su
ritmo propio, adelantándose o atrasándose, por poco
que sea, al cabo de un día, y no digamos al término
de un mes o de un año.

j%i^A DIFÍCII, FL^;I.ACIC)N,

-Adelantánclose o atrasándose z con relacíán a
"qué" ?

El profesor Rossel acaba de atajarnos. Director del
Instituto de Física de Ia Universidad de Neuchatel,
y en el mísmo edificio, del Departamento de Elec-
trónica del I,aboratoria de Investígaciones Retojeras,
él es quien tiene el temible honor de dirigir las in-
vestiga«ones referentes al nuevo reloj atómico en
construcción.

i Es verdad !^ Con relación a qué ? z A qué cosa
sálida podemos víncular el tiem^po? Para los poetas,
siempre fue fugitivo; para los sabios de hoy, la es
mucho más aún. Hasta ahora el reloj padre era la
Tierra. Pen^ las mareas vivas pueden retrasar el día

en algunas millcmĉsimas de segtu^da; v^i^ole^ut e^rtu^+ ►.
«anes volc3n;cas y la t^ fusiím de >vt áirtl^ pa-
>ar^es paeden tambic;n afedar a rtuestra baao' cit ti^r-
po. Sc ha catcutado, inrlnao, que la captatián de 2^i
energía de las mareas en ^m^a fábríca t^o^tw 1s tkt
monte San Miguel ínfluirá en ta duraci&t` det t^ía.

Pero rnás aún : la rotación de la Tierra dismltfuy^
lentamente ; muy despacia, es verdad, pero de ma^ttera
inexoral^le. Dentro de algunos miles de miIlortes de
años nuestros "días" serán de cincuenta o cien l^o-
ras... Y entonces, ;<lué sigr^ificará ]a palabra "hara"?
En verdad, nuestm contraste del tiempa es de goaua...

-Ya se ha querido independiiar' de todo oanven-
cianaliszno la medida de longitud, vinculanda el me-
tro a la longitud de onda de una raya espectrai. DeI
mismo modo, Z no ;e puede tomar t^omo base de tiem-
po el períado de semejante onda de longiiud óien
precisada ?. . .

Es sabido qac cuando se despliega medianté un
prisma el espectra de un rayo luminoso, se coetrprtte-
baa^ en él rayas obscuras o, por e1 contrario, viva,s.
Las rayas sombrías son las típicas de cuerpt>s que,
puestos en ei trayecto de los rayt^, aósorben prefe-
renternente determinadas longitudes de onda bien pre-
cisa. I,as rayas luminosas son reveladoras de los
cuerpos que emiten esa luz. iVIenos sabido es que el
mismo fenómeno se pracluce cuando las andas electro-
magnéticas no som ya luz, sino ondas hertzianas.

-Visto que las frecuencias muy considerables de
las ondas luminas^is serian de muy difícil utíliza-
ción, más valía r^:currir, para contrastar el tiempo,
a una raya de ondas hertzianas, de frecuencia rnucho
menos rápida. Sc: pensó, sobre todo, en una raya de
absorción dei amoniaco, descubierta ^ 1936 por los
ingleses Cleeton y Willi:uns. Irsa raya tiene una lon-
gitud de onda de 1,25 centímetras. Por eso, prácti-
camente, la fabricaci^n de un reloj atómico no es po-
sible hoy más que gracias a los adelantos que la téc-
nica del radar permitió hacer en el manejo de las
andas de dicho orden de lomgitud. Por lo dernás, ta-
les relajes han sido ensayadas en los Estados Unidos_

-Puesto que se trata de una raya de amoniaco,
esos relojes no debíeran ltamarse atómicos, sino mo-
leculares.

-F:cactamente. T'ero ha cogido ya esa mala eos-
tumbre. . .

Estamos ahora en un laboratorio deI sótano, donde
en medio de una pulcrítud asombrosa, de un orden
muy helvético, se montan y ensayan ciertas' piezas
de reloj en preparacián. Un listón d,e cortina tYtet^
lica, de sección rectangular y varios metros de 1ar-
go. Tal es el aspecta de la pieza esencia.l: el recipien-
te que contiene anaaniaco a débil presión.

-Per^o zpor qué ha de ser amoniaco?

-Por ser un gas muy estable, rnuy f ácil de o^bte^
ner, y porque su raya "nu 3,3", de 1,25 centímetros,
es muy intensa y muy precisa.

Ei profesor Rossel nos dcja confiados al señor
Bonanomí, físico dei laboratorio de estudios de relo-
jería. Bonanomí va a enseñarnos las piezas esparci-
das del relaj.
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^R^1Mt 1D^ >I^l•

--A e^tie Wióa de carttima, es4 emiao^a de radi^o
énvS>^ ewadas dc i,Z5 centixaetros. ^:1 lia^tán oonati-
t^r;^e mr guía-ondas: la ^da hertziana está pr3ctica-
aaente' er^rerrada en él y atraviesa en un trccho de
v}^rlos metraŝ una atmósfera de amoniaco, siendo,
pues, absorbida selectivamente en 1,25 centimetros.

En el otro extremo del tubo hay un detector muy
senaible. Si la emisora funciona e^caetamente en 1,25
otntimetros, la onda debc ser completamente absor-
bitia por el amoniaco, y el detector no debe recibir
oada. Si recibe ^Igo, por porn que sea, es que la
emisora no oscila rigurosamente en dicha longitud
de oada. De ahí, como se ve, la posibilidad de una
aqtorrtg^ulación del sistema : la recepción de una onda
tm poquito superior a 1,25 centímetros disminuirá la
frecttencia de cmisián ; si se recibe una onda un poco
inferior, aumentará la frecueacia De este modo se
eyrtabiliza la emisora. También en eate caso se trata
d^e 1a rulebn que se muerde la rnla, símbolo cam
A los filósofos gricgos; o, hablando en términos ci-
bernEti+eos, un feedbaelr.

Ya tenemos a nuestra emisora oscilando a un de-
terminado ritmo : el correspondiente a la raya obscu-
ra del amaniaca, a 23.870,1 megaciclos, es decir, a
23.8?O.1t10.000 ciclos por segundo. Ua^o de estos ci-
dos strá pronto la base del tiemgo para la Huma-
s^idsd.

-Pem en eate reloj, tserá tan largo el guía-ondas?

-y á^[^ mi^a 1 Para ^ir nna btuxta ^alsrot^-
c^ hac^e fallta que la anda franquee die: metros de
gas. Pero noaotros enmllamos el guía-ondas sobre
sí miseno, o reflcjaremos la onda en zigzag en ua
reciato de fonma recogida. Todo esto parece bastante
senciAo. En la realidad del laboratorio se plantean
muchas cuestiones. Y es que se trata de obtener una
prtcisibn mayor yue la de los relojes de cuarzo;
conseguir la décima potencia de --^12, acaso de -13,
e intentar la de --14. Si se Ilegase a esta precisión,
el hombre sería capaz de comprobar uma de las con-
secuencias esenciales de las ecuaciones de Einstein;
la veloeidad de la luz ha de ser más débil en las
cercanias de una gran masa. Se mediría esa veloci-
dad cerca del suelo ; después, sobre montañas, y quo-
daría aportada la prueba de la relatividad.

Pero las virtudes del nuevo con!raste son, sobrc
todo, de orden sentimental. He aquí al tiempo inde-
pendizado de la Tierra, de toda circumstancia astro-
nómica. Sobre cualquier planeta, de cualquier galaxia,
tn el transcurso de todas las 1^dades, siempre en una
molécula de amoniaco el salto del átomo de ázce par
efecto de túnel a través del triángulo formado por
tos átomos de hidrágeno dará una raya electromag-
nética de igual frecuencia. De este modo, el tiempo
mismo no tardará en vincularlo a lo absoluto.

Con tal de que el vocablo "absoluto" tenga algún
sentido en nuestro universo einsteniano, donde todo
es relativo.

ISOTOPOS RADIACTIVOS
Por el Dr. PEREZ 1dODREQ^O

DE3CUBRIMIBNTO DE LA RADIACTIVIDAD Y
DEL RADIO

ll;1 tErmino científico "iaótopo radiactivo" es
nog día frecuentemente uaado por diarios y re-

v►Istsa, en informaciones relacionadas con mate-
r$^n conw: la Agricultura, la Industria, la Bio-
logta. ^1 ^Cáncer, los peligroa de una explosión
iRtóafiCa..., etG

Por esto es interesante que precisemos qué es
lo que entendeanoa por radiactividad y qué es,
an e^en^cia, un isótopo, aun de la forma más sen-
dlla y más breve, dado el oarácter de divulga-
ción de e^sta publicación.

* . .

A fines del año 1895 un gran ffaico alemán,
Raetrtgen, hizo el descubrimiento de los rayos X.
Qtro gran cientffico, el francéa Henri Becque^
rel, basándose en los estudios de Roentgen, co-
me^ó una serie de ^investigaciones en las que
pretendía eatablecer la existencia de una rela-
ción entra rl fenómeno de la produoción de los

rayos X y el fenómeno de la fluorescencia, hecho
que deducía de que, entre otraa propiedades, los
rayos X poaefan la de excitar la fluorescencia
de gran número de cuerpos.

Laa experiencias de Henri Becquerel duraron
hasta el año 1896 y ellas le llevaron a concluaia
nes extraordinariamente interesantes, aunque no
eran laa que ^nicialmente buacara en sus investi-
gaciones.

Becquetel había emplead^o en sus experiencias
sales de uramo. A medida que profundizando ea
su trabajo obaervó que el compueato de uranio
emitía una serie de rayos capacea de impre^sio-
nar las placas fotográficas, sun a travéa de cuer-
pos perfectaasente opacos, e incluso tanto ai se
había excitado previamente la fosforeacencia del
compueato de uranio, por efecto de la luz, como
si dicho compueato habfa sido mantenido en la
obscuridad. Es decir, que la emisión de esa serie
de rayds, capaces de impreaionar las placas foto-
gráficas, no era conaecuencia del fenósneno de
fluorescencia. Posteriorea experiencias deter^mi-
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aaress qae aa rxd^t^seil^ p^ael^rr erit comdn a
;nuiaerosas coenpueat+os de nranio y no asariaai^
del iniciaLesente e^aapleado.

Pero Beoqr^eral ldsa afia otra obs+ervaeibst de
iaterh f^ta1. ^Si se sometían cn^erpoa
eletictrizados a la aocióss de 1as radiacioeteie t^ati-
tidaa por las sades de uranio, dicisas radiaciwnes
tenían la propiedad de produoir la descarga de
aquéllos, y en cuanto a la ve3ocidad de descarga,
eataba en relación directa con el núa^ero de áto-
mos de uranio contenidos en el compuesto.H

Por todo ello dedujo Becquerel que el uranio,
elemento camfi^n de todos los compuestos em-
gleados en sus experiencias, era causa de 1a pre-
sencía de esas radiaciones ^partieulares, y como
conclusión, que la radiactividad era una pro-
piedad ató^mica del uranio.

* * «

I.ra comunicación de Becquerel fue pre^aentada
a la Academia de Ciencias en mayo de 1896, y
ya doa años más tarde, en 1$98, María Sklodaws-

lEa aeñaló que el uranio no era el único elemen-
to que poseía este ti^po de actividad, sino que
también podía apreciarse en otro elcm^ento: el
torio.

En colaboración con su esposo, Pierre Curie,
Mar3a Sklodotivska cosrnenzá una serie de fatigb-
sas experiencias en las que se ensayaron innu-
mtrables compueatos de oasi todos los cuerpos
simplea conocidos, llegando a la conclusión de
que, en efecTo, "1a radiactivídad no era propie-
ded excluai^va del uranio y del torio, y pue^bo
que algunos minerales de uranio acusaban una
taayor radiactividad que la que podría preverse
por la cantidad de uranio que contenían, se reve-
laba la presencia de uno o varioe elementos, aun-
que desconocidos, que poaeían esa mayor radiac-
tividad que 1a propia del uranio".

Esaa elementos desconocidoa hasta entoncea
fueron al fin aislados por los esposos Curie; uno
de eUos, el polanio, en julio del año 1898; otro,
el radio, en diciembrt del mismo año. Máa tardc,
oTro inveatigador y colaborador de los e$posos
Curie, Debierne, consiguie aislar un nuevo ele-
mento, e1 actinio...

De loa tres nuevas elementas aislados y haista
entonces desconocidos, el radio acusaba una ra-
diacti^vidad dos millonea y medio de veces más
inRensa que la del uraaio.

RADIACIONES «, ^ Y y. CARACTE-
RISTICAS

Concentrada la atención en el radio, las in-
veatigacionea que ae ®uced,ieron seña^laron que
ao bodas las radiaciones emitidas por este ele-
mento eran de la nzisma ^naturaleza, gudiendo
sdp^arse, por influenc^ia de un campo elác,trico

o ^co, m tres ^rnPos Qste ^se ^at^
eon las latras ^rie^s a ^ Y lr

Lo^s taroa a sosr poco penatrarrbcs t sa r^•
dad se spraxinat a los ZS.000 ioea. pwr rar^
q aor^ par^tfratlRS part:doras de carga p!aNBtis►a.

Los rayoa ^ ticnea una velocidid a vo^ nq-
perior a tos 10a.000 irm por seguado ; pae,de^e►
casi slcanzar la de Ia Iuz (300.Q00 iQn. por re-
gundo). Su poder de penetración ea ttnas den
veces superior al de los rayoa a. Su carga ea ne-
gativa y se les 11ama negatroaes.

Ea cuanto a loa raqos y, au vtlocidad ^s eqai-
valente a la de la luz, es decir, de 300.000 kna.
por ^segundo; p^ueden atraveaat fá:c6lmente el
cuerpo humano ; a veces son ne^cesarias esg^s
glanchas de plomo. de varios centúsutros, ^p^ca
detener su paso. (Estoa ray^os y son los que pu-
dieron impresionar lae placas foto^gráficas en las
experiencias de BecquereL) No tienen ni cargyt
ni masa, y se las considera cpmo vibractoaes
electromagnéticas.

Los tres grupos de radiaciones a, ^ y Y ti+enen
la prapiedad de ionizar los gases, convirtiéndalos
en conductorea de electricidad.

Si tenemoa en cuenta que los átomds de la^t
substancias están constituidos por un núcl+eo po-
sitiv^o (protonea) alrededor del cual gravifian
electrones negativos, comprendereTnas sencilia-
mente por quE una substancia radiactiva no es
más que un cuerpo que posee sus núcIeos atb-
rnicoa (protones y neutrones) en estado de des-
equ,ilibr^io, inestabilidad que en ellos se znani-
fiesta de forma ea^pontánea y que ae traduee e^n
una c^ontinua pérdida de energía en forma de
rayos a, rayos ^ y rayos y, tranaformándoae.
como consecuencia, en otrds núcleos atóaricos
diferentes por pérdida de parte de loa elem^entos
que los integraban.

Podemos resumír, por tanto, diciendo que 1a
radiactividad de Jas substancias es una conse--
cuencia del estado de desequilíbria de sus átomos.

ISOTOPOS. ISOTOPOS RADIACTIVOS O^
RADIOISOTOPOS

Caracterfsticas.

Cada uno de los núcleos atómicos de u^n ele-
mento cua^lquiera tatá constituid^o por un nú-
mero fijo de protones, aunque puede ocurriz que
varie cl ^número de los neutrones, de un nú^eo
a otro núclea atámiao, peae a que, como decimos,
pertenezcan a un mi^mo elemento. Por tanto, bas
átomos de un misaio ele+a^ento que tengaai el m3s-
mo número de protones y di^ferente número de
neutronea aerán ligerarnente diferentes en ouan-
to se refiere a su noasa atóm,ica, aunque dus pr©-
p^iedades quimicas sean 1dFnticas y ellos acupen
la m3sma povición en la tabla periódica de lo^a
clementos. Es^tos átomos son l08 llamados isó-
topos (de isos, igual, y topos, lugar).

Los ísótopos pued^en aer estable^s e ineatablea
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r^^, ^dee^do Ios se^dos aqael^os q^e
pr^^t tm etóelna raditieetivo de lss earscta-
^ sdiaia+d^r cuaswdo hsblábaoaa de rsdiac-

i4t tadlutiv3dad nos expli^ca por qaé lo^s radío-
isvtr^p^os tiatien un cierto perlodo de duración de
vids, puesto que su acti^idad dis^rrinuye por la
eontinua p6rdida de su energfa Este proceao de
pdrditL dt radiactividad (decay) es de duración
constaate para cada isótopo, pudienda oscilar de
nt^os a otros entrt millones de aíios y fracciones
de segundoa; como indicamos, para un miamo
isbtogo es ai,empre constante. Se entiende por
pe^rfoda de desintegraci6n (áalf-Jife) de un ra-
dioiaó^Qopo al perfodo de tiempo al final del cua]
solapiente perasanece en él la mitad de su acti-
^rtdad inicisl.

RADIACTIVIDAD ARTIFICIAL. PRODUC-
CION DE ISOTOPOS

Has^a ed año 1934 s+olaayente se habían conx-
^uido por transinutación eleaaentoa establea,
pero en e+ra iecha. y por Fri^une^+a vez, I. Cnrie y
F: J'oJiat Ncrearoai eapcrieaentalmente clementos
aún ao ezistentes en la naturaleza y, adesnáa,
a^ncialmente radiactivos. Actuando sobre una
lámina dc alumiaío, por ^rradiación con raybs a,
oósesvaron que, desgués de haber hecho cksapa-
recer la acción de los rayos a, ]s láraina de alu-
nsianio continuabs^ emitiendo radiaciones. Habian
crrado experimentalmente, por tanto, un nuevo
ekanento radiactivn (posteriormente se demostró
que dicho elemento, radiofósforo, no existfa en
la naturakea), y juntamente con ello habfan dca-
eubíerto un nuevo tipo de radiactividad, ^a ra-
diactividad artificiáJ.

A pastir de este momento, intenaificados los
eatudios en relación oon este punto, comenzraron
a obtenerse nu^evoa elementos radiactivos, y si
biea ts cierto que se conocen más de trescientos
i^sótcrpos ^naturalea, tambiĉn es cierto que hoy dfa
exisfien más de setecieatos radioisótopos arti-
ficiales.

Despuís se estudió oon éxito la reacción en
cadena, es decir, ^1a transsaubacibn de los ele-
merttoa radiactivos por des+trucciones nucleares
i^,interru^apida^e y, como conaecuencia inmediata
da unos y o^tros deacubrimier►tos, se es^tableció
la posibilidad de dar una aplioación práctica a
la^t enormes cantidad^ea de energía liberadas en
es^s dtstruceiones nuclearea (desintegraciones
$t^bmicas), máxisne cuando 1as rnctteriales radiac-
tivos podían conseguirse ya experimentalmente.

Recordatnos, por esto, los diatintoa t,ipoa de
dispositivbs: pilas atómicas, ciclotronea, detec-
tores de radiacionea, etc., ideados, bien como
groductords de radiaisótopos, bien corno indica-
dorea de la presencia de elem^mtooe^ radiactivos,
bien con cualquier otro fin, aunque sieenpre en
funcibn de la radiactivida^i.
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Al>LICACiONBS D$ LQS RADIOISO-
TOPOS

A ú ps,r que la Fisica. otras cieneías amplds-
roa sw v4a^ de conocimiento a partir del gran
moaseato del descubrimiento de la radiactividad.

Actualrrunte son muchas laa aplicacione^s de
los radioisótopos y en muy diferentes matcrias,
tanto en el terreno cxperimental aomo en el
práctico: en Arqueologfa, en Agricultura, en In-
duatria, en Investigación biológica y también ea
Medicina y Cirugia.

PELIGROS QUE IMPLICA EL USO DE LOS
RADIOISOTOPOS. MEDIDAS DE

PROTECCION

Si loa radioiaótopoa gon utilizad^os como auxi-
liares en diatintas materias científicas y en es-
pecial de una manera tan eficazmente dirigida a
fines humar►itarios, como son sus apliaaciones
médicaa, es cierto tambifn que pueden conside^
rarse como armas de doble filo y que igua^lanea ►te
pueden ocaaionar grandes dañoa, sobre todo
cuando se manejan de forma poco inteligente o
con desconocimiento de su acción biológica.

Cacno y^a indicábamos, las radiacionea emiti-
das por los radioisótopos se han separado, por
sus diatintas carackerfsticaa, en los grupos a,
^YY•

EI colnportamiento biológico de las radiacio-
nts pmpias de los radioisótopos no di£iere del
oomporbamiento de laa radiaciones en general:
no son, por tanto, e^specificas.

Aaí, verbigracia, las radiacionea y son del ti^po
de los rayoa X y de los rayos ultravioleta; es
decir, ra^diacionea electromagnétioas, portadoras
de cierta cantidad de energía, oon la única dife-
rencia de que la energfa que aporta una radia-
ción y es muchfaiano mayor que la eorreapon-
diente a una radiación ul^travioleba.

Un elemento radiactivo cualquiera, actuando
libremente sobre el organismo, somete a éste a
un bombardeo con^tinuo de partículas rad^cti-
vas, como consecuencia de la desintegración de
sus núcleos atbmicoa, y esa liberacibn de rayos
a, ^ y y provocará, en ia materia, una aerie de
perturbaciones, debidas principa^l^mente a los
consiguientea fenómenos de ionización, y, en
suma, una serie de consecuencias biolGgicaa anuy
impor^tantea, a veces, desde el punto de vista
vital (ralteracinnea cromosómicas, deatrucciones
celulares, degeneraciones, etc.). Añadamos a es-
tas circunatancias el hecho de que la mayor par-
te de las veces las consecuentias de una expo-
sición continua a los efectos de las radiacioner
no son registradas eitactanaente aino despu6a de
transcurrido mucho tiempo, incluso años, y en-
tonces tal vez sean ya irremediables.

Por todo ello, no es ne^cesario inaiatir sobre la
necesidad de protegesse contra el peligro de las
radia^ciones, protección que, indudableenente,



det^e ^rieanzar cbn muy^or a>^atvo p con me má^cí-
ma eíicacia a todw^ aqrrel pasrosurl qae pos dis-
tintas rasoues est^E oráixtari^nataabe en coaKnuo
n>s^jo de material sadi^tctivo. Esta pzo^tección
srrá adncho más adecuada cuanto iaás especiali-
ssdo y competeate, en el terreno que estudiaasos.
sea ese personal, pues de esta farma ei uso y
modo de aplicación del material radiactivo e in-
cluso de loa distintoa aparatos auxiliares (de-
tectores, etc.) se hará de la mantra más inteli-
gente y ofrecerá las mayorea garantfas para la
seguridad de todos. Indudableanente, ee sefiala
también la necesidad de cstablecer un control
ptriódico de la radiactividad que ha recibido el
personel durante su labor, es decir, una vigilan-
cia grriódica dcl cstado general de cada indivi-
duo expuesbo al peligro de las radiaciónes.

Pero, áparte de señalar, aunqur ligeramente,
estas medidas de proUcección, que solamente afec-
tan a aquellas personas que por distintas causas
cstán en con2inuo contacto con material radiac-
tivo, debemos insistir sobre la necesidad inme-
diafi^a de tamar medidas de seguridad general
contra los peligros que lleva inherente el us^o
de los radioisótcrpo:. La producción de material
radiactivo se incrementa de dia en dfa, daáas
Ls exigencias que se derivan de sus aplicaciones
en lors distintos oampos rientíf.icos, induatrixles,
agrí+colas, etc. Debemos pensar que es necesario
^witar una distribución inconsiderada de mate-
rial radiactivo, que podría a^carrear importantes

La escolaridad obligatoria se ampl^a
t^n a+io mó.r en Baja Sajonia (Alema'
+tia) desde el comienao del Curso es-
colar 1962, con lo que et total de cur-
sos eomprenderó nueve años,

El Gobierno noru)ego ha realizado un
qfuerao especial para dotar de escua
lu:ntodernas la parte septentrional del
pvíat. I,a más importante es la de Kau-
tokeine, en la provincia de Finnmark,
e^os habitantes en un 90 por 100 son
l4pones, organizada en régimen de in-
te,tttado, con nueve clases y once Maes
trqa, y dividida en dos Cursos : uno
desde noviembre a enero ,para los ni-
tiwt procedentes de las tribus nómadas
^ otro para los hijos de residentes en
a localidad. I,os nifios que ^habitan a
tnás de 5 Km, reciben la enseñanza en
rdgimen de internado. El programa ha
s,do adaptado a las necesidades del sne-
dio, dedicándose un día por semana a
trabajos znanuales para los niños y en-
selfanzas del hogar para las niiias, aun-
qttE tanto unos como otras son iniciar
dér en los trahajos propios del otro
fexo, puea este coa►ocimiento podrí^a aer-

da6os a la población, e incluso t^iRe psx^^,
zl a^ertado de ps^od^s tsdia^^t^o^q; ywe ^^, ^:^-
ces gu^áieran no srzlo. Se es`igre. pe^. tm +^pa-
trol efica:, tmto eu la produt+^iillss da ^.
radiactivo como en la distribucibsi d^el t^rmn,
en los distintros ceuspos ck la investig^tción, lar i>et-^
dustria, la Medicina, etc.

En las países productores de material radiac-
tivo (Estados UrLidos, Inglaterra, Francia) ssm
organisaws especialisados los que asumen esta.
responsabilidad.

LOS RADIOISOTOPOS EN EL MOMENTO ^
ACTUAL ^

El horizonte abierto a la Física coa el d^cscu-
brimiento de la radiactividad se presenta e*tra-
ordínaríamente interesante y prodigi^osametitt
amplio. Pero no solamente es a 1a Fisica Fil pro-
blema de la energfa atómioa, qut con rasón pu^e-
de dar tbombre a nuestra Era, ha enriquecida ez-
traordinariamente el campo de aación de otr^
muchas materiaa Si bien es ciarto ^qtt^e las boim-
bas atómicas de hidrógeno y de uranio sott sinó- _
niano de destrucción, hemos de penear que son
muchísimos los resultados de vglor conatruotivo,
técnicos y cientificos, cuando no huenanitarlos,
alcanzados en sólo unos años, y que todavfa ests-
mos en ios priaieros pasos de 1a's aplicaciones de
los raáioisótopos, que nos hacen prever con opti-
mismo. y acercándose a un ritsno acelerado. un
mundo de realidades insospe^chadas dedicadas al
servicio y bien de 1a humanidad.

les útil debido a las ciramstanciaa en
que se desarrolla la vida en I,aponia.

Según la ertcuesta realisoda por el
B. I. $. sobre la ed,u^carión espeeial
para débiles mentales, la mayor{a de los
países se ballan de acuerdo en conce-
der gran importancia a!a iniciación
profesional (oficior), tanto desde et
punto de vista pcdagógico y terapéuti-
co como dtsde eP de la preparación para
la vida. ^os oficios que parecen ser más
convenientes tienen relación con la ar•
tesan{a, la aprieultura y trabajos domés-
tiros.

1~n Francía la formación de maes-
tros especializados en reeducaciones
ps^capedagógicas (lenguaje, lectura, es-
critetra, ortografía) se realizará en el
Centro nacional de Pedagogía especial
de }3eaumont-sur-Oise, I,a duración del
Curso será del 1 de octubre a1 31 de
diciem^bre de 1961'.

Gilles Ferry, en I,'Education natio-
nale (22 de junio de 1961), dice: "1y1
principa! problema educativo es el de la
formación de los Maestros". ".Las citn-
cias de la educación no juegan todatrta
papel al,quno en esta formación y el
Maestro na es iniciado en el es,pír+tu y
en las técnicru experimentadas q^te le
salvar{an de la fvsilisación. I,a priiMewat
condición de !a pedagogla evolsEtiva es
4ue el persor+al docente no teas de per-
feccionar sus métodos med^ante e! can-
trot objetivo de los resultados obtani-
dos"",

$1 Cbmité Consultivo dd Proyecto
Principal de la U. N, E. S. C, O, para
1961-62, entre otras sugerencias, hizo la
siguiente: "Para dar al Maestro ta for-
mación complementaria que lc permita
mejorar su enseñanza, los mejores ma
dioa serán la preparación de bibliograr
fías, de folletos que contengan consa• •
jos pedagbgicos, la difusión de mate-
rias, la organización de Cursos y de
Cursillos de perfeccionamiento. Ruedea
hacer mucho a ese respecto la^s Comi.
siones Nacionales, las aaociacionea dtl
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personal docente y los Centros naciona­
les de documentación pedagógica. Tiene 
suma importancia la formación de lo.s 
f~uros ·Maestros ; las Escuelas N arma~ 
les y las Universidades .deberían procu.. 
rar renovar y enriquecer el contenido 
de la enseñanza que les dan~·. Por su 
parte, corresponde a la U. N. E. S. C. O. 
la .función de estimular esas iniciativas 
y e.so.s experimentos piloto y organizar 
la divulgación y discusión de los resul~ 
tados obtenidos. 

Los días 1, 2 y 3 de junio de 1961 el 
Centro I ntenJ.acional de Estudios Pe.. 
d.agógicos de Sevres se ha reunido para 
aco1·dar las conclusiones sobre las cla­
ses del ciclo de observación.. Tres in.. 
formes fueron de:dicado!S al estudio de 
los trabajos dirigidos (Brunet1 Dumas 
y L-ietand). Se insistió acerca de la ori­
ginalidad de las sesiones de trabajos di~ 
rígidos, que no son ho.ras de enseñanza 
supleme1ttaria ni tareas ,prácticas (éstas 
forman parte de la clase corriente). s~J 
finalidad es iniciar al niño en el traba,. 
jo personal) para que aprenda a ser.. 
vif'se de ~os instrumentos de trabajo que 
se lwllan a S1.ts disposición; o sea, que 
aprenda a aprender. 

La puestá al dia del cuadern.o-te~to 
(libro personal hechu po·r el propio 
alumno), el manejo y consulta del die~ 
cionario, la práctica del 'tt<So y elabora.. 
ción de fichas, son técnicas utilizables 
en todas las materias de enseñanza. 

Los trabajos dirigidos responden a 
dos objetivos princ-ipaJ.es: dan ocasión 
al Ma estro de tratar al alumno de una 
1nanera individualizada y facilitan la 
a.daptación del niiio a métodos de tra.. 
bajo, que tan necesarios le serán en un 
!ut1.tro próximo. 

La investigación pedagógica en Esta.. 
dos Unidos, según la revista The Jour.. 
ttal of edttcational Sociology, de abril de 
1961, está adquiriendo actualmente un 
considerable impulso tanto ,en la cali­
dad como en la cantidad de las inve~ 
tigaciones que se realizan, a las que se 
dedica un ·presupueStto importante. Esta 
ayuda financiera ha permitido el ,esta.. 
bleci.miento de numerosos programas de 
investigación que implican la coopera­
ción de las Facultades de Pedagogía 
Universitarias. El número de investí.. 
gadores bien entrenados :que estudian 
problemas de educación crece rápida~ 
mente. En el programa están interesa­

dos también la mayor parte de los Rer­
tores de las Universidades y de los Di.... 
rectores de las escuelas públicas. La 
mayoría de las investigaciones pueden 
considerarse clasificadas en la investi­
gación a~plicada, referida a la práctica 
educativa ·en las escuelas primarias más 
bien que a las investigaciones básicas~ 
Se centra en lo que se r.efiere princi~ 
palmente al desarrollo y comprobación 
de las tareas educativas. Esto respon­
de, a pesar de las protestas de lo.s in­
vestigadores puros, al hecho ·esencial de 
que las escuelas necesitan perfeccionar 
sus métodos y sus educadores fundán­
dose en los hallazgos de la investí~ 
ción aplicada que se considera necesa­
ria tanto :{)ara la formación de verda..­
deros dirigentes en el campo educativo­
como para basar realmente la práctica 
educacional y, asimismo, para poder 
evaluar los ,programas y los planes des~ 
de el punto de vista combinado del sen­
tido común y de la experiencia. Es 
esencial-se dice-llegar al convencí .. 
miento de la necesidad de la investiga... 
ción básica para mejorar la práctica de 
la educación mediante una adecuada es.­
trm::.tura de comprobación de los prin­
cipios del aprendizai e, del pensamiento, 
de la motivación, del desarrollo de 1a 
personalidad, de la dinámica de grupo,. 
la administración y otros. 

FALLO DEL CONCURSO SOBRE 


ORGANIZACION DE DA ESCUELA 


U!-<c"lTARIA 


El 21 de marzo de 1%1 se convocó 
por el Centro de Documentación y 
Orientación Didáctica un Concurso en.. 
tre Maestros nacionales para premiar los 
mejores trabajos que se presentasen so~ 
bre un tema tan vivo e inter-esante como 
el de Organización de la Escuela Uni~ 
taria. 

Se trataba de "estimular y premiar los 
esfuerzos que numero:sos :Maestros rea.. 
lizan con objeto de perfeccionar todo 
lo posible el trabajo en sus éscuelas". 

Al concurso se han presentado cin.. 
cuenta y tres trabajos die un nivel muy 
estimable. Después de una cuidadosa se• 
lección se han declarado premiados los 
siguientes: 

Primer premio: D. Mig;ud lborra Mar~ 
tlnez, de Armuiia ( Segovia) . 

ESPAÑA 

Segundos premios: 
D. Eusebio González Rodríguez, de 

Puente del Congosto (Salamanca) . 
D. Juan Palacios Clement, Unitaria de 

niños "San Fernando", de Villena (AH... 
cante}. 

Terceros premios: 
D. Vicente Cande Echarte, de Burria­

na ( Castellón). 
D. José !\·Ianuel Palacios Pociello, de 

Cregenzán (Huesca). 
D. Javier Femandez Azuar, de Chipio.­

na 	(Cádiz). 
Menciones honoríficas: 
D. Emiliano Aguilar López, die Salto 

de Cofrentes (Valencia}. 
D. Vicente A. Gadea Veres, de Do­

meño (Valencia). 
D. Casiano Gal~,go Rodriguez, de Pi­

neiro de Dozón (Pontevedra). 
D. José Martínez Acosta, de Gergal 

( .Almería) . 
D. Francisco González Campelo, de 

Villalobar 	 (León). 
A todos ellos nuestra felicltadón. 

SE CELEBRAN EN MADRID LAS PRJMERAS JORNADAS 

NACIONALES DE BIBLIOGRAFIA ESCOLAR 


lt&augurad6n. 
Dell9 al22 de junio pasado se cele­

bráron en Ja:&:scueladel Magisterio Fe­
rireriino, de Madrid, las sesiones de tra~ 
bajo de las Primeras Jamadas Naciona­
les · de Bibli6grafía Escolar organizadas 

por la DirecciÓn General de Enseñanza 
Primaria, a través del Centro de Docu... 
mentaclón y Orientación Didáctica. 

En estas Jornadas, las primeras de su 
das: que se han celebrado en Bs,paña. 
tomo parte un gran número de editores, 

autores, libreros, dibujantes, inspectores 
de Enseñanza Primaria, profesores de 
escuelas del Magisterio, Maestros y 
usuarios en general de libros escolares. 

Lru~ sesiones de trabajo fueron abiertas 
por el Director del C. E. D. O. D. E. P .• 
don Adolfo Maíllo García, con una con­
ferencia acerca de los Pr:oblemes genera­
les de la bibliografía escolar: españolR,. 
en la que expuso con la precisión y 
rigor que le son habituales las cuestio­
nes más importantes relacionadas con ei 
libro escolar, que habrían de ser deteni­
damente estudiadas por las Secciones de 
trabajo. A continuación, el Jefe. nacio­
nal del S. E. M., señor Ilernández Pa- , 
ch-eco, que presidió la sesión de apertura,. 
dirigió a todos los asistentes unas cor... 
diales .Palabras éle salutación y expuso 
brevemente los altos e importantes fines 
perseguidos con la celebración de las Jor,­
lladas. 

Orgamzación y Secciones de trabajo~ 

La dirección de la.s Jornadas estuvo 
a cargo del señor IVIaíllo Garda. Di:­
rector del C. E. D. O. D. E. P., y la se­
cretaria a cargo de don Juan Na'Varto 
Higuera. Las Secciones de trabajo fue.;.. 
ron tres. 

Sección. l. Pz-oblemas generales. 

Presidente: D.• Aurora Medina de la 
Fuente. 
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Secretario: D. Gonzalo Gonzalvo Mai­
nar. 

Temas: . 
l. Criterios históricos y actuales en 

la disciplina política de los libros esco­
lares. Ponente: D. Antonio J. Onieva. 

2. Gratuidad de la enseñanza prima­
ria y dotación de libros a las escuelas. 
Ponente: D. Juvenal de Vega y Relea. 

3. La aprobación oficial de libros es~ 
colares: aspectos, condicionP.s y límites. 
Pon-ente: D."' Consuelo Sánchez Bu­
chón. 

4. Medios paré& impulsar el perfec­
cionamiento de los libros escolares. Po­
nente: D... Josefina Alvarez Díaz. 

5. Desuso, uso y abuso de los libros 
escolares. Ponente: D. Juan Navarro 
Higuera. 

6. La ilustración de los libros esco... 
lares. Ponente: D.n Africa Ramírez de 
Are llano. 

Sección 11. Tipos y condiciones peda­
gógicas de los libros escolares. 

Presidente: D. Tomás Romojaro Són­
chez. 

Secretario: D.• Isabel Alarma Salam. 
 
Temas: 
 

1. Libros de lectura. Ponente: don 
Agustín Serrano de Haro. 

2. Libros de texto. El pr:oblema de 
las enciclopedias. Ponente: D ... Concep­
dón Sainz Amor. 

3. Libros del alumno y libros del 
A.faestro. Ponente: D. Juan Jasé Ortega 
Ucedo. 

4. Libros de trabajo, de consulta y 
de recreo. Ponente: D. Manuel Laguna 
Buitrago. • 

5. Libros pata niños y libros para 
niñas. Ponente: D... Aurora Mecüna de 
la Fu·ente. 

6. Libros de te:>.:to, de lectura, de con... 
.sulta para los alumnos de las Escuetlas 
del Magisterio. Ponente: D. Jooquin 
Campillo Carrillo. 

Sección 111. Edición¡ distribución g 
venta de los libros escolares. 

Temas: 
l. El papel. Ponente: D. tucas Ro­

-dríguez Escudero. 
2. Características generales de los li­

bras: tipos, encuadernación. ilustracio­
nes, etc. Ponente: D. Joaquín Solana. 

3. El utillaje y la mano de obra en 
sus relaciones con la calidad y el precio 
de los libros. Ponente: D. José Antonio 
Martínez de Villarreal. 

4. Distribución, difusión y venta. Po~ 
nente: D. Germán Sánchez..Ruipérez. 

5. El editor y el librero en la intrO­
ducción de nuevos libros y en la orien­
tación de las preferencias de los clien­
tes. Ponente: D. José María Pla Dal... 
máu. 

6. Los libros escolares espa'ñoles !J 
1;:1[ mercado hispatloamericano. Ponente: 
D. 	 Federico Rahola de Espona. 

Las distintas ponencias que habían 
$ido previamente seleccionadas P.ar.a· 

· abarcar las diversas facetas--pedagogt~ 
cas, · didácticas y E>ditoriale:s-d.el libro 
.escolar fueron ampliamente discutidas 
.l'or las personalidades asistentes a lao 
Jornadas antes de llegar a las conclu · 
siones, que serán publicadas oporttma­

mente Y de las que daremos un sucinto 
informe. 

Conferencias 

.E~ el transcurso de las Jornadas de 
Bt~hografía Escolar y después de las 
sestoues de trabajo fueron pronunciadas 
interesantes conferencias sobre temas re­
lacionados con el central de las J orna~ 
das. 

D. ~uis ·Morales Oliver: Historia y 
actual1dad de las narraciones infantiles. 
. D. Gonzalo Gonzalvo Mainar: Crite­

rms y normas para la e·valua.:ión de los 
libros escolares. 

D. Adolfo Maíllo García: Civiliza­
ción del libro y civilización de la ima­
gen: consideraciones sobre sociología de 
la cultura y la educación. 

D. Leónides Gonzalo Calavia: Libros 
para niños y libros para adolesc-entes. 

D. Antonio Martín Alonso: Los me­
dios audiovisuales en la ensefianza. 

Cmusura 

En la tarde del 22 de junio se celebró 
una reunión conjunta de las tres Sec­
ciones para la coordinación de las con.. 
clusiones obtenidas. 

A continuación, bajo la presidencia 
del ilustrísimo señor Director general de 
Enseñanza Primaria, don Joaquín Tena 
Artigas, se desarrolló la sesión de clau­
sura. El , director de las Jornadas, don 
Adolfo .1.\ítaíllo, hizo un resumen de los 
traba jos realizados, así como de las con­
clusiones obtenidas, especificando con 
detalle los asuntos tratados .por cada una 
de las tres Secciones y anunciando que 
arún quedaban muchos problemas sin 
abordar, que serian objeto de estudio 
en unas segundas Jornadas. Destacó el 
espiritu de trabajo y compenetración de 
todos los jornadistas y les dio las gra­
cias ante el Director general por su en­
tusiasmo y aportaciones. 

Finalmente, el ilustrísimo señor Direc ... 
tor general de Enseñanza Primaria fe­
licitó a los jornadistas por su colabora­
ción al estudio de los problemas del 
libro escolar en Espafia. Señaló el gran 
interés que la Dirección General y el 
Ministerio de Educación Nacional ti e .. 
nen por estas cuestiones y prometió que 
las conclusiones serían acogidas con 
toda atención y cuidadosamente estudia ... 
das. Terminó anunciando que a través 
del Patronáto de Igualdad de Oportu­
nidades serán distribuidos a las escue­
las de primera enseñanza libros y mate­
rial escolar por valor de ochenta millo­
nes de pesetas. 

El señor Tena Artigas declaró clau­
suradas la~ Primeras Jornadas Nacto.. 
nales de Bibliografía Escolar. 

Conclusiones 

Damos a continuación un resumen 
muy br.eve de algunas de las conclu­
siones: 

Dentro del conjunto de ·estímulos edu­
cativos e instructivos que se localizan en 
la escuela, el libro es, después del f-.llaes­
tro, el de más categoría, Una ,política 
pedagógica completa debe atender cui­
dadosamente a cuanto se refiere a la 
más adecuada producción, distribución y 
uso de los libros escolares. 

La escuela necesita: Libros de uso 
diario e individua], lihros de uso en 
equipo y libros de uso discrecional y 
general en la biblioteca. Es conveniente 
la diferenciación por ·razón del sexo. 

Debe estudiarse el modo de garantí.. 
zar la calidad de las publicaciones que 
hoy no están sometidas a la aproba.­
ción oficial y que, .sin -embargo, se ha­
llan relacionadas con la infancia o con 
la formación del Maestro. 

Deben utiliZarse como libros de texto 
tratados específicos wb:re cada materia. 

La recta aplicación del liLro escolar 
viene determinada por tres factores que 
deben tomarse en consideración en todo 
caso para garantizar su eficacia: 

a) La unidad didáctica. 
b) La rigurosidad científica. 
e) La fuerza motivadora. 
Debe exigirse de todo libro escolar la 

condición de que no sea hermético .en 
sí, de modo que su uso facilite el con­
tacto con otros libros. 

Se prodama la necesidad de que sea 
rehabilitado el libro escolar de lectura 
no sólo en los mediqs profesionales, 
sino también en los ambi-entes culturales. 

El libro de lectura es un elemento edu­
cati'Vo de primer orden, del que jamás 
puede ni debe prescirtdirse en la escuela 
primaria. 

Deben multiplicarse las bibliotecas es· 
colares hasta conseguir que no haya ni 
una sola escuela sin ese .Poderoso medio 
educativo. 

Las notas mínimas de todo 1ibro es ... 
colar de lectura son: comprensibilidad 
(que depende principalmente del tema, de 
la e~tensión del vocabulario y de la es.. 
tructura de la frase}; legibilidad (rela­
cionada directamente con el tamaño de 
los tipos, espacios, etc); interés, verdad 
científica, belleza literaria, pureza de fe, 
moralidad, intención dignificadora y. be­
lleza material. 

Las condiciones que todo libro de tex­
to ha de reunir son las siguientes: 

a) Adecuado para servir como .ins­
trumento de trabajo activa a niños y 
Maestros. 

b) Rigurosidad científica, con un 
sentido total de la <:ultura. 

e) Claridad y sencillez. en las expa... 
sidanes y demostraciones. 

d) Riqueza de ejercicios previos, de 
aplicación y de comprobación, que de~ 
berán ser convenientemente ampliados en 
el "libro de trabajo". 

e) Suficiencia de ilustraciones y es­
quemas que aclaren conceptos y esti­
mulen los intereses . de los escolares. 

f) En los ciclos primeros, principal­
mente, ha de ser gracioso, expresivo y 
emocional. 

g) Ha de. estar en todo momento ac­
tualizado con sentido funcional moderno. 

h) Desde el punto de vista formal 
ha de ser S;ólido, bello y manejable. 

Las enciclopedias han surgkio, entre 
otras circunstancias, como consecuencia 
de necesidades económicas. Se ilnpone 
estudiar cuidadosamente el modo de s~ 
perar esas dificultades para que este tipo 
de texto desaparezca. 

Se consideran im.prescindibl·es los "li~ 
bros del Maestro··. 

Se enti·ende por "'libro de trabajo" el 
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instrumento didáctico que desarrolla en 
proceso orgánico la .varia problemática 
.de los de texto. 

Libros de consulta son todos aquellos 
que amplían el contenido de los de tex­
to; ofrecen información sobr·e nuevos da­
tos y motivos para la realiz.:>ción de es­
tudios monográficos. 

El conjunto de obras· encaminadas al 
cultivo del mundo afectivo e imagina­
tivo del niño constituye el núcleo de' los 
libros de recreo. 

Los libros para niñas, en su contenido, 
desarrollo y presentación deberán tener 
las siguientes características: 

a) Temas, cuestiones y ejercicios que 
desarrollen y dirijan, además de una in.. 
tensa formación humana, la específica.. 
mente femenina mediante el ejercicio de 
la observación, la iniciativa y la aten­
ción múltiJlle que exige su función en 
el hogar, el dominio de su impulsividad, 
el cultivo positivo de su capacidad crí­
tica, la discreción y el sentido de res­
ponsabilidad social. 

b) Siendo la función de la materni­
dad la más noble en la mujer y de tan.. 

ta trascendencia social, debe haber en 
los libros escolares femeninos una preo.. 
cupación especiallsima por los temas de 
maternología y puericultura. 

Especialmente dotada para el ejerci­
cio de la caridad como corolario de su 
función maternal, debe dársele-a tra­
vés de los libros-preparadón suficiente 
para hacer de la caridad la base de las 
relaciones humanas. 

e) Dar cauce y sentido a sus facul­
tades, 'estéticas, estimulando las peque­
ñas creaciones y el espíritu de buen gus.. 
to y laboriosidad. 

d) El libro para niñas debe ser coJo.. 
rista, bello, atractivo y estimular a la 
realización del propio 1ibro personal de 
notas, tan útil para las etapas posterio­
res de la vida. 

El libro de rexto para las escuelas del 
Magisterio ha de ser instrumento efi­
caz para la realización de la doble mi­
sión que corresponde a aquellos Centros: 
formar al hombre completo in quantum 
homo est y ponerle en condiciones de 
servirse de los medios más aptos para 
realizar su m1 sión de magisterio. 

beben establecerse normas para la re.­
visión periódica de los textos. 

En los libros escolares el punto de 
vista artistlco y el buen gusto .en la pre.. 
sentación han de considerarse como de 
primera importanda. 

Las ~evistas más difundidas entre el 
Magisterio 1primario deben insertar la 
sección de Primera Enseñanza y Ma­
gisterio del Catálogo del C. E. L. E. 
(Comisión de Editores de Libros de En­
señanza), con lo cual se prestará un 
valioso servido de información y se 
cc:>I1tribuirá a la difusión de las publi­
cadortes escolares. 

·Sería · conveniente organizar en cnda 
provincia¡ antes del fin de cada curso, 
t1.n~ exposición . que acogiera las nove... 
da9es bibliográficas. 

DeBerá •encontrarse una ·solución· rá.. 
p~da y segura .para la expedición de u... 
bros por· paquet~s postales a I-Ii.spano­
alriérlca. 

ENTREGA DE PREMIOS DE 
 
AGRICULTURA A MIAESTROS 
 

NACIONALES 

En acto .presidido por el Subsecreta­
rio de Agricultura, señor Pardo Canalís, 
en nombre del Ministro del Departa~ 
mento, fueron entregados los premios del 

· 1\linisterio de Agricultura para Investí.. 
gación agraria, Prensa agrícola y Ma­
gisterio nacional. Pronunció unas pala­
bras el Subdirector de Capacitación, se­
ñor Gómez Ayán, explicando •el sentido 
de los premios, y a continuació:l se 
efectuó la entrega de los mismos. Des~ 
pués de la entrega, el seiíor Pardo Ca­
nalís saludó a los premiados y les diri­
gió unas cordiales palabras de felicita­
ción, 

Los premios de Prensa agrícola co­
rrespondieron a los señores don Angel 
Lera de Isla, don Ginés de Gea y don 
Mariano Luis Domínguez. Los de Maes­
tros nacionales correspondieron a don 
Fernando Collado Cortijo, Escuela Uni­
taria de niños de Berzocana lCt..ceres); 
don Rafael Mufioz del Campo, Escuela 
de niños de La 1Zarza, Ayuntamiento de 
Fasn~a (Santa Cruz de Tencrife); don 
Antonio Madina .Moreno, Escuela núm. 2 
de Orientación agrícola de Guadalcaín 
del Caudillo (Cádiz); don Antonio Por­
e-el Secano, de Herrera de Pisuerga 
(Palencia): don Juan Manuel Palacios 
Porc1ello, de Cregenzá.n (Huesca); don 
José González García, de San Jesé de 
Malcocinado (Cádiz); don Valentín 
Mangas García, de la Escuela d~ niños 
de Corgo (Lugo). 

EL JEFE DEL· ESTADO INAUGU... 

RA EL INSTITUTO MUNICIPAL 

DE EDUCACION DE MADRID 

Entre los actos conmemorativos del 
XXV aniversario del Alzamiento nacio­
nal y IV Centenario de la capitalidad 
de Espafia figuró la inauguración del 
Instituto ·M,unictpal de Educación, lle... 
Yada a cabo por Su Excelencia el Jefe 
<lel Estado. 

El Generalísimo llegó al edificio acom.­
pafiado del Ministro ·de la Gobernación, 
señor Alonso Vega; Alcalde de Madrid, 
conde ·de Mayalde, y los Jefes de sus 
Casas Civil y Militar. A la puerta del 
Instituto fue cum¡plimentado por el Di­
rector general de Enseñ.anza Primaria, 
señor Tena Artigas; Concejal delegado 
de Enseñanza de Madrid, seííor Gutié­
rrez del Castillo; Director del Centro, 
Profesores y otras .personalidades. En el 
velstíbulo el Caudillo descubrió una ]á.. 
pida que recordará el acto inaugural y 
su visita al Centro. 

Su Excelencia visitó en la primera 
planta .del edificio las clases d'.! orto-­
fonía, dibujo, conducta y lenguaje, en 
las que se encontraban los alumnos y el 
profesorado correspondientes a esas sec­
ciones. El Jefe del Estado escuchó aten­
tame~lte las explicaciones del señor Gu.. 
tiérrez del Castillo sobre funcionarmento 
y métodos pedagqgicos del Instituto Mu­
nicipal de Educación. 

El Caudillo fue despedido con una cá­
lida ovación por los nwnerosos asisten­
tes vl acto. 

DECIMAS JORNADAS PEDAGO­

GICAS DE LA HERMANDAD DE 

INSPECTORES DE ENSE~ANZA 


PRI!MARIA 

Del 1 al 10 de septiembre se celebra­
rán en Granada las Décimas JornacL13 
Pedagógicas de la H. l. R P. Las s...:­
siones se celebrarán en el Colegio l\'Ia~ 
yor Universitario "Isabel la Católica'' y 
el tema central de estudio será Forma­
ciJn integral de la infancia, iniciándose 
el estudio de un nuevo aspecto: Forma­
ción nutricional.-fisicosanitaria, y conti­
nuando el estudio de la Formación reli:­
giosa, la Formación civicosocial, la For~ 
mación profesional y la Formación fe­
menina. 

Entre las ponencias que serán estuL 
diadas por los jornadistas figuran las si!. 
guientes: 

Problemas que plantea la formación ci,­
vicosociai en la escuela y medios de 
resolución. 

Medios escolares e institucionales para 
la formación civicosocial del nif'io y 
del adolescente. 

Relaciones familia-escuela. 

La asistencia social en relación con la 
Escuela. 

La formadón civicosocial y los cuestiQ-o 
narios de enseñanza primaria. 

El mensaje religioso. 

El educador religioso. 

El educando religioso. 

Lo somático en la formación integral. 

Aspectos teóricos y prácticos de la for­
mación sanitaria. 

Aspectos teóricos y prácticos de la for­
mación física. 

Aspectos teóricos y prácticos de la for­
mación nutricional. 

Juegos y deportes. Aire libre. 
La información profesiológica en l.CJ es­

cuela. 
Sugerencias para un proyecto de orga­

nización del cuarto periodo de la Es­
cuela primaria. 
Confiamos en que estas Décimas Jor­

nadas continuarán incrementando la po­
sitiva .. aportación que la H. l. E. P. 
viene haciendo en beneficio de la edu­
cación primaria. 

CURSO DE VERANO PARA 
 
MAESTROS ORGANIZADOS POR 
 

EL S. E. M. 
 

Con la perfecta organización habitual 
.en los Cursos organizados por el Ser­
'victo Es¡pañol del Magisterio han fun,# 
donado ·este 'Verano los Cursos para 
Maestros. En ellos han participado gran 
número de compañeros Maestros de toda 
Espdña. 

Los Curso$ este afio han tenido lugar 
en San,tander, San Sebastián, Palma de 
Mallorca, La Corufía, Cádiz y. Cazarla. 

El S. E. M. de. Madrid organizó tam­
bión tres Cursos de verano: el primero. 
sobre Orientación bibliográfica .. otro so-· 
bre el sugestivo tema de Madrid, su cuP 
tura, sus monumentos y su historia~ y el 
tercero, en colaboración con el Servició· 
Escolar de Alimentación, sobre Educa­
ción en nutrición. 
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TEMA PARA LOS CENTROS DE COLABORACION 

El Centro de Documentación y Orient ·" n· , . 
ñanza Primaria ha designado como tema g:clon 1 ldactlca de Ense-
Ios Centros de Colaboración Pedagócñca dnera parla el trabajo de 

- ~:o¿ urante e curso escolar 
1961.··62: L a ensenanza de la Geografía e ... 1 . .... as escue1as. 


Muy d1versas y poderosas razones deponen en f . d .. 

d 'd' t' . avor e1 estudio de una 1 ac tea que es.t sufnendo no pocas lt. · , 

. a erac1on~ no, solo por1as transformactones que ex:perimenta cas'1 d .~l 
· d 1 · ca a 'U'J.a el mapa polí ­

tico e a gunos contmentes, sino ¡por d cambi h• o que se a .operado en1os mismos conceptos geográficos antes redu 'd 
• ' Cl os a 1a categoría de 

nomenclaturas de acctdentes naturales y hoy comp • d , · . . . rens1vos e smtes1s 
ambiciosas, en las que mtegran sus1 resultados la · t' · " · f" . s mves 1gac10nes. as­
tronomtcas, geo tstcas, sociales y culturales. 

Esperamos que este tema despierte gran 1'ntere' 1 e d . s en os entras e 
Colaboractón y sea muy fecundo el esfuerzo que pa d' d . ra su estu IO es-
arrollen los maestros, onentados y dirigidos por 1 I ·" 

VISITA AL C. lE. D. O. D. E. P. DE 

UN GRUPO DE RELIGIOSAS 


HIJAS DE JSSUS 


Un grupo de treinta y cinco religio­
sas Hijas de )esús y directoras de C.O.. 
legios de Primera Enseñanza dirigidas 
por las tres Madres provinciales de las 
provincias es,pafíola~ y acompañadas de 
la Madre Prefecta Nacional ,de Ense­
ñanza visitaron a finrues de Curso el 
Centro de Documentación y Orientación 
Didáctica. 

Fueron recibidas por el sefíor Director 
del mismo, don Adolfo Maíllo. quien les 
presentó a los Jefes de Departamento y 
les explicó detalladam~nte el funciona­
miento y los fines que persigue el 
C. E. D. O. D. E. P. y contestó a las 
preguntas qt11e le fueron formuladas por 
las visitantes sobre cuestiones pedago­
gicodidácticas. 

Las religiosas, que acababan de seguir 
un Curso sobre Enseñanza Primaria con 
objeto de renovar sus métodos didácti~ 
cos, quedaron muy complacidas de la 
visita. 

CURSO DE ORIENTAClON PEDA-­
GOGICA PARA MAESTROS 

La Jefatura Provincial del Movimien.­
to de Huelva, en colaboración con la 
Uni'V'ersidad Hispanoamericana de San­
ta Maria de La Rábida, organizó el Se.. 
gundo Curso de Orientación Pedagógica 
p&a M aestros en los dias del 19 al 28 
de julio. 

El tema general del Curso versó so­
bre Sociología de la educación. 

Asistieron unos sesenta cursillistas ·en­
tre Maestros, estudiantes y licenciados 
en Pedagogia. 

Las clases fueron desarrolladas por 
don Víctor Garcia Ho:z:, Catedrático de 
la Universidad de' Madrid; doña María 
Angeles Galino, Catedrática de la mis.. 
ma Universidad: don Juan Manuel Mo-­
reno, Profesor de Escuelas del Magis­
terio, y don Vic:torino Arroyo del Cas-­
tillo~ Inspector de Ensefianza y Jefe de 
Departamento del C. E. D, O. D. E. P. 

, Pronunciaron conferencias en relación 
~on el tema general del Curso don J u­
v~al ?e Vega. Inspector-Jefe de Ense­
~éUUa Primaria de Hudva: don Jesús 
Lópe:z: · Medel, Profesor de la Universl.­
dad' dé Madrid; don Angel Martín Mo­
reno, Director de la Escu~la Normal del 

a n9pecc10n. 

Magisterio de Sevilla; don José María 
del Moral, Profesor de la Universidad 
de IYI:adrid, y otros. 

El Curso fue clausurado por don F.er~ 
nando Herrero Tejedor, Vicesecretario 
general del Movimiento. 

SE CONVOCA UN PltEMIO PARA 

TRABAJOS SOBRE PEDAGOGIA 

SOCIALt REALIZADo· POR JMAES... 


TR!OS PRIMARIOS 


Se ha establecido -en ·la ciudad de 
Barcelona un premio para fomentar el 
estudio y observación del niño dentro 
del medio escolar. Se trata de ~nc:remen­
tar el conocimiento de ]a personalidad 
infantil en uno de los aspectos que más 
preocupa hoy día a cuantos intervienen 
en la 'educáción y reeducación de la in­
fan¡cia. Así, pues, haciéndose eco del 
común sentir de pedagogos y psicólogos, 
se ha creado un premio en metálico de 

EXTRANJERO 

5.000 \l)esetas, al que pueden concurrir 
todos los Maestros españoles, estatales 
o privados, en servicio activo, que ten.­
gan por lo menos una clase bajo su res­
ponsabilidad en la que puedan realizar 
sus investigaciones y observaciones. 

l.o El premio llevará por nombre 
"Ramón Llull". 

2.0 El tema a que ha de ajustarse la 
investigación pedagógica se ceñirá a las 
orientaciones siguientes: 

Estudio e investigación acerca de la labor 
de socialización que puede realizar la 
escuela en los niños carentes de ambiente 

familiar nOrmal 

3.0 Este trabajQ ha de ajustarse a in­
vestigaciones personales realizadas den­
tro del ámbito escolar normal y, por 
consiguiente. se ha de referir a niños 
física e intelectualm-ente normales. 

4:.0 Los trabajos tendrán una exten­
sión de sesenta. folios a máquina y a dos 
.espacios como mínimo. y se presentarán 
en sobre c.errado y con un lema, del 20 
al 25 de diciembre del año en curso, en 
la Inspección de Enseñanza Primaria de 
Barcelona, calle de Provenza, 281. in-­
dicando en el sobre "Premio Ramón 
IJ.ull". 

5.0 El jurado que ha de seleccionar 
las obras estará formado por los siguien­
tes miembros:. don Julio García Ortega. 
Inspector Jefe de Ensefíanza Primaria de 
Barcelona¡ reverendo Padre Monseñor 
Juan Tusquets, Decano y Catedrático de 
la Facultad de Pedagogía de la Univer-­
sidad de Barcelona; Doctora J, Pertejo, 
Psiquiatra y Directora del Centro de 
Reeducación .. Villa Marta"; doña María 
Teresa L6pe:z: del CastUlo, Inspectora de 
Enseñanza ·Primaria de Barcelona y 
Profesora de la Universidad; doña Ma­
rina Laho:z: García, Inspectora de En­
señanza Primaria de Barcelona, y dofla 
Magdal·ena Garáu Aunós, Maestra Na­
cional de Barcelona. 

XXIV CONFERENCIA INTERNACIONAL DE INSTRUCCION PUBLICA 

Durante los días 3 al 14 de julio úl~ 
timo se ha celebrado en Ginebra 'la 
XXIV Conf·erencia Internacional de Ins­
trucción Pública, bajo los aw¡picios de 
la U. N. E. S. C. O. y ·de la Oficina 
Internacional de Educación. Han asisti­
do cerca de trescientos delegados de 
ochenta y cinco .paises, siendo de notar 
el aumento que experimenta cada año 
el número de del·egaciones, por el naci­
miento a la vida política autónoma ·de 
los nuevos Estados asiáticos y africa­
nos. Ello se traduce en Wl progresivo 
abigarramiento de colores, indumentarias 
e ideolog~as, que convierten a la Confe­
rencia en un auténtico foro internado~ 
nal .de las cuestiones educativas de ma­
yor. actualidad en el mundo. 

La delegación española que ha asis-­
tido a dicha Conferencia estuvo consti­
tuida por don Joaquín Tena ArtLgas, 
Director general de Enseñanza Prima­
ria, como Presid·ente; la señorita Aurora 
Medina, Inspectora Central de Ensefían­
za Primaria; el Director del C. E. D. O •. 
D. E. P., don Adolfo Maillo, y don Lo­
renzo Peralest Jefe de la Sección de 
Relaciones . Culturales del Ministerio de 
Educación Nacional. 

Orden ck:¡ día. 

Como todos los años, la Conferencia 
se dedicó, por una parte, a escuchar las 
exposiciones y aclaraciones que los jefes 
de las delegaciones dan sobre el movi­
miento educativo en los respectivos paf ... 
ses durante el año último, y a estudiar 
dos temas de interés general. sobre ·cada 
uno de los cuales la Conferencia pre­
para la correspondiente Recomendación. 

Las temas a tratar esté año eran: La 
organización de las escuelas primaTias 
de Maestro único y La organización de 
la educación preescolar. 

Trabajos de la ddegacl.OO española. 

La. ex.posidón que el señor Tena Ar­
tigas hi:z:o de las nuevas disposiciones y 
realizaciones en materia de enseñanza 
durante el curso 1960-61 fue muy. bri..­
llante. asi como sus respuestas a las pre­
guntas que le hicieron numerosos dele~ 
gados sobre diversos extr~mos que lla­
maron la atención de los representantes 
de varios paises. 

El señor Maíllo se ocupó en el e::~tu­
dio y presentación. de enmiendas al ,J'\11~ 
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teproyecto de Recomendación sobre La 
org81lización de la escuela pr:imar:ia de 
Maestr:o únicc elaborado por la Oficina 
Internacional de Educación, .presentando 
num-erosas enmiendas encaminadas a re­
valorizar la escuela unitaria, concebida 
eomo tipo residual de Centro docente 
por una tendencia a la racionalización 
que ignora los excelentes frutos educa­
tivos que la· escuda unitaria ,puede con~ 
seguir considerada como .. grupo prima­
rio''. 

La señorita Medina intervino de un 
modo brillante en la discusión de la Re­
.c:~rnendación sobre La organización de 
la educación preescolar, defendiendo el 
$entido educati'Vo que deben tener los 
establecimiento.~ que la dispensan y los 
derechos prioritarios que corresponden a 

la familia, de acuerdo con nuestro con~ 
cepto de la educación. 

En la sesión dedicada a• la renova­
ción de cargos del B. l. E., el señor 
Tena Artigas fue nombrado Vicepresi­
dent-e primero, con lo que la Conf.erenda 
reconoció, una vez mas, el acierto de 
sus intervenciones durante los afios que 
lleva representando a Espafia en las 
Conferencias Internacionales de Instruc.­
ción Pública. 

En números sucesivos acaso comen­
temos las Recomendaciones 52 y 53, 
acordadas en esta Conferencia, desde el 
punto de vista de la posible incorpora­
ción a nuestra realidad escolar de aque­
llos extremos que suponen innovaciones 
atendibles. 

REFORMAS EN LA ENSE:&ANZA PRI!viARIA FRANCESA 

Con la introducción del "Ciclo de 
observación" y la extensión de la obli­
gatoriedad de la ense~ánza hasta los 
dieciséis años se está modificando la 
enseñanza primaria en Francia. Damos 
á continuación un breve reswnen de su 
or:ganización. . 

l.o De dos a seis años. Enseñanza 
maternal g preescolar. No tiene carác­
ter obligatorio y se da ·en .Jas escuelas 
maternales y en las clases de párvulos 
de las escuelas primarias. Los niños re,.. 
dben en ellas los cuidados necesarios 
para su buen desarrollo físico, intelec­
tual y moral (ejercicios físicos, senso­
riales, de lenguaje y de observación). 

2.0 De seis a once años. Enseñanza 
elemental. Es la · enseñ.anza común a 
todos los niños, la que sirve de base a 

ORDEN de 16 i/.e junio de 1961 potr la 
qu.e se 11ombra Secretcwio del Centro 
de Doc-umentación .Y Orientación n;.,. 
dáctica de Enseñanza Primaria a don 
Gonzalo Gonzalvo Mai.nar11 Inspectof' 
de Enseñanza Primaria (B. O. del 
·Estado de 24 de junio de 1961). 

Ilmo~ Sr.: 

De conformidad con lo disrpuesto en 
el artículo 4.~ del Decreto de 25 de 
abril de 1958, ,por el que fue creado el 
Centro de Documentación y Orienta­
ción Didáctica de Enseñanza Primaria, 

Este Ministerio ha dispuesto nom... 
brar Secretario . del expresado Centro a 
-don ·Gonzalo Gonzalvo Mainar, Inspec­
tor de Enseñanza Primaria. 

Lo .digo a V. I. para su conocimien­
to ·y .ef·ectos. 

Di~s ~arde a V. I. muchos años. 
~Madrid, 16 de junio de 1%1'.-Ru... 

lBIO\ GARCtA-.MINA. 

llmo .. Sr. Directo·r general de Enseñan.. 
za Primaria. · 
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su orientación ulterior. Se da· en las esM 
cuelas primarias de niños, de nifias y 
mixtas. Co111¡prende tres cursos: Curso 
pr-eparatorio (de seis a siete afias), Cur­
so elemental (de slete a nueve) y Curso 
medio (de nueve a once). 

3.0 De, once a trece años. Ciclo de 
observación. Al final del Curso medio 
los muchachos que ya han recibido una 
formación elemental normal pasan al Ci­
clo de observación, Son admitidos en 
una clase de sexta cuando tienen once 
años como mínimo y doce como máxi­
mo, previo examen de su expediente es­
colar. Cuando los alumnos ,proceden de 
escuelas no oficiales o sus expedientes 
ofrecen duda, son sometidos a un exa­
men. 

Las clases del Ciclo de observación 

LEGISLACION 
 

ORDEN de 17 de junio de 1961 por la 
que se nombran Jefes de los Depar ... 
tame11tos de Orientación y Publica.. 
ciones en el Centra de Documenta-­
ción .l' Orientación Didáctica de En~ 
señanza Primaria a don Orencio Sán-­
chez Manzano) Inspector de Enseñan... 
za Primaria de Orense1 01 a don Vic~ 
torino A:rroyo del Castillo 1 Inspector 
Aux-iliar de Enseñanza Primaria de 
Cuenca (B. O. del E. de 24 .de junio). 

Ilmo. Sr.: 
Por Orden ministerial de 21 de mar.. 

zo de 1961 (B. O. del E. de 14 de abril) 
se convocó un concurso para la provi­
sión de las Jefaturas de lo'S Departa-­
mentos de Orientación y Publicaciones 
en d Centro de Documf'ntadón y 
Orientación Didáctica de Enseñanza 
Primaria. 

La Comisión especial que establecía 
el artfculo 6.10 de la. citada disposición 
ha examinado cóii1 todo detenimiento la 
documentación presentada por los solí~ 
citantes, formulando su pwptljesta pm 

forman parte integrante de las escuelas 
en que funcionan, es decir, no son .algo 
aparte de la escuela primaria. La dura­
ción del curso es de dos afios, ,pero al 
término del primer trimestre el Consejo 
de Onentación da a las familias un pri­
mer informe acerca del tipo de estudios 
que parece más aconsejable en vista de 
las aptitudes del niño. Naturalmente, las 
familias pueden o no seguir la orienta­
ción del Consejo. 

Al terminar el Ciclo de observación 
los alumnos pueden elegir cin.co formas 
diferentes de enseñanza: 

A) Terminar la enseñanz;a primaria 
completa hasta los dieciséis años. La 
obligatoriedad hasta esa edad no será 
efectiva hasta 1967 y entonces se ter~ 
minará con la obtención de un Diploma 
de fin de estudios en el que se hará 
constar la iniciación profesional seguida. 

Ahora los alumnos de enseñanza pri­
maria re.ciben a los catorce. años cum­
plidos un Certificado d.e estudios pd... 
marias. 

B) Enseñanza general corta. Tres 
afias de estudios medios (Bachillerato 
elemental). 

C) Enseñanza general larga. (Ba­
chillerato completo.) Dif.erentes moda­
lidades. 

D) Enseñanza p r: o f esional corta,· 
Tres años y Certificado de aptitud pro­
fesional. 

E) Enseñanza p r o f esiorzal larga. 
Grado técnico medio. 

A partir del Ciclo de observación 
existe una gran flexibilidad para 1pasar 
de unos estudios a otros. Existen Cla­
&es de adaptación y de orientación lla­
madas en el argot pedagógico clases 
"pasarela". 

unanimidad, teniendo en cuenta los mé­
ritos que aparecen probados y la idonei... 
dad para los cargos de referencia. De 
conformidad con la cíta:da propuesta, 

Este Ministerio ha tenido a bien dis.. 
poner: 

Primero. Se nombra Jefe del De­
paTtamento de Investigación del Cen­
tro de Documentación y Orientación 
Didáctica. de Enseñanza Primaria· a don 
Orencio Sánchez Manzano, Inspector de 
Enseñanza Primaria de Orense, y del 
Departamento de Publicaciones a don 
Victorino Arroyo del Castillo, Inspec,... 
tor Auxiliar de Enseñanza Primaria de 
Cuenca. · 

Segundo. La duración de dichos 
nombramientos será de dos años, ¡p·ro­
rrogables por igual plazo de acuerdo 
con lo establecido en el articulo 4.0 del 
Deoreto de 25 de abril de 1958 y los 
nombrados disfrutarán de la gratifica-­
ción establecida en el artículo 8.'() de Ja. 
Orden ministerial de ·21 de marzo de 
1961', quedando sujetos a las condicio... 



'lles · señaladas en dicho precepto, con 
-derecho a obténer la excedencia activa 
·en el.cargo que venían desempeñando. 

Lo digo a V. I. para su conocimien-­
-to y demás efectos. 

Dios guarde a V. I. muchos años. 
Madrid, 16 de junio de 1961.-Ru.. 

BIO GARdA. MINA. 

Ilmo. Sr. Director general de Ensefían... 
za Primaria. 

R.ESOLUCION de la Dirección Gme.­
,.aJ de Ensetio!ltZa Primar·ia proN'o.. 
gando el plazo para la presentación 
de .arigina}es del libro del Alu'mno y 
del Maestro paro la enseñanza de la 
Lengua española {B. O. del E. 8 de 
julio de ·1961). 

Por Orden ministerial de 21 de ju.. 
nio de 1960 se convocó un concurso 
.para premiar los mejores originales de 
un libro del Alumno para el estudio y 
aprendizaje de la Lengua española en 
1as Escuelas ¡primarias· y un libro del 
Maestro de análoga finalidad. 

En el artrculo 5.:0 de la citada dispo~ 
sición se señalaba un plazo para la .pre­
sentación de originales,. que expi:ra:ba a 
las doce de la mañana del día 30 de 
j~io de 1961. 

Habiéndose recibido varias peticiones 
solicitando la ampliación de dicho pla.­
zo, .habida cuenta de la trascendencia 
formativa y didáctica de la materia y 
la complejidad de su adecuado .de~ 
arrollo) 

Este Ministerio ha tealido a bien di~ 
poner la siguiente : 

AR'rfcm,o ÚNICO. El plazo de pre­
sentación de originales al concurso con­
vocado por Orden ministerial de 21 de 
junio ·de 1960 para premiar originales 
de libros . del Alumno y del Maestro 
para la enseñanza de la Lengua espa­
fiola en las Escuelas primarias queda 
prorrogado hasta el dfa 30 de noviem.. 
bre de 1961. 

RESOLUCIOt.V de la Dif'ección Gene.. 
ral de Enseñanza Primaria por la que 

se a·mmcia concurso para la provisión 
de Escuelas-Pilotll) en Mad-rid. (Bo­
letín Oficial del Estado de 12 de j'u-­
nio de 1961). 

Por resolución de esta Dirección Ge­
neral de fecha 22 de octubre de 1960 
(B. O. del E. de 16 de noviembre) se 
anunciaba concurso para la provisión de 
U:na Escuela unitaria de niños y otra de 
niñas con el carácter de Escuelas Ex· 
perimentales~piloto, sitas en la barría.. 
da denominada "Pozo del tfo Raim.un­
dd', de Madrid, dependientes del Cen­
tro de Documentación y Orientación 
Didáctica de Enseñanza Primaria. 

Declarado desierto el conearso de 
-referencia por resolución de 15 d·e fe­
brero ~de 1961, ,procede anunciar una se­
gunda convocatoria. 

En su virtud, esta Dirección Gene.. 
ral ha tenido a bien disponer: 

lf El concurso convocado p'O:T re­
solución de 22 de octubre de 1960 que­
da actualizado en los términos estable­
cidos en la citada disposición, salvo en 
lo que se refier·e a la edad de los so­
licitantes y plazo ;para la presentación 
de solicitudes. 

2.10 Queda suprimido el ifeqUiÍsito de 
que la .edad de los Maestros solicitantes 
esté comprendida entre los V<einticinco 
y cuarenta y cinco .años. 

3."' El plazo ¡para. la presentación de 
solicitudes será de treinta dias natura­
les, a contar desde la publicación de la 
presente Orden en el Bolet!n. Oficial 
del Estado, y se entenderá ampliado en 
ocho días más para las solicitudes de 
las provincias insulares. 

Lo digo a VV. SS. para su conoci.. 
miento y demás efectos. 

Dios· guarde a VV. SS. mu-chos años. 
Madrid, 16 de mayo de 1961.-EZ Di,.. 

rectOf' general, J. 'Tit:NA. 

Sres. Dir·ector del Centro de Documen ... 
tación y Orientación \Didá<;tica de 
Enseñanza Primaria y Jefe de la 
Sección de Provisión de Escuelas. 

RESOLUCION de la Dirección Gene­
ral ite Enseñanza. Primtar·ia de 31 

de lulio de 1961, po-r la q&e se aprue~. 
ba la p.r.opuesta que fMmula el Cen~. 
tro de Doeutnettfación y Orientación. 
Didáctica para la. preselección de 
Maestros .aspirantes al desemjJe·ño de 
cas Escuela-s u 1'~ ·ita r i a S .piloto. 
(B. O. del E. del 25 de agosto de 
1961). 

Vista la propuesta que formula el 
Centro de Documentación y Orienta­
ción Didáctica · para. la preselección de 
Maestros aspirantes al desempeño de la:s 
Escuelas unitarias piloto. 

Esta Dirección General, en virtud de 
las atribuciones que le confieren los 
Decretos de 18 de agosto de 1959 y 21 
de septiembre de 1960, y a tenor de lo 
establecido .en las Resoluciones de esta 
Dit·ección Gen eral de 22 de 'Octubre de 
1960 y de 16 de mayo de 1961, ha re­
suelto declarar seleccionadJO's, para r·ea­
lizar las pr®bas a que hacen referen­
cia los artículos cuarto · y quinto del 
Decr:eto de 18 de agosto de 1959, a los 
siguientes Maestros y Maestras: 

Don José' Martín Crespo, Maest® de 
Competa . (Málaga). 

Don ]ttlián Obesso Serrano, Maestro 
de Padiernos (Santander). 

Don Elicio Sanz Velasco, Maestro 
de Villalpando (Segovia). 

Doña Lucia Aparicio Mazaruela, 
Maestra de Lucena. (Cór-doba). 

Doña Carmen Fernández Revuelta, 
Maestra de. La Mierla (Guadalajara). 

Doña Blanca Vega González, Maes-. 
tra de Tr:emor de Arriba (León). 

Los Maestros y . Maestr(l!S que se re­
lacicman deberán presentarse el di'a 18 
de septiembre próximo, a. l~s once Jl!O!­
ras, en el Centro de Documentación y 
Orientación Didáctica1 calle Pedro de 
Valdivia, número 38, de esta capital. 

Lo digo a VV. SS. para su conoci.­
mi'ento y efectos. 

Dios guarde a VV. SS. muchos añoo. 
Madrid, 31' de julio de 1961.-El di­

rector general, J. TENA. 

Señores Director del Centro de .Do;­
cumentación y Ori.entáción Didácti­
ca de Enseñanza Primaria e Inspec­
tores-jefes de Enseñanza PTimaria. 

Muioz DB .· u PIEÑA, ARSENIO: Diario. maestro joven y .de nervio al que me eones del ser amado. 'Sea lo que quie­
Escelicer, S. A., Madrid y Cádiz, 1958. unen viejos afectos y profundas afi­ ra este libr!o de Mufioz de la Peña 

nidades o;era en mi como una escisión .en­
El conocimiento y la estimación Frente a la concepción corl'iente, se­ tre dos p¡u.ntos de vista difíciles de 

profunda ·hacia un autor, ¿favorece o gún la cual el amor ciega, Ortega alzó co:mbinar. 
dificulta el análisis de sus obras? N&s su teoría (tomada de Max Scheler) Está escrito con una ·agilidad ex­
planteamos esta interrogante al ·ter­ para la cual el amor aguza . Y. poten­ traordinariat intuyendo certeramente 
minar la lectura del Diartio escrito cia las posibilidades cognQ!SCltlvas co­ las más recóndita's motivaciones de 
por Arsenio Muñoz de la Peña, un mo iluminando hasta .los últimos rin- la visión infantil del mundo, puesto 
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que se trata del diario· escrito por un 
niño a lo largo de un curso· escolar. 
La vivacidad del estilo y la fidelidad 
con que está vista la vida con ojos 
niiíos constituyen un atractivo pode­
roso ¡para la lectura de este libro, her­
mano· del Cuore, de Amicis, pero muy 
distinto de él por el realismo, a ve­
ces demasiado c•rudo, de las descrip­
ciones. Es ese palpitar infalsificado 
de la vida de los niños lo q.ue cons­
tituye su más poderoso atractivo. 

Junto a esta valoración positiva en­
contramos las exigencias de toda la 
aéción edillcativa, que no puede re­
m.ansarse morosamente en el paladeo 
de lo actual, es decir, de la realidad 
psicológica y vital alcanzada en cada 
momento por el niño, ya que su más 
honda esencia la impele a proyectarse 
sobre los porvenires que ha de ir al­
canzando en una evolución que fre­
cuentemente quema sus propias eta­
pas. Este regust.o de lo infantil, que 
en libros como el Cuore y como este 
Diario, ·se fija e inmoviliza como si 
tuera una meta, obedece a una pers­
pectiva de origen • romántico, que el 
realismo implacable de nuestro tiem­
po se resiste . a aceptar. "El niño es 
.niño para ser hombre", dijo alguien 
que podia hacerlo, y en su afán por 
cr'eeer y ser mayor hay una condena­
ción tácita de todo inmovilismo. 

Por otra parte, las referencias a un 
ambiente concreto son siempre arries­
gadas y dificultan la comprensión· y 
la vivencia de los lectores, tanto más 
cuanto. más restringido sea el hori­
zonte a que se refieren. Vivimos en 
una época terrible, que con toda pro­
bitbilidad va a· hacer tabla rasa de 
todos los folklores y de todos los pin­
toresquismos. A esta luz, acaso nece­
sitamos para los niilos de hoy, hom­
bres de mañana, libros que proyecten 
sus almas sobre horizontes anchos, de 
gálib'o universal. Y, sin embargo... 
1cuánta afectividad, cuánta belleza y 
e,uánto atractivo en estas historias de 
·Un nifío que cuenta, con la autentici­
dad y el garbo que sabe hacerlo Mu­
ftoz de la Peña, el asombro y la emo­
ción crecientes al· ir descubriendo los 
horizontes del mundo y de la vida.!... 

.A.. MAfLLO. 

CALDERÓN GA.RcfA, Jod: Juega f1 apt'en­
de. .Atla'S eléctricos. Producción de 
Sistema de Enseñanza "Calvi". Có­
breces. Santander. 

El enriquecimiento de las activida­
des .escolares con recursos auxiliares 
de cualquier tndole es intención licita, 
pedagógicamente admitida y que se 
Yiene . empleando en la enseñanza des­
de muy antiguo. En esa linea de as­
piraciones se baila el material a que 
hacemos. referencia en esta nota, de­
bido a la iniciativa de ;un Maestro na­
cional· que ha aprovechado la aplica­
ción de la electricidad para unos jue­
g:Os: concebidos con intención instruc­
tiva. 

Bien es verdad que este tipo de 'ac­
tividades no ~pone una novedad, pero anuestro juicio el valor del material 
"Calvi" es que · se ha hecho pensando 
en la ; escuela y ajustado a unas ca... 
racteristicalá de manejabilidad y sen­

dllez. que abren amplias perspectivas 
para su uso. 

Los juegos recibidos son del tipo de 
los que requieren el cierre de ,un cir­
cuito mediante dos tomas de contac­
to, que producirán el encendido de la 
bombilla cuando sea correCta la colo­
cación de. los dos polos. 

El material de referencia comprende 
mapas de España, atlas eléctricos in­
dividuales (ell! cajas con varios mapa:s 
o láminas), enciclopedia eléctrica, at­
las eléctrico mural, murales de asig­
naturas, etc. 

MA.iu.o GARcfA, ·Adolfo: La educación 
en la sociedad de nuestro tiempo. 
Publicaciones del C. E. D. O. D. E. P, 
Madrid, 1961; 24 .X· 16 cm.; 366 pá­
ginas. 

Esta obra despliega, en profundo 
abanico coloreado metafísicamente, una 
problemática amplia de Jas cuestiones 
pedagógicoexistenciales que forman ~a 
estructura de la educación .en nuestro 
momento; pero no sólo esto, sino que 
por .Ja hondura y riesgo afrontado en 
la abertura es como una !Saeta pene­
trante,. afilada y pulida, en vuelo pre­
visto hacia la proyección futura de 
nuestro quehacer pedagógico, aunando 
de este modo lo sutil con lo accesible, 
lo teórico fundamental coÍl lo práctico 
apremiante y real. 

Ante una situación existencial imbui­
da-como suele deci.rse hoy-de aban­
dono, . inseguridad y desesperanza, es 
necesario buscar con urgencia la base 
firme de la serenidad de espfritu y ten­
sar una vigilante atención hacia una 
realidad que exige perspicacia. Lo so­
oial~inmerso en la trama más. intima 
de lo humano-reclama cuidado y pre­
feretncia. El niño-germen del hombre 
del futuro-no puede considerarse co­
mo un ser en aislamiento, como dia­
mante engastado en su individualidad 
atrofiada por sí misma, ya que ello su­
pondrfa la aceptación de una ontología 
robinsoniana, mero subterfugio evasi­
vo de ilo que es patente y ha y que 
afrontar: el niño como ser .social y 
educable precisamente por su sociabi­
lidad y por hallarse en el .seno de una 
sociedad. La educaci9n es social por 
su propia naturaleza; es preciso actuar 
socialmente en la tarea pedagógica pa­
ra llevar al educando a la conviven­
cia, a una integración en el ser de la 
sociedad, a la cristalización pura de la 
tendencia al nosotros, que debe hacer­
se aflorar para que vigorice el esptíri­
tu del niño, del adolescente ; esta labor 
requiere .ser hecha con mimo y dedi­
cación meticulOISa. 

El contenido de este libro recoge una 
selección de temas tratados ¡por el au­
tor . que fueron publicados durante el 
decenio 1950-1960, •trabajos "que sur­
gieron dmpulsados por preocupaciones 
de índole espiritualista o .sociológica" 
frente al individualismo y al experi­
mentalismo ·como 1sistema · exclusivo 
-aunque sin desdeñar · [as conquistas 
de 1a psicopedagogía moderna .·recta­

mente utilizadas, lo cuaJ. podrá com..;.. 
probarse en la reciente información 
que, por citar solamente un ejempl~ 
puede hallarse sobre cuestiones socio­
métricas-, reconociendo, sin embargo. 
las limitaciones que impone el hombre, 
pues es imposible que el ser humano 
sea reducido a la condición de mero 
objeto, ya que en su potencialidad y 
en su o'nto.f desborda cualquier medi­
da físiconatural que pretenda exhaus.-' 
tivamente la delimitación entre márge­
nes estrictos y absolutamente preciSOSt 
puesto que, como .claramente r:eitera el 
autor, el hombre es "espíritu y liber-o 
tad". . 

Los títulos de los capítulos pueden 
dar una idea del interés que el libro 
tiene para la comprensión de la peda­
gogía en la sociedad de nuestro tiem­
po : "La doctrina pedagógica de la in­
tuición" (I), "De la pedagogía de la. 
angustia a la pedagogía de la esperan­
za" (II), "La educación desde ·la pers­
pectiva sociológica" (III), 11Problemas 
de educación popular" (IV), "Psicolo­
gía del español y educación para la 
convivencia" (V), "Pedagogía y políti­
ca" (VI), "La educación en la sociedad 
de masas" (VII), "Humanidades y hu­
mani.smos" (VIII), "La familia y ~ 
educación" (IX), "Necesidad y facto­
res de la planificación escolar" (X), 
"Tipos y orientaciones de educación po­
puJar" (XI), "Antropologfa de las co­
marcas subdesarrolladas y educacióll 
fundamental" (XII), "La relación edu­
cativa:" (XIII), "La escuela, grupo so­
cial" (XIV) ; "Comunidad escolar, edu­
caCli.ón y ensefianza" (XV), "Funda· 
mentos y exigencias de la disciplim 
escolar" (XVI), "El principio de :b 
emulación y las rvaloraciones escota· 
res" {XVII), "La dirección de la escue 
la'' (XVIII) y "Educación y ·servid( 
social" (XIX). 

Aunque en apariencia no haya un: 
sistemática del extenso y jugoso con 
tenido de la obra, bajo la trama de 
conjunto subyace una ·substantivic:iaA 
que se evidencia en cl orden profun<L 
de aa concepción de las ideas, apor 
tan.do unitarledad apoyada en la prevÍl 
orientación personal, :fruto de la asi 
milación y del pensar riguroso, que e 
mantenida mediante una postura int«: 
lectual ·sincera . teñida de un pa.thos 6:: 
timo y peculiar. 

La profundidad del tratamiento n 
ha .sido un obstáculo para que la ICJI 

posición de los temas .se haya hech 
con claridad, sencillez y asequibilida 
completa, lo cual pone este ilibro, ce 
la ámplitud de matices y aspectos lf 

él tratad()S, al alcance de todo educ: 
dor, haciéndolo verdaderamente ú1 
para quienes se preocupan de los prc 
blemas pedagógicos actuales por su r 
queza en sugerencias, ;su realismo y 
practicabilidad, suponiendo esta oh 
una contribución importante a la ren 
vaci6n de. la pedagogía . ".en acto·'', e 
la educación que se basa en .la realid; 
viva y acucimte de cada jornada .e 
colar. 

GoNZAJ:¡O GoNZALVO 
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ORGANIZACION Y PERSONAL 
EL C. E. D. O. D. E. P. 

Para satisfacer el deseo de nuestros .lectores damos a con­
tinuación la nueva estructura y organización del CENTRO 
DE DOCUMENTA.CION ·y ORIENTACION DIDA·CTICA 
:OE ENSEÑ1\NZA. PRI~1.ARIA y el p'ersonal que lo inte­
gra actualrncnte. 

Director: D. Adolfo Maíllo García. 
Secretario: D. Gonzalo Gonzalvo Mainar. 

JEFES DE DEPARTAMENTO 

De Documentación: Srta. María Josefa Alcaraz-Liedó. 
De Planificación y Experilnentación: Srta. Consuelo 

Sánchez Buchón .. 

De Educación de adultos: D. Juan Navarro Higuera. 
De Investi~·ación: D. Orencio Sánchez Manzano .. 
De Publicaciones: D. Victorino Arroyo del Castillo. 

VIDA ESCOLAR 

no es propiedad del Maestro, sino de la escuela. Por esta 
razón, los Inspectores de Enseñanza Prin1aria exigirán en sus 
visitas la presentación de los números publicados, que se con­
servarán en el Archivo de la ·escuela y constarán en los in­
ventarios. 

La petición de un número no recibido debe hacerse· dentro 
'del n1es a 'este Centro: Pedro de Valdivia~ 38, Teléf. 2 25 85 46, 
lYiadrid-6., 

SUSCRIPCION POR UN AÑO 
. (Diez números) 

Para España ..................... . 

Para IIispano~unérica ....•..•... 

.Para los restantes países ..... .. 
Número suelto en Españ~ ••••.•• 

150 ptas .. 

200 " 
300 " 

15 " 
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